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Lo que se inició como una investiga­
ción sobre la feria de Urroz­Villa ha devenido
en un trabajo más ambicioso que indaga en
diferentes aspectos de la vida de los anti­
guos urroztarras y que nos ayudará a mante­
ner algunas claves de la propia identidad y a
conocer interesantes detalles de la historia
local que, aunque puedan parecer de poca
importancia, ayudan a componer la Historia
con mayúscula. El libro que tienes en tus
manos quiere presentar de forma divulgativa
una obra realizada con el rigor histórico que
acreditan sus autores. 
La antigua feria ganadera estaba
inserta en la vida social y económica de la
época; y, para que perviva en su forma
actual, deberá adaptarse a la cambiante
sociedad, haciendo de la artesanía su eje
principal. Si en 2004 se retomó la celebra­
ción de las Ferias de San Martín es porque
se había mantenido un rescoldo que, tras
insuflarle un poco de oxígeno, ha recupera­
do fuerzas.
En el diseño se han querido reforzar
dos símbolos importantes para esta locali­
dad. Por un lado, el escudo con cuatro
barras que luce en la clave de la iglesia, aun­
que el actual consta de seis. Por otro, el
águila explayada que figura en el fuero otor­
gado a Urroz por Sancho VII el Fuerte.
La lectura de estas páginas a unas
personas quizá les haga rememorar viejos
tiempos y a otras tal vez les aporte un mayor
conocimiento de nuestra historia. Que todos
disfrutéis con la lectura de este libro, en
especial los y las urroztarras. 
Al buen lector, salud.
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SALUDO›AGURRA
Hasiera batean asmoa Urroz­Hiriko
merkatuari buruzko ikerketa bat burutzea bal­
din bazen ere, azken lanak asmo hauek gain­
ditu egin ditu eta iraganeko urroztarren bizit­
zari buruzko ezaugarri ezberdinak jorratuz,
identitate propioaren zenbait gako mantent­
zen, bertako historiaren xehetasunak ezagut­
zen eta azken finean, Historia eraikitzen
lagunduko digu lan honek. Eskuetan duzun
liburuak, egileen zorroztasunari jarraituz, egi­
niko lan historikoa aurkezten du modu dibul­
gatibo batean.
Iraganeko abere merkatua garaiko
bizitza sozialean eta ekonomikoan txertaturik
zegoen; eta gaur egunean bizi­iraun nahi
badu, gizarte aldakor honetara egokitu behar­
ko du, artisautza izanik bere ardatz nagusia.
2004an, San Martin eguneko Merkatuak
ospatzeari berrekin zitzaion, denboran man­
tendutako txingorrak haizetuz, indarra berres­
kuratu dutelarik.
Diseinuan herriko bi ikur garrantzitsu
sendotu nahi izan dira. Alde batetik, nahiz eta
gaur egungoak sei dituen, elizan ageri den lau
barradun ezkutua, eta bestetik Antxo VII
Indartsuak Urrozi eman zion foruan agertzen
den arranoa.
Orrialde hauen irakurketak bati baina
gehiagori iragana ekarriko dio burura, eta
beste batzuri berriz, gure historiaren ezagut­
zan sakontzen lagunduko die. Guztiok goza
dezazuela liburu hau irakurriz, bereziki
Urroztarrek.
Irakurle onari, on egin.
El alcalde de Urroz­Villa, Mintxo García Gobeo, Urrotz Hiriko alkatea


En el otoño de 2007, el Ayuntamiento de la villa de Urroz, mediante un conve­
nio firmado con Eusko Ikaskuntza­Sociedad de Estudios Vascos, se propuso encargar
un trabajo que profundizase en su historia, y, más concretamente, en el origen y des­
arrollo de su feria y mercado. Para cualquier persona que se haya acercado a esta villa,
el énfasis en el pasado comercial de Urroz­Villa no puede suponer una sorpresa, pues
el rasgo más sobresaliente de su fisonomía es el enorme espacio que ocupa la plaza
de El Ferial, escenario de aquel activo intercambio, y que no parece guardar relación
con el número de habitantes de la villa. Nuestra primera reacción ante este encargo fue
de satisfacción, pues suponía una espléndida oportunidad de profundizar en un pasa­
do tan interesante como desconocido; nuestro deseo, en sintonía con las autoridades
municipales, era –y sigue siendo­ que de alguna manera los resultados de la investiga­
ción que iniciábamos permitieran la puesta en valor de un patrimonio escasamente
conocido por los mismos navarros, incluso por aquéllos que viven a muy pocos kilóme­
tros de nuestra villa.
A la hora de planear la estructura del trabajo, se pensó que debería abordar
ante todo dos ámbitos: el histórico y el artístico­patrimonial. Por lo que respecta al pri­
mero, el énfasis se puso en aque­
llos momentos que contemplaron el
origen, desarrollo y esplendor tanto
de la villa como de su mercado, al
que está tan estrechamente unida.
Asimismo, puesto que el zenit fue
seguido por la decadencia, se tra­
taba de determinar los factores que
paralizaron el crecimiento y que
impidieron una recuperación esta­
ble y efectiva de esta población
pre­pirenaica. Muy unido al análisis
histórico tanto del periodo medieval
como del moderno, se presentaba
el estudio de las instituciones jurídi­
cas derivadas de la celebración de
un importante mercado medieval.
Por último, la villa requería un estu­
dio en profundidad de su rico patri­
monio arquitectónico y artístico,
que, como rasgo singular, ofrece
interesantes muestras de edificios




Fig. 001. La plaza de El Ferial desde la casa del nº 2.
Cada una de estas secciones fue confiada a un especialista en la materia. Lo
relativo a Urroz­Villa en la Edad Media ha sido preparado por Amaia Legaz, doctora en
Historia por la Universidad de Toulouse­Le Mirail y especializada en el estudio de la
ganadería y los pastos comunales, y por tanto en condiciones de interpretar el origen
de una feria que se dedicaba sobre todo al ganado. 
Todos los aspectos institucionales de la villa han sido abordados por Mercedes
Galán Lorda, profesora titular de Historia del Derecho y de las Instituciones de la
Universidad de Navarra. Además de su conocimiento de las fuentes jurídicas navarras
medievales y modernas, Mercedes Galán ha dedicado parte de su actividad investiga­
dora al estudio de las facerías. En el capítulo que dedica a las instituciones de gobier­
no y justicia de la villa de Urroz se despejan varias incógnitas y se sitúa en su contex­
to el papel de varios de los oficiales regios que desempeñaron sus funciones en este
mercado. 
Yo misma he preparado lo relativo a la Edad Moderna en Urroz­Villa, es decir,
los siglos XVI, XVII y XVIII. Se trata de una época de marcados contrastes, pues mien­
tras el siglo XVI es sin duda el de mayor brillo, no tarda en llegar la crisis, que va a afec­
tar de modo sensible a una serie de factores cruciales para garantizar esa prosperidad:
las reformas religiosas provocarán la drástica disminución del número de peregrinos a
Santiago; la situación interna de la vecina Aragón desencadenará el bandolerismo en
la frontera, lo que unido a la barrera aduanera en ese mismo límite contribuirá a la deca­
dencia del comercio en esta plaza. La Navarra incorporada a Castilla parece bascular
hacia este Reino, mientras que la mitad oriental, inclinada hacia Aragón, se sume en
una decadencia que viene a coincidir con la crisis generalizada del siglo XVII. Los urroz­
tarras tratarán de reactivar su actividad comercial comprando a Felipe IV el privilegio de
feria en 1630, pero las circunstancias adversas pesan demasiado y la villa no recupe­
rará su esplendor pasado. La consecuencia tal vez más positiva de este estancamien­
to, que afecta a lo demográfico, será que el entramado urbanístico se va a conservar
sin grandes alteraciones. 
Carlos J. Martínez Álava, doctor en Historia del Arte por la Universidad de
Navarra y conocido especialista y divulgador en particular del arte medieval, ha prepa­
Fig. 002. La plaza de El Ferial a mediados del siglo XX. (Ayuntamiento de Urroz/Carlos J.
Martínez Álava).
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rado un espléndido capítulo sobre la arquitectura civil y religiosa de Urroz­Villa, con un
estilo austero y mesurado, pero que no oculta lo extraordinario de la conservación de
este conjunto de edificios civiles, con características propias –parece que puede hablar­
se de un “tipo Urroz” de casa­palacio­ , así como la riqueza de su iglesia parroquial de
la Asunción, de la que detalla las sucesivas fases de su construcción y ampliación, y
que, como no podía ser de otra manera, coinciden con los momentos de brillantez o de
decadencia de la feria y su mercado. Martínez Álava recoge las aportaciones de quie­
nes se han interesado por este conjunto con anterioridad, entre quienes figura por
ejemplo Julio Caro Baroja, quien pasó por Urroz­Villa realizando varios dibujos de sus
edificios, con vistas a la publicación de su libro sobre La casa en Navarra. Un intere­
sante y singular legado que bien merece el ser conocido y conservado como un verda­
dero museo al aire libre. 
Mucho se ha hablado últimamente acerca del mundo rural, en el que se apre­
cian síntomas de que un determinado ciclo histórico de relación del hombre con la tie­
rra puede estar terminando. En el caso de Navarra, la crisis del mundo rural afectó de
modo especialmente agudo a la cuenca pre­pirenaica de Lumbier­Aoiz, en la que se
inserta la villa de Urroz. Como recogió en un trabajo el gran geógrafo navarro Alfredo
Floristán Samanes, recientemente desaparecido, el fenómeno del despoblamiento
rural, general en todo el país, en el caso de esta Cuenca “puede sorprender […[ por su
profundidad y universalidad”1: afectó tanto a las villas como a los pequeños lugares tan
frecuentes en esta “Navarra de las aldeas”. Junto a otras razones que explican este
despoblamiento rural generalizado, Floristán subrayaba, en 1985, que “toda la cuenca
en su conjunto tiene una situación marginal respecto de los principales ejes de comu­
nicación de Navarra […]. 
Sería interesante estudiar hasta qué punto la distinta trayectoria seguida por la
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Fig. 003. Plaza de El Ferial: vista general durante las ferias de 2009. (Fermín García Gobeo/Carlos
J. Martínez Álava)
INTRODUCCIN
cuenca de Pamplona se debe a ser ésta una excelente encrucijada de comunicaciones
y a tener una ciudad con industrias y servicios de importancia regional y hasta qué
punto también han influido los otros factores”2. No sabemos qué puede suceder en los
años venideros; pero desde nuestra posición sí podemos afirmar que el legado dejado
por las generaciones que nos precedieron debe ser mantenido con esmero. Es mucho
más que un conjunto de edificios o de bienes materiales: allí se encierra todo un mundo
de valores y de tradiciones que se encuentran en la raíz de nuestra identidad. Un paseo
por las calles de Urroz­Villa, una detenida visita a su parroquia, es una clase viva de
historia. Ojalá este libro contribuya a un mejor conocimiento de tal legado y a que sea





El papel preponderante de Urroz­Villa como plaza comercial de primer orden
se manifestó ya desde la Edad Media. Queda patente tanto en su topografía como en
su arquitectura y se deduce tanto de la posición geográfica como de un contexto socio­
económico y político muy favorable. De todo ello quedan huellas que pueden rastrear­
se en los archivos del reino de Navarra, y en particular en los que se refieren a la merin­
dad de Sangüesa, a la que pertenece Urroz­Villa. 
Algunas circunstancias
históricas ayudan a explicar el
desarrollo de villas como Urroz,
que sirvieron de apoyo a los
reyes de Navarra para asentar
su legitimidad y su autoridad en
plena Edad Media. En esta
época, a mediados del siglo
XIII, se redacta el Fuero
General de Navarra, texto que
nos aporta información sobre
las reglas aplicadas a los inter­
cambios comerciales y a los
lugares de mercado. 
En el Archivo General
de Navarra, es la sección de Comptos, muy bien inventariada, la que hemos manejado
sobre todo, junto con la de Cartularios reales, esta última en menor medida. Ningún
documento informa sobre peajes en general antes de la segunda mitad del siglo XI,
pero a partir del siglo XIII la sección de Comptos es una fuente especialmente rica y fia­
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Fig. 004. Fuero otorgado por Sancho el Fuerte a Urroz en 1195. 
Emblema del rey (Archivo General de Navarra).
ble para los peajes, tasas e impuestos que gravaban las mercancías y los intercambios
comerciales. Para el presente estudio no se ha vaciado de manera exhaustiva tales
archivos en lo referente a la villa de Urroz, sino que se han consultado todos los catá­
logos de la sección de Comptos del Archivo General de Navarra, a fin de encontrar
información relevante sobre intercambios comerciales que tuvieran como marco esta
localidad. En cambio, no hemos realizado un estudio sistemático y estadístico de las
cuentas de los peajes.
Por otra parte, la presencia de dos pujantes establecimientos religiosos,
Roncesvalles y Leire, es un factor importante a la hora de explicar los vínculos y direc­
ciones en los intercambios comerciales. La zona occidental y meridional de las merin­
dades de Sangüesa y Pamplona, en sentido amplio, áreas naturales de expansión de
Roncesvalles, presentan una larga perduración como bases territoriales de los domi­
nios monásticos. Urroz­Villa y Murillo de Urroz formaban parte de las villas sobre las
que Roncesvalles tuvo numerosos intereses, bajo forma sobre todo de heredades. Por
ello, hemos consultado los archivos de estos dos grandes establecimientos religiosos
navarros, a fin de comprender el papel que desempeñaron en el desarrollo de la villa
de Urroz, sus mercados y feria.
Urroz­Villa limita al norte con el valle de Lizoáin, al este por el de Lónguida, y
al sur y al oeste por el de Izagaondoa. La población se encuentra a 19 kilómetros de
Pamplona, a una altitud media de 526 metros. Las alturas circundantes no sobrepasan
los 700 metros: el pico de Argonga tiene 690 y el monte Belascoáin 656, lo que sitúa a
Urroz­Villa dentro de una región ondulada, en una cuenca fértil, situada en el cruce de
dos vías de comunicación importantes. Una de ellas sigue el eje norte­sur que lleva de
Erro a Campanas por los valles de Izagaondoa, Unciti y Elorz; la otra tiene una orien­
tación oeste­este y va de Pamplona por Aoiz hasta Lumbier, por los valles de Egüés,
Lizoáin y Urraúl Bajo. En medio de estas dos vías se encuentra la población objeto de
nuestro estudio, lugar con un importante y antiguo mercado debido precisamente a su
localización en esta encrucijada. Además, el río Erro atraviesa Urroz­Villa en sentido
norte­sur antes de cambiar de orientación y pasar a discurrir en sentido oeste­este
hasta su desembocadura por la orilla derecha en el río Irati. La mayor parte del térmi­
no municipal la constituyen tierras de cultivo, dedicadas sobre todo al cereal, como es
frecuente en esta parte de Navarra. La masa forestal cercana al río Erro es la típica
vegetación de ribera: álamos, chopos, sauces. En las elevaciones del terreno se
encuentran algunos enclaves con robles, pero lo predominante es el pino. El espacio
restante está formado por monte bajo, que sirve de pasto al ganado local.
Durante la Edad Antigua, Urroz­Villa perteneció al ager vasconum, junto con la
parte central y meridional de Navarra, plenamente integrada en el Imperio Romano. A
lo largo de ese periodo, la explotación de las últimas conquistas por Roma comenzó por
el trazado una red viaria capaz de asegurar las relaciones comerciales entre la Galia e
Hispania, utilizando los pasos occidentales más fácilmente franqueables. Se puede por
tanto suponer que la urbanización y el desarrollo de la comarca que rodea Urroz­Villa,
ya en una posición favorable desde ese punto de vista, comenzó precozmente, mien­
tras que la cuenca de Pamplona constituye un ejemplo perfecto de zona de ocupación
antigua y continua, así como de fosilización del poblamiento pre­feudal. Esta cuenca,
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cruce geográfico natural de múltiples ramales, de valles trasversales y de corredores
longitudinales, organiza el espacio original del regnum pampilonense de unos 5.500
km2.
Urroz es históricamente una de las villas de la cuenca de Lumbier­Aoiz. El
nombre más antiguo que conocemos es el de Urruoz, como se lee en el acta de dona­
ción a esta villa, que junto con las de Roncesvalles y Obanos hizo el conde de
Barcelona a García Almoravid, en 1157. El sufijo –oz es de origen vasco, arcaico y pro­
blemático. Es el equivalente local de los topónimos en –ac o en –y en Francia, y en
general se asocia a un antropónimo. El espacio que pronto se asoció a la población
marca su estatuto de villa, así como la antigüedad de su organización. En efecto, la villa
es la unidad básica del espacio rural navarro. Se trata de un centro de poblamiento
agrupado, dotado de un término preciso, base territorial de una comunidad rural, al
mismo tiempo que de una parroquia. Urroz­Villa es, bajo el Antiguo Régimen y hasta las
reformas municipales de 1835­1845, una villa autónoma que ejerce la jurisdicción civil
sobre los valles de Lizoáin, Arriasgoiti, Izagaondoa y Lónguida. Obtuvo de los reyes,
desde Sancho el Fuerte hasta Felipe IV, diferentes privilegios, en particular el de ser
buena villa con asiento y voz en Cortes en el siglo XIV, como se explicará más adelan­
te.
Como ya hemos señalado, el monasterio de Roncesvalles tenía intereses en la
villa, como lo demuestra un acta fechada el 19 de septiembre de 1386, en la que don
Miguel de Tabar, prior de Roncesvalles, se compromete a pagar a Michel Ibáñez de
Idoate la suma de 300 florines de oro de Aragón, en compensación de la plusvalía de
ciertos bienes en Urroz­Villa, Lizoáin y Muru, que él, junto con Juan Martini, de Lizoáin,
había intercambiado con el prior por otros bienes que el hospital poseía en Uncastillo y
Luesia4. Asimismo, Leire tuvo posesiones e intereses económicos y religiosos importan­
tes en Urroz­Villa y en los valles de Lónguida e Izagaondoa (Urroz­Villa, Murillo cabe
Urroz, Villaveta, Meoz, Ardanaz). El monasterio de Leire poseía igualmente rentas ecle­
siásticas sobre la iglesia parroquial de Urroz­Villa. El interés en esta villa y su circuns­
cripción por parte de estos dos importantes centros religiosos, conocidos por la riqueza
de su patrimonio inmueble y su prosperidad económica, revela con claridad la impor­
tancia de la villa y su posición estratégica.
Del mismo modo que vemos presentes en Urroz­Villa los intereses monásticos,
el poder real, por razón de la proximidad de la capital navarra, Pamplona, poseyó
durante toda la Edad Media ciertos bienes en la villa y sus alrededores, que utilizó como
recompensa o prenda de amistad por ejemplo a personajes prestigiosos de la élite aris­
tocrática, así como moneda de cambio en razón de transacciones importantes. Es lo
que sucede, por ejemplo, el 1 de septiembre de 1234, cuando Teobaldo I dona a Toda
Rodríguez, hija de Rodrigo Abarca, sus derechos sobre las villas de Urroz, Aspurz,
Laboa, Muru, Garrizlucea, Artazu, Orindoáin, Zurindoáin, Múzquiz, Arzoz y Opaco, a
cambio del castillo y de la villa de Cortes y del bosque de Mora junto con las viñas lla­
madas “de los Santos”5.
En julio de 1377, Carlos II dona a Martín Periz de Solchaga, alcalde de la Corte,
los molinos de los alrededores de Urroz­Villa que han sido comprados al mismo Martín
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y a Elvira Martínez, su mujer, por Rodrigo de Uriz, junto con sus casales. Estos molinos
y casales habían sido confiscados a Rodrigo de Uriz6.
El 9 de enero de 1388, Carlos III ordena a Sancho García de Artajo, receptor
de Sangüesa, y a Juan Miguel de Atondo, receptor de las Montañas, que otorguen a
Martín Periz de Solchaga, su consejero, los molinos situados en los alrededores de
Urroz­Villa, con sus muelas, prensas, esclusas, canales y las dos piezas de tierra veci­
nas, así como los palacios de la villa de Añorbe, con todas las tierras y viñas, bosques
y huertos que pertenecían a ese palacio. Estos bienes habían sido puestos con ante­
rioridad en manos del rey7. Tales documentos nos muestran que el poder real buscó de
manera permanente conservar los bienes que poseía en Urroz­Villa y actuó de mane­
ra que pudiera recuperarlos para poder disponer de ellos. Su atractivo para los miem­
bros de las élites aristocráticas lleva a pensar que obtenían de ellos importantes ganan­
cias. El 12 de diciembre de 1391, Pes de Lasaga, caballero, reconoció que había reci­
bido las pechas y rentas ordinarias del valle de Elorz y de las villas de Monreal y Urroz,
del año en curso y de los tres precedentes, que tenía en donación como pago de su
servicio8. Los archivos de Navarra conservan el inventario post mortem de Pes de
Lasaga, uno de los principales señores bajonavarros del siglo XIV, otorgado el 15 de
junio de 1393. Este documento atribuye a Lasaga la propiedad de 62 cerdos. Otro docu­
mento datado el 23 de junio de 13939 en Ostabat nos da idea de la importancia de la
cabaña ganadera conservada en el castillo de Laxaga: Augerot de Uhart, escudero,
yerno de Pes, señor de Lasaga, reconocía que había recibido de Miguel de Mares,
Urtungo de Sorhaburu y Sanchiz de Lasaga, “cabezaleros” o albaceas del último testa­
mento y codicilo del dicho Pes, 65 ovejas, 36 corderos, 35 cabras, 6 cabritos y 35 cer­
dos, por donación testamentaria de Pes a Augerot y su mujer10. Por último, otro texto
indica que Pes de Lasaga era propietario de un rebaño de 90 corderos11, lo que prueba
la orientación netamente ganadera de las actividades y de los ingresos de la nobleza
rural navarra, cuyos miembros ocupaban además altas funciones en el reino. Les era
más fácil y rentable practicar una ganadería extensiva y especulativa que tenían la posi­
bilidad de hacer trashumar entre sus posesiones septentrionales y sus dominios más al
sur, que el rey les confiaba de buen grado.
Desde 1281 se
menciona en la documenta­
ción a un abad de Urroz­
Villa. Este personaje, que
parece tener prerrogativas
religiosas pero también
políticas, es un allegado del
rey12. Durante todo el perio­
do, la corona real parece
intentar favorecer los víncu­
los con la villa de Urroz, así
como un cierto control




Fig. 005. Parroquia. Vista general desde el oeste.
Fig. 006. La plaza de El Ferial desde la torre de la parroquia.
cercana a la capital pero suficientemente alejada de las intrigas cortesanas. Los lazos
que vinculan a Urroz­Villa con la corona navarra son un ejemplo claro del modo de
gobierno desarrollado por los reyes de Navarra a partir del siglo XIV, cuando aquélla
trata de apoyarse en la villas y las favorece, frente a las exigencias y turbulencias de la
aristocracia del reino.
Además, en Urroz­Villa se erige un castillo real. Aparece de manera regular en
la documentación medieval; servía al mismo tiempo como plaza de guarnición y lugar
de cobro de peajes, tasas e impuestos sobre el tráfico comercial y el tránsito por la villa
o por sus proximidades. De esta forma, el 16 de mayo de 1351, Carlos II confía la guar­
da del castillo de Urroz­Villa a Juan Miguel de Miranda, hijo de Miguel Ortiz de Miranda,
alcalde de la Corte, por 4 libras y 20 cahíces de trigo anuales13. Este castillo se utiliza­
ba asimismo como prisión; de hecho se encuentran en la documentación múltiples refe­
rencias a prisioneros custodiados en Urroz­Villa. Se trata de prisioneros –como vere­
mos también en la Edad Moderna­ que con frecuencia se encuentran aquí de paso. Por
ejemplo, el 6 de julio de 1391, Martín de Lacarra, mariscal de Navarra, reconoce que
ha recibido de García López de Lizasoáin, tesorero del reino, de manos de García
Sanchiz, capellán, y de García de Urroz, portero, 100 florines en deducción de la mayor
parte de la suma que estaban obligados a pagar por causa de ciertos prisioneros que
se encontraban en la villa de Urroz14. Mercados como el de Urroz­Villa no son solamen­
te lugares para el comercio, sino también para la justicia. Las gentes que participaban
en ferias y mercados quedaban protegidas durante el tiempo de su presencia en el mer­
cado por una serie de artículos del Fuero General de Navarra.
Uno de los factores del desarrollo del papel de Urroz­Villa fue el deseo del rey
Sancho el Fuerte de favorecer a las villas como apoyo a su nueva forma de gobierno.
Además, la monetarización del pago de rentas y censos en mayo, agosto y septiembre
exigía al campesinado disponer de liquidez inmediata; esto era posible solamente
mediante la comercialización de excedentes. Por ello, la existencia de mercados loca­
les estables, regulares y relativamente próximos o accesibles resultaba indispensable.
El rey Sancho el Fuerte concedió en 1195 un fuero particular a Urroz­Villa, así como
numerosas exenciones y gracias, en particular que los habitantes de la villa no pudie­
ran ser obligados a trabajar en las labores reales ni a ir a la guerra, salvo en la compa­
ñía del rey. Los privilegios acordados en 1195 a los habitantes de esta villa, a quienes
se llamaba “escancianos15”, resultaban muy ventajosos y protegían a su población.
Teobaldo I los confirmó en 1236 y los extendió a los “collazos16” del rey en esta villa. En
1454 se le concedió el privilegio de ser “buena villa” con asiento en Corte. Ese mismo
año el Príncipe de Viana liberó al regimiento de Urroz­Villa de la “pecha” de 18 libras y
15 sueldos que debía pagar por razón de su “escancianía”, nombre con el que en ade­
lante no podrían ser llamados sus vecinos. Como consecuencia, pasaron a disfrutar del
mismo estatuto de libertad y franqueza que los vecinos del burgo de Pamplona: en lo
sucesivo, el alcalde, jurados y concejo eligen a una persona para el cargo de “baile”,
quien sería confirmado por el rey y ejecutaría las sentencias y declaraciones del alcal­
de. Tras la concesión de este privilegio, Urroz­Villa comenzó efectivamente a ser con­
tada entre las “buenas villas”.
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En 1286 Hugo de Conflans, gobernador de Navarra en nombre del rey Felipe,
concedió a la villa de Urroz un día de mercado los miércoles de cada semana, con los
usos y costumbres del de Monreal. El 3 de junio de 1287 Felipe I de Navarra y IV de
Francia confirmó y aprobó la concesión hecha a Urroz­Villa de este mercado semanal,
como el de Estella17. Como sucede a menudo en la Edad Media con los lugares comer­
ciales de importancia, las medidas utilizadas en esta villa se aplican también en otros
lugares, lo que prueba la irradiación de la fama de su mercado. Se puede comprobar,
por ejemplo, en un documento de 10 de noviembre de 1236, mediante el cual Teobaldo
I dona a Bita Garcez de Aspurz y a once personas más sus molinos de agua en Aspurz,
por un tributo anual de 10 cahíces de trigo18. En este acta se indica que el tributo debe
realizarse utilizando la medida de Urroz­Villa. De aquí se deduce que el mercado de
Urroz no sólo era importante para la compraventa de ganado, sino también de cerea­
les. El desarrollo del pastoreo trashumante y la expansión de la cabaña ovina en plena
Edad Media no pueden desconectarse del destino de la producción. Pese a que no con­
tamos todavía con monografías en profundidad sobre la industria y el comercio nava­
rros de los siglos XIII al XV, podemos siquiera esbozar las líneas directrices de la
comercialización de productos pecuarios procedentes de Aézkoa, Salazar y Roncal en
esta época. Sin duda, el desarrollo urbano que conoció Navarra desde finales del siglo
XI aumentó la demanda de materias primas de origen pastoril para el artesanado y de
alimentos para la población urbana.
En Navarra cohabitan dos mundos profundamente entrelazados: una parte
montañosa, que participa de la economía pirenaica, de su aptitud para la ganadería y
que era atravesada por una de las dos rutas del Camino de Santiago; y otro mundo de
carácter estepario, configurado por el valle que se extiende hasta el río Ebro. Este con­
traste de espacio en función de sus actividades económicas y de sus organizaciones
sociales es una de las herencias de la coexistencia de dos mundos distintos hasta fina­
les del siglo XI: el primero, de carácter autóctono, en el que predomina un sistema
basado en la propiedad de la tierra y el ganado, por debajo de los 600 metros de alti­
tud; el otro, allá donde se desarrolla una economía musulmana urbana, donde tienen
lugar los intercambios. Urroz­Villa se encuentra precisamente en el punto de contacto
de estos dos espacios y economías.
La economía de montaña, con la preponderancia de la ganadería ovina, capri­
na y bovina, se expandió junto con el avance cristiano hasta alcanzar el Piedemonte de
Huesca hacia 1100. Los valles navarros más orientales, limítrofes con Aragón (Roncal
y Salazar) son grandes regiones de pastos, pero no pueden aprovecharse sin tener
cerca otras tierras de llanura donde invernar. Tras la Reconquista, el valle del Ebro
navarro ofrece tierras llanas, con ríos que dibujan meandros, que se utilizan de mane­
ra comunal para obtener pastos y leña. Los pueblos se organizaron también comunita­
riamente para ceder en arrendamiento esas tierras, como pasto de invierno, a los pas­
tores pirenaicos, de Roncal y Salazar. El pastoreo trashumante es una práctica nueva
a partir del siglo XII tanto en Navarra como en Aragón. Desde esta época, en Navarra,
los rebaños de caballos, mulos, asnos y bueyes se desplazaban en verano hacia las
alturas, donde se conserva el pasto, y en invierno hacia los fondos de valles, más res­
guardados, mientras que los rebaños lanares practicaban una verdadera trashumancia.
A finales del siglo XIII la ganadería ocupa un papel preponderante en la vida económi­
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ca de este Reino y de Aragón. La trashumancia, normal o inversa, se practicaba acti­
vamente, y parece coexistir de manera equilibrada con el cultivo de la tierra.
En el siglo XIV, la actividad económica se orienta hacia un pastoreo predomi­
nante, acompañado por una agricultura de mera subsistencia. La dedicación intensiva
y especulativa al pastoreo se une por naturaleza a la demanda de productos derivados
de ella, como la carne, la lana y los productos lácteos. A pesar de la alta rentabilidad
del ganado de cerda, la cabaña lanar permite comercializar no sólo la carne sino tam­
bién la lana, el queso y hasta los cuernos, lo que le confiere, en particular con el des­
arrollo del artesanado textil, un gran valor en el mercado. Los propietarios de ganado
se orientaron así de modo masivo hacia este tipo de animales, lo que comportaba un
cambio considerable en los modos de vida y en el paisaje. La mayor parte de los valles
navarros van a registrar un aumento considerable de los efectivos ovinos en los últimos
siglos de la Edad Media. El ganado de cerda y el lanar van a ser los que generan la
mayor parte de las ganancias y del tráfico al parecer durante toda la Edad Media, hasta
que la trashumancia cede el lugar al sistema de agostaderos, ya practicado en siglos
anteriores, pero que se revaloriza sobre todo a partir del siglo XVI.
En los valles de Aézkoa, Salazar y Roncal, representativos del mundo pirenai­
co, se observa una trashumancia de ciclo largo que tiene como destino invernal las
Bardenas de la Ribera tudelana, o, de manera alternativa, las Landas bordelesas, en
ambos casos a unos cien kilómetros de los valles de origen. La encuesta realizada a fin
de preparar el libro de fuegos de la merindad de Sangüesa en 1428 describe con cier­
ta precisión las actividades económicas de los vecinos de los tres valles nororientales
del reino de Navarra. Tanto Aézkoa como Salazar y Roncal basaban su actividad en la
práctica de una agricultura deficitaria y en la ganadería trashumante. El recorrido de los
ganados en su regreso, de sur a norte, era como sigue: los rebaños salían de las
Bardenas por Carcastillo y continuaban hasta Cáseda, lugar en el que las rutas se
separaban. Aezkoanos y salacencos atravesaban el río Aragón y pasaban por Aibar
hasta llegar a Lumbier. En esta villa, los rebaños de Aézkoa se dirigían hacia Rípodas
y desde allí en dirección a su valle de origen, pasando por las proximidades de Urroz­
Villa, que queda algo más al oeste.
Los siglos XIV y XV contemplaron el apogeo de la ganadería lanar en los rei­
nos de Aragón y Navarra, con la trashumancia, la producción de lana y su exportación.
Ambos territorios ofrecían excelentes condiciones naturales para ello, y ya habían dado
pruebas en el siglo XIII de su orientación hacia el pastoreo. Pero llega en estas fechas
una crisis demográfica que va a presentar un alcance desigual según las regiones. La
gran peste apareció en torno a 1348 y se extendió rápidamente hacia el interior. Por
todas partes, el número de pobladores decreció y los cultivos cedieron de manera
espontánea el paso a las actividades de pastoreo, que van a conocer un nuevo perío­
do de esplendor. La ganadería lanar alcanzó entonces un éxito espectacular. La lana y
los textiles se convirtieron en una de las mercancías principales en el mercado de
Urroz­Villa; se trataba de un producto de lujo, con una importante carga impositiva por
parte del rey. Ésta puede ser una de las razones que llevaron a Felipe IV a conceder
finalmente a la villa, en 1630, la feria anual del 10 al 12 de noviembre. La feria adquirió
con rapidez una gran reputación, y se especializó en ganado. A diferencia del mercado,
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de carácter local y con una periodicidad semanal, las ferias de San Martín eran anua­
les y, además de navarros atraían a numerosos comerciantes y hombres de negocios
de Aragón, Castilla y Francia. La fecha, San Martín, no había sido escogida al azar: es
el día que desde tiempo inmemorial señala el fin de la trashumancia de verano. Así lo
establecía el artículo 480 del fuero de Navarra, muy explícito en este punto: “Agora vos
contarmos del fuero de los puertos et de las tierras daquent puertos et dayllent puertos.
Partieron las tierras en el puerto, maguer el puerto partieron en dias de verano: lures
ganados tienen y quis cada uno en lures pazturas, et puédenlos tener y del primer dia
de mayo ata la sant Martin, et de la sant Martin ata al marzo deven ser por invierno
ayllobre19”.
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1. LOS ORÍGENES DE LA ACTIVIDAD COMERCIAL EN
MERCADOS Y FERIAS 
La actividad mercantil ha estado siempre ligada a la vida del hombre desde sus
épocas más tempranas. Cuando en nuestros días se alude a los orígenes conocidos de
la actividad comercial se hace referencia a los pueblos colonizadores que, ya en el
1000 antes de Cristo, surcaban el Mediterráneo. Ésta era ya una actividad mercantil
desarrollada y compleja que, sin duda, tenía su principio en los propios orígenes de la
vida humana, ya que el mero intercambio o trueque es de por sí una actividad comer­
cial. Señala García de Valdeavellano que es la necesidad social y económica del inter­
cambio la causa generadora de la existencia de mercados. Esa necesidad de intercam­
bio se manifiesta desde épocas remotas y surge con ella la noción de mercado20.
Fenicios, griegos y etruscos trataron de imponer su dominio económico. Las
colonias fueron ciudades que se fundaron con interés comercial en todo el
Mediterráneo. En la Península Ibérica hubo importantes colonias de fundación fenicia,
como Cádiz o Gádir, la más antigua de las fundadas en territorio hispánico21; griegas o
cartaginesas.
Sin embargo, es el mundo romano del que contamos con más datos. En las
ciudades romanas había un forum, plaza o mercado central, como punto en el que se
cruzaban las dos calles básicas para el trazado de la ciudad: el cardo, de norte a sur, y
el decumanus, de este a oeste. En el forum o mercado se centraba la actividad mer­
cantil, tanto de los grandes negociantes como de los pequeños comerciantes. Además,
los mercados solían ser puntos de encuentro para tratar los asuntos vecinales.
Las ferias, denominadas nundinae, se reunían en las ciudades romanas cada
nueve días, aunque había establecimientos mercantiles permanentes o tiendas (taber­
nae).
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Los oficiales públicos encargados de velar por el orden en el mercado eran los
ediles, encargados, en general, del orden público en la ciudad y con una capacidad dis­
ciplinaria que conllevaba el poder imponer multas o castigos corporales22.
Suárez estima que, aunque en el siglo V el rasgo más importante de la econo­
mía europea fue la decadencia del comercio, comenzó a dibujarse un nuevo espacio
económico, desempeñando un papel más importante en el comercio interior los inter­
cambios entre las villas y los vicos. En la España visigoda se apreció un proceso de
ruralización que afectó a la ciudad y, aunque la decadencia afectó a la artesanía y al
comercio, estas actividades no desaparecieron. Señala la persistencia de tres rutas de
comercio con el exterior: una visigoda, hacia Septimania, y dos bizantinas, hacia
Cartago y Constantinopla. En todo caso, los comerciantes que acudían al recinto mer­
cantil de la ciudad eran sirios o negociatores transmarini, concepto que englobaba gen­
tes de muy diversa procedencia.
En el siglo IX, de acuerdo con la tesis de Pirenne, el comercio europeo se
orienta hacia el norte. La mayor actividad se concentra entre el Loira y el Rin, estable­
ciéndose una asociación definitiva entre la acuñación de moneda y la existencia de una
feria de prestigio. Precisamente, uno de los objetivos de la legislación carlovingia será
multiplicar las ferias y mercados para facilitar las transacciones locales. Se difundirán
de tal manera las concesiones de mercados semanales, que hay que admitir que ésta
era la forma habitual de aprovisionamiento de la población campesina europea, prácti­
ca que hoy en día continúa en muchos lugares de Europa.
Estos mercados semanales no tenían sólo por objeto el intercambio de produc­
tos agrícolas, sino que se encontraba ropa, calzado, aperos y, sobre todo, sal, en torno
a la que se organizó un importante comercio interior a largas distancias. La legislación
carlovingia trató de evitar la especulación, estableciendo tasas en los precios, así como
la usura, prohibiendo cualquier préstamo que no fuese gratuito.
Las ferias y las reuniones de comerciantes, durante varios días, una o dos
veces al año, serán la lejana raíz de la reactivación económica europea.
Mercados y ferias fueron dos instituciones en continuo desarrollo en la Edad
Media. Su establecimiento suponía un gran beneficio para el lugar al que se otorgaban.
El mercado podía ser quincenal, semanal o, en tiempos avanzados, incluso diario, y en
él se practicaba el comercio al detalle.
La feria, que se practicaba una o dos veces al año a lo largo de varios días o
semanas, satisfacía las necesidades del gran comercio.
La política de creación sistemática de mercados se prolongó durante el siglo X,
vinculada al desarrollo de las ciudades23. 
Por lo que respecta a la Península Ibérica, en la Alta Edad Media, tras la caída
del Imperio romano, escaseó la moneda y muchas veces se recurrió a los propios pro­
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ductos como moneda de cambio. Como expresa García de Valdeavellano, la actividad
comercial se limitó en principio a “pequeños mercados locales en los que se vendían y
compraban semanalmente los productos agrarios y artesanos más necesarios”. Ya en
el siglo X, algunas ciudades, como León o Barcelona, celebraban mercados semana­
les que eran más que meros centros de abastecimiento.
Un objetivo importante, ya desde la época romana, era la “paz del mercado”,
por lo que seguía sujeto a la autoridad pública. Por ejemplo, en León y otras ciudades
había una autoridad del mercado similar al “señor del zoco” o sabih al­suq de las ciu­
dades musulmanas, del que se tomó el nombre en romance, transformándolo en zaba­
zoque.
A los mercados acudían gentes de los alrededores para vender sus productos,
así como también mercaderes ambulantes, muchos judíos, musulmanes y francos,
venidos de Francia o Al­Andalus. Muchos de estos mercaderes traían productos de lujo,
como tejidos cordobeses (tirazes cordobeses o pannos mauriscos), de Bizancio (pan­
nos greciscos) o de la ciudad persa de Doshtowa (pannos dostouíes), famosa por su
producción textil. Desde Francia se traían armas y también telas, utilizándose principal­
mente las vías romanas.
En opinión de García de Valdeavellano, la inmigración mozárabe favoreció el
que apareciese un comercio permanente no ligado a los días de mercado, ya que en
las ciudades hispano­musulmanas abundaban los establecimientos comerciales fijos.
Esto explica que en el siglo X hubiese ya tiendas en León y Zamora, de algunas de las
cuales se tiene noticia que pertenecían a mozárabes24.
Es precisamente el zoco el rasgo diferenciador de la ciudad musulmana res­
pecto a la cristiana. Era el conjunto de callejuelas que rodeaban la mezquita mayor, en
las que estaban instalados los talleres artesanos y se celebraba el mercado diario. Las
calles en las que se agrupaban los oficios tenían, a intervalos, ensanchamientos, deno­
minados tarbiat, que hacían el papel de plazas de mercado. El comercio de lujo se lle­
vaba a cabo en el bazaar o qaisiriyya, edificio de dos o tres plantas en las que se acu­
mulaban las mercancías. 
El zoco, además de un lugar para la actividad artesanal y comercial, era una
institución de derecho público, sujeto al control del “señor del mercado” o zabazoque,
quien se encargaba de controlar la calidad de los productos, de fijar los precios, del
orden interior y de la administración de justicia en los conflictos que se produjesen entre
artesanos y comerciantes.
Aunque había comercio exterior hacia Siria e Italia desde Almería, y en direc­
ción a Marruecos desde Sevilla, la actividad principal se centraba hacia el norte. Desde
el siglo X se produjo un desbordamiento de moneda musulmana sobre la España cris­
tiana, destacando dos tipos monetarios: el dinar de oro y el dirham de plata25.
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En la España cristiana, a pesar de la escasez de la moneda y de que en
muchas ocasiones eran instrumento de cambio los propios productos, la economía con­
tinuó siendo monetaria. En esta materia se siguió el modelo franco de sustituir la acu­
ñación de los sueldos de oro romanos por la de monedas de plata. Carlomagno implan­
tó un sistema monetario basado en la libra, que se dividía en veinte sueldos y éstos, a
su vez, en doce denarios o dineros. En muchos casos, sin embargo, las monedas fue­
ron simplemente unidades de cuenta, siendo los denarios las únicas monedas reales y
efectivas, o sustituyéndose su valor por la entrega de objetos y productos26.
En los siglos XI y XII, gracias al desarrollo de las ciudades y a la mejora de las
condiciones generales de vida, renace la actividad comercial en Europa hasta el punto
de que los historiadores han denominado a este renacimiento la “revolución comercial”
de los siglos XI y XII. El tráfico comercial fue impulsado por el aumento de población,
mayor seguridad en las comunicaciones y la apertura de rutas comerciales, pero sobre
todo por el crecimiento de las ciudades y la fundación de nuevos núcleos de pobla­
ción27.
En la Península Ibérica, los avances de la Reconquista y la necesidad de asen­
tar el dominio en las tierras reconquistadas favorecieron este desarrollo. 
Suárez alude también a esta “revolución comercial” del siglo XII en Europa y
considera que consiste básicamente en tres cosas: reactivación del comercio, que
rompe con los moldes de la economía feudal basada en la tierra; restablecimiento de la
ciudad como núcleo de la producción artesanal y mercado para el intercambio; y apari­
ción de una nueva clase social en las ciudades que basa su vida en la actividad comer­
cial28. 
Pirenne atribuye a los comerciantes el origen de las ciudades medievales. 
Suárez estima que esta hipótesis es aplicable a Flandes o a la expansión ale­
mana por el Báltico, pero no al centro y sur de Francia o a la Península Ibérica, donde
predominaban las ciudades pequeñas. Si en las ciudades de más rápido desarrollo los
comerciantes pudieron adueñarse del poder, en las ciudades secundarias fueron los
artesanos y los propietarios agrícolas quienes tuvieron más importancia.
Sin embargo, los núcleos urbanos atraerán a la nueva clase de comerciantes
o mercaderes, que será capaz de amasar las principales fortunas. Así, en el siglo XII,
los mercaderes constituían en Europa una clase superior dentro de la burguesía29.
García de Valdeavellano también cita la tesis de Pirenne, para quien las ciuda­
des europeas de los siglos XI y XII deben su origen en gran parte al asentamiento per­
manente de los mercaderes, antes ambulantes, en los suburbios de las antiguas ciuda­
des romanas o junto a los muros de los burgos o lugares fortificados. Así surgieron
barrios de mercaderes o nuevos burgos que, junto con los viejos, constituyeron la
nueva ciudad medieval, poblada por la nueva clase social de los “burgueses”, que ya
no vivían de la tierra sino del comercio y la industria.
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La nueva economía de la ciudad medieval, aunque persista la actividad agríco­
la, deja de tener base agraria y se concentra en las manufacturas y el tráfico mercan­
til. Es la denominada “economía urbana”, en la que la característica fundamental de la
ciudad es la de ser un centro de producción y un mercado.
En estos siglos aumentó la actividad artesanal y comercial, así como el núme­
ro de mercados locales; se reunieron en algunas ciudades ferias anuales, se desarro­
lló el comercio exterior y el marítimo, aumentó la circulación monetaria, y se incremen­
tó el número de mercaderes profesionales30.
Una novedad importante del siglo XIII es la aparición de los comerciantes y
transportistas españoles, pero, sobre todo, contribuye al cambio el avance de la
Reconquista con la anexión de Al­Andalus. El incremento de tierra disponible aumentó
la producción agrícola y se desarrolló la ganadería hasta tal punto que se constituyeron
asociaciones de pastores, denominadas mestas, en defensa de sus intereses.
Respecto al comercio, la primera gran ruta interior importante fue la del Camino
de Santiago. Además, la repoblación favoreció el desarrollo de otras vías de comunica­
ción31. En efecto, el aumento de las peregrinaciones a Santiago contribuyó al desarro­
llo económico de algunas regiones de la España cristiana. A los peregrinos extranjeros,
denominados genéricamente francos, les acompañaban muchos mercaderes y artesa­
nos que se establecían de forma permanente en localidades del Camino, contribuyen­
do a su desarrollo. Desde la segunda mitad del siglo XI el comercio europeo llegaba a
la España cristiana a través de esta vía32.
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2. MERCADOS Y FERIAS HISPANOS EN LA BAJA EDAD
MEDIA
2.1. CLASES DE MERCADO: DIARIO, SEMANAL Y ANUAL
Había varias clases de mercado: el que se celebraba una o dos veces al año,
denominado feria, el semanal y el diario. A partir del siglo XI surge en muchas localida­
des un mercado diario en el que se encuentran tiendas o establecimientos permanen­
tes, como ya se ha señalado, posiblemente por influencia musulmana. Aunque lo fre­
cuente, desde el siglo X, era que la actividad comercial sólo se permitiese en el ámbi­
to del mercado semanal, se autorizaba la venta en la ventana de la propia casa del ven­
dedor. Ese mercado diario se llamó açog o açogue. Debido al contacto con los árabes,
en España la evolución hacia el comercio permanente fue más temprana que en el
resto de Europa. Ya en el siglo X hay noticias de tiendas en León y Burgos, constitu­
yendo el azogue un conjunto de tiendas permanentemente instaladas y a las que se
acude diariamente para efectuar transacciones, aunque no se nombre en las fuentes
hasta avanzado el siglo XII33.
La distinción entre el azogue y el mercado semanal está clara en un documen­
to de Fernando III de 1217, en el que indica dónde debe radicar el mercado llamado
azogue, de una parte, y de otra el mercado semanal de los sábados, al confirmar a los
habitantes de Frías y la Mola el fuero de Logroño. Ambos son mercados, sólo que uno
ostenta el nombre específico de azogue y el otro es semanal, caracterizando al azogue
la permanencia o las tiendas y puestos permanentemente instalados para la venta, a
los que diariamente acudían para comprar y vender los vecinos de un centro urbano.
Vendría a ser el azogue un barrio comercial34.
El mercado semanal era una reunión periódica con objeto de satisfacer las
necesidades de intercambio en un espacio geográfico reducido, limitándose a una
región, o a una ciudad y sus arrabales. El mercado semanal era el más habitual y suele
aparecer, como privilegio que se otorga a una localidad, contenido y regulado en el
fuero correspondiente. En la concesión, y por tanto en el fuero, aparece el día de la
semana en que el mercado debe celebrarse. Además, el mercado semanal estaba jurí­
dicamente protegido por una regulación determinada, que podía estar o no recogida por
escrito.
Desde comienzos del siglo XII, el renacimiento de las ciudades y del comercio
favoreció el de las antiguas ferias romanas. En algunas ciudades se celebraba una feria
anual bajo la protección regia. Cita, por ejemplo, García de Valdeavellano la feria que,
desde 1116, se celebraba en Belorado, villa próxima a Burgos, sin duda por influencia
del tráfico comercial del Camino de Santiago. A mediados del siglo XII, Alfonso VII con­
cedió a Valladolid (1152) una feria que debía durar tres semanas y otra a Sahagún en
1155. A fines del siglo XII se reunía una feria también en Cuenca, en 1215 en Brihuega,
1229 en Cáceres, y, en la segunda mitad del siglo XIII, en Sevilla, Guadalajara,
Badajoz, Murcia y Alcaraz. Una de las primeras ferias catalanas de que se tiene noticia
es la de Moyá, localidad próxima a Vic, fundada por Ramón Berenguer IV en 115335.
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La feria tenía mayor radio de acción que los mercados locales. Realmente era
un mercado anual al que acudían comerciantes de regiones alejadas, con mercancías
de países extraños, y que duraba varios días. Su celebración solía hacerse coincidir
con fiestas religiosas de importancia.
A partir del siglo XIII, algunos mercados y ferias obtuvieron la declaración de
franqueza o exención de pagar impuestos.
García de Valdeavellano hace notar una diferencia sustancial en relación al
papel de las ferias entre la Corona de Castilla y la de Aragón. Mientras que en León y
Castilla las ferias centralizaron la actividad comercial, en Aragón era constante el tráfi­
co de mercancías y  las ferias eran simplemente centros de actividad mercantil 
local.
En León y Castilla, la mayor parte de las ciudades continuaron con una econo­
mía basada en la agricultura y la ganadería, dedicándose sólo algunos artesanos desde
el siglo XII a industrias locales como fabricación de paños, curtido de pieles, carpinte­
ría, alfarería, orfebrería o armería, con objeto de atender a las necesidades locales. En
el siglo XIII, también fue la actividad agrícola y ganadera la que se extendió fundamen­
talmente a los territorios reconquistados, lo que determinó el escaso desarrollo de la
industria castellana. A pesar de ello, comenzó en el siglo XIII el desarrollo de una indus­
tria textil, productora de paños de calidad, destinada a surtir a la Corona y a Portugal.
Hubo cuatro centros principales de esta industria textil: Segovia, Ávila, Zamora y Soria.
El comercio interior en la Corona de Castilla no fue intenso en la Baja Edad
Media por la dificultad de las comunicaciones, derivadas del bandolerismo, estado de
los caminos y lentitud de los medios de transporte. En cambio, el comercio exterior fue
intenso en los siglos XIII, XIV y XV por la afluencia de mercaderes extranjeros, la acti­
vidad comercial de los marinos castellanos y vascos, y el desarrollo del comercio de la
lana castellana. Destacaban como zonas mercantiles, la costa cantábrica en el norte y
Sevilla y Andalucía en el sur. El auge del comercio castellano se centralizó en ferias,
como las de Medina del Campo, de trascendencia internacional, que se celebraban ya
en 1421 con base en concesiones anteriores (probablemente de Fernando de
Antequera), y que concentraron en el siglo XV el comercio de la lana, pero también de
las más variadas mercancías.
En cambio, en la Corona de Aragón, la actividad industrial y mercantil fue muy
intensa en los siglos XIII, XIV y XV. Barcelona fue sobre todo el centro de la economía
por su actividad comercial y marinera. Principalmente la actividad industrial y mercantil
se concentró en Cataluña, donde destacó la industria textil, a la que seguían Valencia
y Mallorca. Aragón, con excepciones como Zaragoza, centro artesanal y mercantil acti­
vo, fue predominantemente agrícola. Favoreció el comercio el tráfico marítimo por el
Mediterráneo, destacando también como centro Barcelona. Aunque el campo de expan­
sión fue al comienzo el Mediterráneo, a partir del siglo XIII se extendió por el Atlántico
hasta Inglaterra y Flandes.
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Si el comercio exterior era intenso, también lo era el interior, aunque los mer­
caderes aragoneses, catalanes, valencianos y mallorquines no se reunían en grandes
ferias como los castellanos, sino que lo hacían habitualmente en las lonjas.
En relación con el desarrollo de la actividad mercantil y artesanal o industrial,
vale la pena al menos mencionar el surgimiento de los Consulados en el siglo XIII,
como asociaciones de comerciantes para la defensa de sus intereses, que contaban
con tribunales propios; y los gremios, como corporaciones profesionales con sus pro­
pios estatutos, que jerarquizaban el trabajo. Los gremios surgieron en la Corona de
Aragón a partir del siglo XIV y del reinado de los Reyes Católicos en Castilla.
El hecho es que las ciudades se poblaron de comerciantes y artesanos que
tenían sus tiendas y talleres en las calles. La condición de burgués derivó de residir en
una ciudad, y dada la libertad de que disfrutaban, al estar desvinculados de la tierra y
de la dependencia señorial, se les equiparó a los inmigrantes francos. Desde el siglo
XII pudieron participar en las Cortes como representantes del municipio36.
2.2. LA CREACIÓN DE MERCADOS Y EL PRIVILEGIO DEL MERCADO
Resulta de interés plantearse a quién correspondía la concesión y creación de
nuevos mercados. Para lo sucedido en Francia y Alemania hay tesis encontradas: auto­
res como Brunner y Schröder consideran que fue una regalía del rey; esto es, un dere­
cho exclusivo del soberano; otros, como Hülmann, Ilse o de Lezardière, estiman que la
facultad de establecer mercados, así como los derechos de aduana, estaban unidos al
dominio territorial, de forma que también tuvieron esta facultad los señores en sus seño­
ríos. Con la aparición del régimen feudal, las concesiones de mercado y de los dere­
chos que éste lleva consigo cooperan a la implantación del feudalismo. El rey concede
un mercado y los derechos fiscales de ese mercado a una persona determinada que
disfruta de esos beneficios: el “señor del mercado”. A esta concesión se añaden otras,
de forma que varias prerrogativas del poder público van pasando a los concesionarios
del mercado, a los “señores del mercado”. Con el mercado se concede la percepción
de los ingresos que genera, pero también la moneda, el coto regio y la inmunidad. Se
concedía así a estos señores una moneda especial con su marca propia. El “coto regio”
era el poder necesario para la ejecución de un derecho, la orden emanada de la auto­
ridad y la sanción de esta orden, que generalmente se identificaba con una composi­
ción de sesenta sueldos. 
La inmunidad, de la que disfrutaban muchos privilegios de mercado, consistía
en que estos mercados estaban libres de la intervención de los oficiales del rey. El con­
junto de estos derechos concedidos a un mercado se denominaba publica functio y el
mercado que contaba con tales facultades era el mercatum publicum o legitimum. Pero
si en la monarquía franca se encuentran concesiones de mercado con inmunidad, así
como con moneda y coto regio, en Castilla y León no se encuentra la concesión de tales
privilegios.
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En España, durante la Reconquista, una regalía o derecho propio del rey fue
la fundación de mercados públicos en las ciudades y poblaciones, así como la percep­
ción de tributos por las transacciones que en éstos se efectuaban. El rey podía otorgar
los ingresos del mercado, total o parcialmente, a una persona determinada, el “señor
del mercado”, que era el señor del territorio en que estaba situado, pero los “señores
de los mercados” nunca alcanzaron en la Península las facultades que tuvieron en
Francia o Alemania37.
Había en España mercados inmunes, pero no con los derechos de moneda y
el poder del coto regio que aparecen en la monarquía franca.
En todo caso, la concesión de un mercado constituía un privilegio que se reco­
gía generalmente en el fuero de la localidad, señalando el día en que debía celebrar­
se. A veces se señala el lugar, a quién se destinan los ingresos, tributos que deben
pagarse, o se recoge alguna condición. El ejemplo más antiguo de concesión de mer­
cado en Castilla y León es la que, en 1093, hizo Alfonso VI al monasterio de Sahagún
y su abad de celebrar un mercado el lunes para su villa, siendo todos los ingresos para
el monasterio. Ya en el siglo XIV se encuentra este privilegio con más frecuencia38.
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3. LA ORGANIZACIÓN Y LA “PAZ DEL MERCADO”
El mercado, como institución derivada de la necesidad de intercambio y de las
relaciones comerciales, necesita para su adecuado funcionamiento una organización.
Así, puede caracterizarse al mercado como “la reunión periódica de vendedores y com­
pradores en lugares determinados, con las garantías de una organización especial”39.
La necesidad de una organización especial enlaza directamente con lo jurídi­
co. Se vincula al mercado, para facilitar la concurrencia, tanto de vendedores como de
compradores, la idea de seguridad, de protección jurídica. Para ello son necesarias una
serie de normas que amparen y regulen las relaciones que se llevan a cabo en el mer­
cado. Por esta razón se alude especialmente a la “paz del mercado”, como también se
hace referencia en el mundo medieval a la “paz de los caminos”, vinculados ambos con­
ceptos estrechamente en facilitar la movilidad y la relación social entre gentes de diver­
sa procedencia.
Se ha hecho referencia a que, desde la época romana, se tiene constancia de
la búsqueda de esa “paz del mercado”, sujetando el espacio en el que se desarrolla la
actividad mercantil a la tutela de la autoridad pública, en concreto de los ediles. Pero ya
en Grecia el mercado (agora) contaba también con una reglamentación peculiar y unos
funcionarios que velaban por el buen orden del tráfico, los agoranomoi, con funciones
de policía, de mantener el orden, percibir impuestos y resolver las querellas entre ven­
dedores y compradores40.
Schmoller aludía también a la paz del mercado, que debía estar presente en
todas las reuniones de intercambio por primitivas que fuesen. Tanto fuesen mercados
resultantes de la constitución de una tribu, como los formados en los lugares de des­
embarco de navegantes extranjeros, los surgidos en el cruce de las rutas seguidas por
las caravanas, o mercados transitorios siguiendo a las tropas en marcha o en los cam­
pamentos, todos tienen unas características comunes. Más bien se trata de unas nor­
mas o reglas comunes, entre las que cita la “paz especial” (paix spéciale), así como la
prohibición de toda disputa, vendetta y hostilidad. Incluso a los extranjeros que pudie­
ran acudir se les prometía cierta protección, e incluso indemnización en caso de muer­
te o herida, así como un tribunal especial.
Lo más frecuente era delimitar un lugar especial para los negocios: una plaza,
la iglesia, e incluso construir tiendas particulares para los vendedores. 
Además del lugar, una autoridad especial debía encargarse de controlar los
pesos y medidas; un “monedero” o argentario (monnayeur) se ocupaba de transformar
en moneda corriente el bronce y los metales preciosos; y un inspector del mercado con­
trolaba el orden. El control del orden público era absolutamente necesario porque a
menudo se producían disputas e incluso muertes, o acontecimientos más graves, como
en el caso de la insurrección que destruyó la villa de Augsbourg ante los propios ojos
del rey Lotario y que comenzó en el mercado por una disputa entre vendedores y com­
pradores.
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En definitiva, la organización de los mercados conllevaba una serie de requisi­
tos desde antiguo. Era costumbre antigua tasar las mercancías de los extranjeros para
ser admitidos en el mercado; los príncipes prohibían mercancías que consideraban per­
judiciales, como el alcohol; sólo se permitían buenas mercancías; se fijaban los precios
y se inspeccionaban las mercancías, eligiendo a las personas y mercancías que se
admitían; y además había unas normas del mercado.
Todo mercado en regla debía recibir de la autoridad pública la concesión del
príncipe y, a partir de ésta, la concesión de un derecho del mercado, con derecho de
moneda, de tasación y de contraste, sobre los que basarse para adoptar las normas y
establecer las sanciones. Por eso, el lugar que disponía de un mercado no deseaba
que hubiese otro en un radio determinado. También de ahí deriva la necesidad de crear
un derecho particular del mercado (droit du marché), compuesto por una serie de nor­
mas relativas a la circulación del mercado, reglas de policía tradicionales, reglamenta­
ción de la concurrencia, y costumbres propias de vendedores y compradores41. Una de
las formas habituales de garantizar la paz fue la prohibición de introducir o llevar armas
en el mercado.
En definitiva, el mercado presenta una organización peculiar desde sus oríge­
nes. Estaba regido por unas normas concretas y supervisado por unas autoridades
determinadas con objeto de lograr esa seguridad o “paz” que propiciara el intercambio.
A esa “paz local” del mercado, debe añadirse la “paz personal” que acompaña­
ba al comerciante en sus desplazamientos y que también aparece documentada, estan­
do los mercaderes bajo la protección del rey42.
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4. LAS AUTORIDADES MUNICIPALES: LOS ALCALDES
DEL MERCADO
4.1. AUTORIDADES MUNICIPALES
Las ciudades se constituyeron en municipios a partir del siglo XII. Éstos eran
entidades político­administrativas que se regían por su propio derecho local y que con­
taban con sus propias autoridades. Este derecho propio se recogía en el fuero de cada
localidad, que reflejaba la situación de la ciudad medieval como centro económico,
sede de una población libre y un lugar de libertad civil. Para García de Valdeavellano,
los grandes principios que inspiran la vida contemporánea, como la libertad de la per­
sona, de la propiedad y del trabajo, la inviolabilidad del domicilio, la unidad de fuero, o
la igualdad de derechos civiles y políticos, tuvieron su primera realización práctica en el
municipio43.
Aunque diversas teorías han tratado de explicar el origen de los municipios,
atribuyéndolo a las asambleas vecinales de las comunidades rurales, al mercado y al
derecho especial que lo protegía, o al asentamiento de los mercaderes y al derecho por
el que se regían, lo cierto es que fue el resultado de la cohesión de diversos factores
que dieron lugar a un grupo humano unido por intereses comunes, por un mismo dere­
cho y por la sujeción a unas mismas autoridades.
Este derecho peculiar constituía el fuero de esa localidad o municipio, que no
era otra cosa que el régimen jurídico específico de ese lugar. Un fuero puede definirse
como el conjunto de normas o estatuto jurídico específico o propio de ciertas personas
o lugares, incluso no recogido por escrito. Esto es, fuero equivale a derecho. Ésta es la
expresión surgida en la Edad Media para referirse a un régimen u ordenamiento jurídi­
co concreto.
En muchos casos la finalidad del fuero es atraer población a un lugar para
fomentar el desarrollo de una localidad. Otras veces, el fin que se persigue es otro:
extender un régimen jurídico de un lugar a otro (en ocasiones a petición de la población
que solicita el fuero que ya tiene otro lugar), confirmar un régimen jurídico que ya se
practica, conceder exenciones o privilegios concretos, o recoger una determinada nor­
mativa. Esto explica que pueda hablarse de distintas clases de fueros. El fuero recoge
los privilegios más significativos concedidos a determinadas personas o lugares (ciuda­
des, villas o monasterios), pero también el régimen jurídico, más o menos desarrollado,
por el que se rigen. Se concede por el rey, conde autónomo, señor o concejo con auto­
rización real44.
En cuanto a las autoridades locales, en los municipios más rudimentarios era
mayor el grado de intervención del rey o señor en el gobierno de la comunidad local. A
principios del siglo XI eran los delegados u oficiales del rey o del señor los que regían
la vida en la ciudad. Merinos, bailes, sayones, o señores, se encargaban de la adminis­
tración de justicia y de la recaudación de tributos. La comunidad local no tenía todavía
órganos propios del Concejo.
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Pero a partir del siglo XII fue mayor la autonomía de los municipios, designan­
do la comunidad a sus propias autoridades. Aparecieron los oficiales delegados del
Concejo que intervenían en las cuestiones de mercado, de abastos, pesos y medidas,
y otros asuntos. Sánchez­Albornoz estima que ya desde principios del siglo XI eran ele­
gidos por la asamblea vecinal. Estos primeros oficiales actuaban especialmente como
jueces o inspectores del mercado local, e intervenían en cuestiones económicas, y se
les denominaba zabazoques (señores del zoco o mercado) y alcaldes (del árabe al­
qadi, el juez). Estas denominaciones equivalen a las de justicias, fieles y jurados que
se generalizaron más tarde.
Los antiguos jueces o inspectores en cuestiones económicas, con el tiempo,
fueron asumiendo jurisdicción ordinaria y actuando como jueces permanentes en la
localidad, tomando el nombre de alcaldes y juzgando con arreglo al fuero o derecho
local, en opinión de Sánchez­Albornoz45. Sin embargo, lo cierto es que pervive una figu­
ra especial ocupada de lo relacionado con el mercado, denominada alcalde del merca­
do.
Todavía en el siglo XII, en bastantes municipios aragoneses y navarros, aun­
que el Concejo designaba para la administración de justicia dos o más jueces o alcal­
des, el antiguo delegado del rey o señor (senior o tenente) continuaba administrando
justicia junto a ellos. Gradualmente se consolidará la autonomía del municipio y los ofi­
cios públicos serán todos de elección popular.
Al frente del municipio se situaba un juez local, como jefe político y judicial,
denominado zalmedina, justicia y alcalde. Como autoridades judiciales subordinadas
actuaban los alcaldes, en número de dos como mínimo. Además de su actividad judi­
cial, estos últimos podían ejercer funciones administrativas, económicas y de policía.
En los grandes Concejos, además de los alcaldes de la ciudad, había también alcaldes
en los términos dependientes. Los jurados o fieles eran delegados del Concejo, que
defendían los intereses concejiles y fiscalizaban la actuación de los oficiales públicos.
Los oficios de juez y alcalde eran anuales.
A las órdenes de los magistrados superiores había diversos oficiales, entre los
que se encontraban el almotacén, encargado de la inspección y contraste de pesos y
medidas, y de la vigilancia del mercado, comerciantes y artesanos de la ciudad. Su
nombre y funciones tenía su origen en el al­muhtasib de las ciudades hispano­musul­
manas.
En la Baja Edad Media se transformó el sistema de gobierno de las localida­
des, pasando del “Concejo abierto”, formado por la asamblea de vecinos, al “Concejo
cerrado”, compuesto por los magistrados y un número variable de consejeros o regido­
res (Consejo). 
En Navarra, el Concejo logró intervenir en la elección del juez o alcalde del
municipio y también se constituyó un Cabildo de jurados que asesoraba al Consejo
local.
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Los municipios elaboraban ordenanzas para reglamentar la vida local. Se per­
seguía mantener la paz y el orden público, regular la administración de justicia, las
obras públicas, los servicios públicos y la defensa de la ciudad. Entre estas funciones
se encontraba cuidar lo relacionado con el abastecimiento de la ciudad y los mercados,
así como la ordenación de la vida económica local, núcleo primitivo de la competencia
del Concejo en la Alta Edad Media46.
4.2. LA ESTRUCTURA DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA EN NAVA­
RRA: LOS ALCALDES DEL MERCADO
En Navarra, el origen de las instituciones administrativas se encuentra en la
Curia Regis o Palatium Regis. De la Curia Regia surgió, a partir del siglo XIII, la Cort
general y el Consejo Real, compuesto por doce ricoshombres, que asesoraba al rey y
colaboraba en la administración de justicia. Con el tiempo se tecnificará y será la ins­
tancia judicial suprema, superior a la Cort. La Cort o Tribunal de la Cort es, desde
mediados del siglo XIII, un tribunal distinto al Consejo que irá incorporando expertos en
derecho. Sus jueces se denominaban alcaldes de la Cort. Se componía de cuatro alcal­
des, que representaban a cada uno de los tres brazos en Cortes (nobleza, clero y ciu­
dades) y al rey. Además contaba con un procurador fiscal, defensor de los intereses
reales, cuatro notarios y un número variable de agentes subalternos o porteros. Un ter­
cer tribunal, la Cámara de Comptos, se constituyó en 1365 para controlar las cuentas
del reino.
A nivel de administración territorial se encuentran los merinos, al frente de las
merindades que se perfilan en el siglo XIII. Tenían competencias políticas, judiciales y
fiscales, que después pasarán a otras figuras. Como figuras subordinadas a ellos sur­
gen los sozmerinos y los bailes.
En las ciudades gobernaba el Concejo, presidido por el alcalde, que adminis­
traba justicia con el auxilio de los jurados. Éstos, en función de las localidades, podían
ser doce o veinte. En muchas ciudades, junto al grupo de jurados, aparece un consejo
más amplio que les auxiliaba. Además había un representante del rey: el preboste, almi­
rante o justicia47.
Los jurados se encargaban de administrar los bienes del común y de dictar
ordenanzas que rigieran la vida en la ciudad. Con el tiempo formaron una organización
aristocrática, en la que el pueblo no tenía intervención directa. La importancia del alcal­
de como símbolo de la autonomía judicial de la localidad se acrecentó con el tiempo y
pasó a ser elegido por el municipio. En su gestión le ayudaban los bailes, como recep­
tores de tributos; el sayón, como ejecutor de las sentencias; el escribano o notario del
concejo; y el preboste, que en el siglo XIII se inserta más en la vida municipal y presi­
de las reuniones de los jurados, aun cuando sigue siendo nombrado por el rey. Sobre
las autoridades municipales estaban los delegados del rey: el senior o tenente, u otros
inferiores, en función de la categoría de la ciudad. El senior solía ser un ricohombre,
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que podía gobernar villas distantes, delegando en ese caso en un noble de inferior cate­
goría que era el prestamero. El senior tenía competencias militares, tributarias, judicia­
les y administrativas en general, que se transmitían a los cargos inferiores48.
Entre los agentes territoriales, Zabalo49 distingue dos tipos de jueces. Los alcal­
des municipales, que entendían en primera instancia de los pleitos, aunque no todos
los pueblos contaban con esta figura, sino tan sólo las buenas villas y otras localidades.
En las zonas del reino divididas en valles, había un alcalde en cada valle, nombrado
por el rey a propuesta del concejo.
El otro tipo de juez es el alcalde mayor o alcalde del mercado. Aunque está
documentada la existencia de un alcalde mayor de Navarra, cuya firma precedía a la
de los alcaldes de la Cort, no se determinan sus prerrogativas. 
Está claro que cabía apelar las sentencias de los alcaldes locales ante los
alcaldes de las principales ciudades del reino (Pamplona, Estella, Tudela, Olite…), que
sentenciaban tanto en materia civil como penal, pero también se hace referencia en la
documentación (Registros de Cancillería) a la figura del alcalde del mercado en
Pamplona y Estella en el siglo XIV, así como al de Urroz­Villa en 1330.
El Fuero General de Navarra, del siglo XIII, alude a los alcaldes del mercado
que el rey podrá poner en el número que quiera en los mercados de Navarra50. El rey
tenía además sus abogados y procuradores en los mercados. En 1319 y 1321 hay abo­
gados del rey que se presentan “ante el alcalde del mercado de Pamplona, por razonar
los pleytos que pertenescen al rey, por algunos de sus pecheros que son rebelles”.
También en 1340 aparece el abogado real Miguel Pérez de Larrañeta en el mercado de
Pamplona, o García Sánchez de Gárriz en 1350. Un procurador real se presenta en el
mismo mercado.
En relación con Urroz­Villa, consta que en 1340 cobraba diez sueldos al año
García Jiménez “notario de Urroz, auocado delant el alcalde del mercado de Urroz, por
su salario por razonar e sostener los pleytos del rey”51.
No cabe duda de que los alcaldes del mercado eran instancias superiores,
cuya jurisdicción se extendía a todo lo relacionado con el mercado, incluida la reclama­
ción de los derechos o tributos que correspondían al rey, aunque la mención a estas
figuras que se encuentra en los documentos navarros de los siglos XIII y XIV no apa­
rezca en otros lugares52. 
Lacarra alude a estos alcaldes del mercado como “autoridades judiciales pro­
pias, distintas de las que eligen los burgueses para su régimen interno, y que en los
siglos XIII y XIV extienden su jurisdicción a todos los pueblos que en una zona pruden­
cial mantienen relaciones mercantiles con la ciudad”. Son de nombramiento real y quizá
continuación de los antiguos justicias que aparecen en los documentos junto a los alcal­
des o jueces de designación concejil. Se mencionan en los fueros y documentos desde
el siglo XIII. Los distingue del “señor del mercado”, figura de la que tiene noticia en
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Navarra desde 1087 y cuya continuación deberían ser los alcaldes de mercado que
aparecen en los fueros desde el siglo XIII53. 
En todo caso, los alcaldes del mercado juzgaban tanto a pecheros como a
hidalgos. Estos últimos eran juzgados por los alcaldes del mercado y de la Corte, que
eran los de designación regia.
Así, en las ciudades, junto a los alcaldes de designación concejil, podía haber
un alcalde del mercado, si la ciudad contaba con el privilegio de mercado.
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5. MERCADOS Y FERIAS EN NAVARRA: LA VILLA DE
URROZ
5.1. MODELOS DE MERCADO EN NAVARRA
Casas Torres y Abascal, que estudian los mercados geográficos y las ferias en
Navarra, realizan una clasificación de los mercados navarros según su función. Aluden
a mercados como punto de reunión de compradores y vendedores que generalmente
no viven en el lugar y en el que se encuentran los habitantes de la región. Con el tiem­
po, en ese “lugar­mercado” se fija un núcleo de habitantes dedicado al comercio. El
caso más representativo sería el de Irurzun.
Otro modelo sería el de Sangüesa, a la que aluden como “ciudad­mercado”, en
la que, junto al asentamiento de una clase mercantil, el mercado desempeña además
la función de atender a otras necesidades sanitarias, jurídicas, administrativas, e inclu­
so religiosas, que no pueden ser atendidas en los núcleos rurales cuya población acude
a este mercado. Esto obedece a que en esas “ciudades­mercado” se asientan juzga­
dos, notarías, farmacias, centros educativos, etc.
Una tercera modalidad es la de las ciudades relevantes, con muchos estable­
cimientos comerciales, en las que, además de los mercados periódicos, se desarrolla
una actividad comercial diaria que engloba la parte más importante de las operaciones
mercantiles. Es el caso de Pamplona o Tudela. 
Respecto a las ferias, llaman la atención sobre su menor frecuencia en relación
a los mercados, celebrándose por lo general una o dos veces al año. También su reper­
cusión es distinta, rebasando los límites de la provincia y siendo superior su volumen
de operaciones. Además, suele estar especializada, por lo general en ganados, incluso
de una clase concreta54.
Estos autores inciden en el carácter rural de la provincia navarra y en el de la
mayor parte de sus mercados. Distinguen la Navarra pirenaica, la media y la riberana.
Dentro de la pirenaica, diferencian la nordpirenaica y la sudpirenaica, dividiendo la pri­
mera en occidental y oriental. Precisamente Urroz­Villa se encuadra en la Navarra pire­
naica nordoriental, en la que los valles pirenaicos posibilitan el surgimiento de una serie
de mercados comarcales ganaderos, entre los que se encuentra el de Urroz55. 
Por su parte, Caro Baroja destaca la importancia de la plaza en las ciudades
medievales. En la Edad Media navarra, en los núcleos urbanos fundados de modo
conocido, hay espacios en los que convergen calles o delante de algunas iglesias, que
se denominan plazas. Estos espacios suelen dedicarse al comercio, como en el caso
de Estella. También hay casos en los que tardíamente un espacio grande entre núcle­
os se urbaniza como “plaza planificada” o “plaza mayor” (caso de Pamplona), o en la
planificación se prevé una plaza (Viana). 
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Cita, como caso aparte, el de las plazas exteriores en las que se celebran gran­
des ferias anuales, o el de “algunas pocas villas que pueden considerarse villas­merca­
do, como Urroz”.
Es interesante destacar la alusión que hace a Covarrubias, lexicógrafo del siglo
XVII, para quien la palabra plaza aludía al lugar público en el que se vendían los man­
tenimientos, se tenía el trato común entre vecinos y comarcanos, y concurrían los foras­
teros para sus negocios, pero también tenían los jueces sus tribunales para hacer jus­
ticia, destacando así el significado público y jurídico de la plaza en la vida de la ciudad56.
Nos interesa determinar el alcance jurídico de la plaza. No sólo es el espacio físico para
la celebración del mercado, sino que el desarrollo de esta actividad exige la concesión
previa del privilegio del mercado. Es, además, el ámbito de aplicación de una normati­
va específica, el de actuación de unos oficiales públicos determinados (los alcaldes del
mercado) y el de una administración de justicia propia del mercado. En relación con la
villa de Urroz interesa examinar todos estos aspectos.
Aunque la palabra mercado pueda tomarse en sentido meramente geográfi­
co57, Casas Torres y Abascal inciden también en el aspecto jurídico del mercado medie­
val, que suponía un privilegio del rey, en el que se encuentra el origen de muchos mer­
cados navarros semanales.
Precisamente, los primeros municipios navarros medievales nacieron en luga­
res del Camino de Santiago con mercado importante. En estos mercados eran los judí­
os y los francos o extranjeros quienes mantenían el comercio. Lacarra destaca como
principal causa de la reforma económica, social y legislativa que se produjo en Navarra
en el siglo XI la peregrinación a Santiago de Compostela. Casi todos los fueros muni­
cipales otorgados en el siglo XI se refieren a ciudades del Camino con mercado impor­
tante. Pamplona tenía mercado en 1087 y se prohibió a los pueblos de la Cuenca cele­
brarlo en martes para protegerlo; Estella en 1090; Nájera en 1052 ya disponía de un
barrio del mercado y un barrio de las tiendas; Logroño en 1095; Belorado en 1116;
Sangüesa y Puente la Reina en 1122; Monreal en 1149; o Los Arcos en 1175. En el siglo
XII no hay villa aforada que no disfrute de su mercado.
Los francos fueron fundadores o repobladores de muchas localidades y en
principio se mantuvieron separados del resto de vecinos, hasta avanzado el siglo XII.
Los francos contaban con autoridades propias, que podían establecer su propia norma­
tiva y que contaban con jurisdicción sobre el mercado propio con el que contaban y que
era la razón de ser del burgo.
También incide Lacarra en el carácter protector de los fueros municipales hacia
los pobladores de la ciudad: burgueses, mercaderes y francos. El primer fuero que
recoge esta tendencia es el de Jaca, extendido por las localidades del Camino.
Concede a los vecinos libertad en la compraventa de inmuebles; decreta la libertad per­
sonal bajo fianza; la inviolabilidad de domicilio; el que los vecinos sean juzgados en la
ciudad y conforme a su fuero; persigue la paz en la ciudad; y sanciona el falseamiento
de pesos y medidas58.
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5.2. LOS PRIVILEGIOS DE URROZ­VILLA Y EL FUERO DE ESTELLA
Urroz­Villa es una localidad perteneciente a la merindad de Sangüesa. Para
distinguir este municipio del de Urroz próximo a Santesteban y perteneciente al partido
judicial de Pamplona, se utiliza en su denominación el distintivo de Villa. También se ha
denominado Urroz de Aoiz por su proximidad a la cabeza de este partido judicial. 
Sancho VII el Fuerte otorgó privilegios a Urroz en 1192 y Teobaldo I los amplió. 
Yanguas y Miranda afirma que fue en 1195 cuando Sancho VII el Fuerte con­
cedió a los “escancianos” de Urroz el realizar sus prestaciones en la Corte, como lo
hacían sus predecesores, de forma que uno de sus pecheros o de los hijos de éstos
estuviese en la curia del rey sin realizar otra prestación que acompañar al rey en hues­
te. También les otorgó que tuviesen libre de cargas la casa o heredad que comprasen,
si ya solían realizar las labores del rey, no pagando por ellas más que los derechos de
la escancianía; los ricoshombres que hubiese en la villa no podían poner autoridad
(prestamero ni merino) sobre los “escancianos”; eran los villanos o “escancianos” quie­
nes elegían al merino encargado de las ejecuciones; y deberían pagar al rey por San
Miguel anualmente doscientos cuarenta sueldos, privilegio característico de unificación
de pechas en un solo pago anual59.
En el Archivo Real y
General de Navarra se con­
serva la concesión de fueros,
hecha por Sancho VII el
Fuerte, rey de Navarra, a
favor de los vecinos y mora­
dores de la villa de Urroz en
octubre de 1195. Es un docu­
mento emitido en Estella, en
latín, en el que aparece el
emblema del águila de
Sancho VII. En el reverso de
este documento aparece una
nota de Yanguas y Miranda en
la que indica que, por este
documento, el rey confirma a
“sus escancianos de Urroz
sus buenos fueros y buenos
establecimientos” otorgados
por sus antecesores. También
les confirma la escancianía
que habían tenido en la Curia
sus predecesores y que uno
de ellos o de sus hijos “fuese
siempre escanciano en su
Curia”; les concede que no
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Fig. 007. Fuero otorgado por Sancho el Fuerte a Urroz
en 1195 (Archivo General de Navarra).
estén obligados a trabajar en las obras reales y que vayan en hueste con la persona
real, así como todo lo demás que expresa y refiere el Padre Moret en sus Anales y que
es lo ya señalado por Yanguas60.
En 1236, Teobaldo I confirmó su régimen o fueros a los “escancianos” de Urroz,
incidiendo en la unificación de pechas al determinar que pagasen doce libras de san­
chetes al año y las calonias y homicidios (las sanciones de tipo penal), si acostumbra­
ban a pagarlos, pero sin que se les pudiese exigir ninguna otra cosa. Además, debían
ir con el rey en hueste y cabalgada, y se declaraba su independencia respecto de los
ricoshombres, afirmando su dependencia directa del rey. En este sentido, se disponía
que no fuesen vendidos ni enajenados de la corona.
Al año siguiente, 1237, el rey concedió a los collazos de Urroz el mismo régi­
men de que disfrutaban los “escancianos” y el que tampoco fuesen enajenados de la
corona real.
En 1286, el gobernador de Navarra Hugo de Conflans concedió a Urroz la
facultad de tener un día de mercado semanal los miércoles, con los usos y costumbres
de los de Monreal, confirmándolo el rey don Felipe de Francia en 128761. 
Lo cierto es que Urroz disfrutará del fuero de Estella desde 1286, como tam­
bién lo tenía Monreal desde 114962. A Monreal se le concedió cuando todavía era un
núcleo de población menor, en el que el elemento indígena era preponderante o total63.
Los de Monreal disfrutaban del privilegio de un mercado semanal, en el que,
hacia 1466, según Yanguas y Miranda64, se indicaba que podían concurrir hombres y
mujeres, naturales o extranjeros, de cualquier condición y religión, pudiendo ir y volver
con entera libertad de sus personas y bienes, desde el amanecer hasta el anochecer
del viernes.
El fuero de Estella, otorgado a Urroz en 1286, es el texto más antiguo de los
fueros extensos navarros, ya que su texto se fijó en 1164. Procede del fuero de Jaca,
aunque en Estella se incluyeron preceptos propios de la localidad. Es la versión de
1164 la que se concedió a otras localidades navarras.
De su contenido cabe destacar algunos privilegios propios de los francos,
como la prescripción de año y día para la adquisición de bienes, la declaración de que­
dar los bienes libres de cargas, el no ser apresado si se presenta fiador, o el ser juzga­
do en la localidad y conforme a su fuero. El texto recoge derecho penal, haciendo refe­
rencia a una serie de delitos con sus correspondientes sanciones; derecho civil, con
referencias a la prenda, préstamo, arrendamientos, o compraventa, destacando la aten­
ción que se presta a las cuestiones sucesorias (formas de testamento, derechos de los
hijos de anterior matrimonio, troncalidad de los bienes); derecho procesal, tratando
especialmente de los medios de prueba y de las formas de garantía en el proceso; y
cuestiones municipales o de derecho público, relativas a la vecindad y régimen de auto­
ridades65.
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Entre el contenido propiamente estellés del fuero se encuentran las disposicio­
nes relativas al mercado. Aparecen alusiones concretas al mercado en el capítulo 59.
En su primer apartado queda claro que el día de mercado en Estella es el jueves, día
en el que no se cobrará la lezda o impuesto que se pagaba por la entrada de produc­
tos, salvo de lo que se mida con la roa (término referido a una “cuarta”, utilizado como
unidad de medida en general). Se libera a los burgueses o vecinos de la localidad de
pagar la lezda por lo que vendan en su casa durante toda la semana, exceptuado desde
la hora nona del miércoles hasta la noche del jueves. Es decir, pagarán lezda por las
ventas que hagan el día de mercado.
El apartado segundo dispone que quien vaya al mercado no podrá ser pren­
dado, salvo que sea deudor o fiador. El apartado tercero del mismo capítulo establece
que ningún hombre de fuera pueda llevar armas al mercado, si no es viandante que
pasa. En el caso de que lo haga, las perderá, aunque no pagará multa.
También se hace referencia al mercado del jueves en el capítulo 62. En su
apartado cuarto, determina que todos los hombres de fuera, desde la hora nona del
miércoles hasta el jueves por la noche, deben dar enmienda a los peones del alcalde
de todo grano que se mida, cualquiera que sea la roa o medida empleada66. 
En 1286 se concede a Urroz­Villa un mercado con los usos y costumbres que
tenía Monreal, que también disfrutaba del fuero de Estella. Este privilegio fue confirma­
do por Felipe el Hermoso en 128767.
En virtud de los privilegios otorgados, Urroz­Villa disfrutaba de un mercado
semanal los miércoles. Sus vecinos tenían la condición de “escancianos”, estando uno
de ellos en la Corte sin otra prestación que acompañar al rey en hueste; quedaba libre
de cargas la casa o heredad que comprasen; pagaban una pecha unificada anual; y
dependían directamente de la jurisdicción regia, de forma que los ricoshombres no
podían poner autoridad sobre ellos, sino que eran los villanos o escancianos quienes
elegían al merino, como oficial ejecutor. En relación con las autoridades locales, de la
sentencia dictada en un pleito contra la villa de Urroz se deduce que los cargos de alcal­
de y jurados de la villa eran anuales, y que en cada elección intervenían los jurados del
año anterior68.
5.3. LOS ALBORES DE LA EDAD MODERNA EN URROZ­VILLA: EL FUERO
DE PAMPLONA Y OTROS PRIVILEGIOS
Más adelante, Urroz­Villa mereció el favor del Príncipe de Viana y de Juan II.
El Príncipe de Viana, en 1454, quitó el nombre de “escancianos” o pecheros a sus habi­
tantes, así como les eximió del pago de la pecha a que respondía tal denominación (die­
ciocho libras y quince sueldos), otorgando a la población la libertad y franqueza de los
habitantes de Pamplona. Este privilegio consistía en la facultad de que el alcalde, jura­
dos y concejo eligiesen a una persona denominada baile, que el rey debía aprobar, y
que se encargase de ejecutar las sentencias y declaraciones del alcalde. Además, a
consecuencia de este privilegio, les concedió la merced de poder contarse entre las
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buenas villas69. Aclara Lacarra que las “buenas villas” que figuran en la Edad Media son
siempre villas realengas, que no reconocían otra jurisdicción que la del rey, exceptua­
dos los burgos de francos de Pamplona que dependían del obispo, de forma que los
alcaldes de estas villas principales tenían la suficiente autonomía judicial como para
crear con sus sentencias un derecho propio.
La lista de las “buenas villas”, que tendrán asiento en Cortes, va configurándo­
se poco a poco. Se incorporaron primero a la vida política las villas que contaban con
núcleos de francos importantes, como Pamplona, Estella, Sangüesa, Olite, Los Arcos y
Puente la Reina. Se añadirán, con el tiempo y en momentos distintos, otras como
Viana, Laguardia, Roncesvalles, San Juan de Pie de Puerto, Tudela, Villafranca,
Larrasoaña, Villava, Monreal, San Vicente y Lumbier, agregando los reyes en el siglo
XIV otras de menor importancia, de forma que la unión de villas que había surgido como
un movimiento popular en el siglo XIII pasó a ser un honor otorgado por el rey70. 
Este privilegio, otorgado a Urroz­Villa en 1454, fue confirmado por Juan II en la
misma villa el 9 de agosto de 1456. 
Así, Urroz aparece como villa separada en tiempo del Príncipe de Viana. Luego
cuenta con asiento y voto en Cortes y blasón propio. El escudo de armas de esta villa
es cinco barras de sable en campo de plata71.
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Fig. 008. Privilegios otorgados por Juan II en 1456 (Archivo General de Navarra).
En el Archivo Real y General de Navarra se conserva la confirmación de los
fueros otorgados a Urroz por Juan II el 9 de agosto de 1456. Dada la fidelidad y obe­
diencia de los vecinos de la villa, se les confirman los privilegios, fueros, usos, prerro­
gativas, gracias y libertades que se les hubiesen concedido en todo tiempo por cual­
quier rey, príncipe o señor, aunque tal confirmación no alcanza a quienes estén fuera
de la obediencia regia. El documento contiene también la confirmación de Pedro de
Foix, virrey de Navarra, hecha en Pamplona el 9 de febrero de 148072.
Coincidiendo con el otorgamiento de la condición de “buena villa”, en 1454, en
Urroz­Villa el fuero de Pamplona se superpuso al de Estella73.
El fuero de Pamplona procede también del de Jaca, pero, a diferencia de
Estella, en Pamplona se sigue el derecho jaqués.
El texto del fuero recoge, al principio, las prerrogativas del rey y las normas que
regulan las relaciones entre los vecinos y las de éstos con el rey. Se trata de la fianza,
exigida en muchos pleitos al demandante; propiedad de heredades; cuestiones suce­
sorias; y capítulos penales. Uno de los manuscritos, denominado S, estructura el con­
tenido en cinco libros, que se dedican, respectivamente, a los derechos del rey y dife­
rencias entre los grupos sociales, el primero; derecho civil, el segundo, tratando cues­
tiones matrimoniales, derechos de los hijos y sucesiones; el tercero también relativo a
derecho civil: temas de sucesión, posesión y propiedad, y otros derechos reales; dere­
cho penal, en el cuarto libro; y cuestiones procesales, en el quinto. Esta sistematización
del fuero de Jaca se hizo en Pamplona74.
Pamplona, en el siglo XI, aparecía constituida como un señorío eclesiástico
cuyos habitantes, mayoritariamente labradores, dependían de la Iglesia de Santa
María, su “señor”. La Iglesia disfrutaba de una protección especial por parte de la
Corona, pero el rey conservaba su jurisdicción sobre el mercado. De hecho, los únicos
ingresos que el monarca percibía por Pamplona, desde que se reconoció el señorío del
obispo en la ciudad, eran los derivados del portazgo y de su jurisdicción sobre el mer­
cado. El mercado tenía carácter local y se celebraba los martes, repartiéndose las mul­
tas por las infracciones cometidas en el mercado entre la Iglesia y el “señor del merca­
do” designado por el rey. Tanto en la ciudad como en el mercado, los vecinos de Santa
María no podían ser detenidos sin autorización del obispo y debían ser juzgados en su
presencia, debiendo resarcir los oficiales del rey sus actuaciones indebidas.
Aunque el obispo trató de aumentar la población de la ciudad, el problema era
la sumisión de los habitantes al régimen señorial. Por eso se ideó la creación de un
burgo separado, que será el de San Saturnino, el primero que disfrutó de la concesión
del fuero de Jaca, que le fue otorgado en 1129, aunque estableciendo un vínculo de
dependencia respecto a Jaca, ya que la jurisprudencia jaquesa tendría plena aplicación
en Pamplona.
A pesar de esta concesión inicial, el derecho jacetano se extendió en el siglo
XII a la población de San Nicolás y, en 1189, a la Navarrería, en lo relativo al derecho
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civil, penal y procesal, aunque no en cuanto a exenciones económicas y otros privile­
gios.
En relación con los privilegios de que disfrutaban los diferentes burgos, Lacarra
y Martín Duque aluden a los más importantes. Era propio de la condición de franco el
estar exento de pagar lezda y peajes por la introducción de mercancías para negociar,
aunque esta exención se refería a la circulación de mercancías dentro del reino. Sin
embargo, estiman poco probable que en el siglo XII los vecinos de los burgos de San
Saturnino y San Nicolás estuvieran exentos del pago de lezdas y peajes. Fue Carlos II,
en 1379, quien incluyó en su privilegio la exención de lezdas para los vecinos de
Pamplona, aunque en tiempo de Teobaldo I los vecinos de San Saturnino lograron,
durante catorce años desde 1234, la exención de peaje. Con base en este anteceden­
te, el mismo burgo obtuvo de Teobaldo II la exención de pagar peaje en toda Pamplona.
El mismo privilegio lo obtuvo San Nicolás en 1254 y, restaurada la Navarrería,
Carlos I eximió a sus pobladores en 1324 de pagar lezda y peajes en todo el reino
durante diez años.
El privilegio de Carlos II, de 1379, eximió a todos los vecinos de Pamplona de
pagar peajes en todo el reino.
Desde 1319, los tres burgos quedaron bajo la jurisdicción directa del rey y van
desapareciendo las diferencias entre ellos, proceso que culmina al quedar aforados,
por el Privilegio de la Unión de 1423, al Fuero General de Navarra.
El fuero de Jaca se difundió por el reino de Navarra, concediéndose directa­
mente a algunas poblaciones, o indirectamente a otras, otorgando a sus vecinos las
libertades y franquezas que disfrutaba alguno de los burgos de Pamplona.
En el caso de Urroz­Villa, el Príncipe Carlos de Viana concede en 1454 a sus
vecinos la misma libertad y franqueza que gozaban los vecinos del burgo de San
Saturnino de Pamplona, aunque Lacarra y Martín Duque afirman que “esto, natural­
mente, no suponía la extensión a esta villa del Fuero de Jaca, que ya no estaba vigen­
te en Pamplona”75. 
En todo caso, el contenido relativo al mercado en el fuero de Jaca­Pamplona
se reduce a algunos capítulos. 
En el denominado “manuscrito S” del fuero de Jaca­Pamplona, el capítulo 16
se refiere al infanzón ermunio76 que vende sus mercancías. Después de la segunda
vez, debe pagar lezda y peaje como cualquier otro.
En el capítulo 64 se contempla la posibilidad de “hacer mercado” de alguna
heredad o de otra cosa. Si comprador y vendedor llegan a un acuerdo sobre el precio,
y alguno de ellos se echa atrás del compromiso, pagará cinco sueldos a la otra parte.
Pero si “lo mercat” está afianzado, la fianza lo hará cumplir. Aunque este capítulo no
54
trata propiamente del mercado, tiene interés por la referencia a una acción mercantil o
de comercio.
En el mismo sentido de acuerdo mercantil se utiliza la palabra “mercaz” en el
capítulo 194, relativo a cómo deben documentar los escribanos algunos actos. Se dis­
pone que, para evitar las falsedades y engaños que suceden en muchos lugares, en
adelante todos los documentos de deudas, empeños, de compras y ventas, de cambios
y enajenaciones, donaciones y otros acuerdos mercantiles (“et dels altres mercaz”), los
hagan los escribanos públicos jurados de la villa. Y de todos los documentos de deu­
das y empeños haya tres copias, de forma que cada uno tenga documento. Si el obis­
po de Huesca puede estar, se dispone que él, con la justicia y los buenos hombres de
Jaca, elijan cuatro o cinco escribanos buenos, discretos y leales, que jurarán hacer los
documentos lealmente, sin dejarse llevar por peticiones a ninguna actuación indebida.
Y si alguno es sorprendido en falsedad, quedará inhabilitado para el oficio y pagará la
pena correspondiente al mal que haya hecho.
También hace referencia a esta actuación de los escribanos el capítulo 273.
Dispone que todo documento de compra, venta, donación, empeño, enajenación, “et de
toç altres mercaz” (de todo otro tipo de acuerdo comercial o mercantil), sea realizado
por escribano jurado de la villa. Igualmente reitera el contenido del capítulo 194 en lo
relativo a que de los documentos de deudas y empeños haya tres, de forma que quien
lo da y quien lo recibe tengan cada uno su documento; y al menos, en todo documen­
to, deben figurar dos testigos, la fianza, y el nombre del escribano.
El capítulo 324 determina que por ningún acto comercial (“nuyll mercat”), aun­
que haya acuerdo, no cabe acudir a la prueba del hierro, si no estaba afianzado. El
capítulo 325 indica que una mujer, por un préstamo, no puede acudir a pleito con un
hombre, salvo que sea “mercadera”.
Resulta también de interés aludir al manuscrito B, en el que todos los capítu­
los citados tienen correspondencia, excepto el 273, 324 y 325. Este manuscrito tiene,
como novedad, el capítulo 260, que contempla el caso del que se arrepiente del acto
comercial realizado. Es posible hacerlo, pagando una cantidad, salvo que el acto esté
afianzado. En definitiva, es el mismo contenido del capítulo 64, antes referido.
Por último, el capítulo 351, de la redacción o manuscrito E, contempla el caso
de que un vecino de la villa dé muerte a mercader, romero u otro hombre, caso en el
que se pagará la multa al señor de la villa.
En definitiva, el fuero de Jaca­Pamplona alude a los actos mercantiles o acuer­
dos de tipo comercial en general, aunque aparece la figura del “mercader” o “mercade­
ra”, referida a aquéllos que hacen del comercio su oficio. Puede deducirse que se con­
sidera acuerdo de carácter comercial aquél que supone un enriquecimiento; estos actos
o acuerdos deben estar debidamente documentados; y son irrevocables aquéllos en los
que ya hubiese fianza. Por los actos de comercio se pagaba lezda y peaje, de forma
que el texto de los manuscritos S y B es anterior a la concesión del privilegio de exen­
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ción, o, aunque sea posterior, no se incorporó el privilegio en el texto del fuero77.
Lo principal, para Urroz­Villa, fue la concesión, en 1454, de la condición de
“buena villa”, que la sujetaba a la jurisdicción directa del rey, le permitía contar con
asiento y voto en Cortes, y disponer de su propio blasón; el liberar a sus habitantes de
la condición de “pecheros”, otorgándoles las libertades y franquezas de los vecinos de
Pamplona; y la exención de pagar lezdas y peajes en todo el reino que, en 1379, Carlos
II extendió a todos los vecinos de Pamplona.
Era habitual que la concesión de la condición de “buena villa” conllevase cier­
tas franquezas y libertades, o privilegios. Uno de ellos era la exención de pagar peajes.
En esta línea, la Cámara de Comptos reconoce la exención del pago de peajes y tablas
a favor de la villa de Urroz por su condición de buena villa, el 24 de mayo de 150578.
También en los procesos aparece ocasionalmente la referencia a esta condi­
ción de la Villa de Urroz y se alude a algunos de los privilegios de sus vecinos. Por
ejemplo, en 1591, se alude a la condición de “buena villa” de Urroz, que, en cuanto tal
es llamada a Cortes del Reino y envía procurador (“persona que sea para ello”). Se
hace referencia al hecho de que quienes hayan residido en la Villa por cuarenta años
no deben pecha a nadie, sino que los vecinos “son todos esemptos y libres Hijosdalgo”,
de forma que todos tienen la condición de hidalgos y, muy especialmente, las personas
que salen elegidas como alcaldes, que serán tratados como “personas nobles y honra­
das”79.
Fig. 009. Exención del pago de peajes, otorgada en 1505 (Archivo General de Navarra).
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En 1630, por privilegio de Felipe IV, se concede a Urroz, además del mercado
semanal de que ya disfrutaba, el privilegio de feria anual. Esta feria se celebraba del 10
al 14 de noviembre y era todavía muy importante a comienzos del siglo XIX por el trá­
fico de ganados, mulas, caballos, suelas, cordobanes y becerrillos que se traían de
Francia. El escenario de esta feria anual era la gran plaza central de Urroz, espacio dis­
tintivo de esta villa, que centraliza la actividad de la localidad80.
A la feria de Urroz concurren los municipios de Aranguren, Cizur Mayor,
Ezprogui, Gallipienzo, Huarte­Pamplona, Lanz, Leache, Orbara, Ostiz, Sada de
Sangüesa, Sangüesa, Urzainqui, Urraúl Bajo, Vidaurreta y Villava; de fuera de Navarra
acuden compradores y vendedores, principalmente de Zaragoza y Huesca. Por su
parte, los vecinos de Urroz­Villa acuden también a las ferias de Huarte­Pamplona,
Lumbier y Tafalla81. 
Casas Torres y Abascal aluden al hecho de que Urroz­Villa reforzó su papel
mercantil penetrando en las áreas de Pamplona y Sangüesa, y a un mercado mensual,
celebrado el día 14 de cada mes y dedicado principalmente al ganado lanar82. A Urroz­
Villa han acudido como mercado principal Abaurrea Baja, Aós, Domeño, Jaurrieta,
Oroz­Betelu, Romanzado, Tabar, Torres de Elorz, Unciti, Urraúl Bajo, Villanueva de
Aézcoa y Zunzarren. A su vez, es mercado secundario de Aoiz, Arce, Biurrun­
Campanas, Cáseda, Castillonuevo, Egüés, Elorz, Esteríbar, Ezcabarte, Garde,
Garralda, Gulina, Ibargoiti, Izagaondoa, Jaurrieta, Leoz, Lizoáin, Lónguida, Monreal,
Muruarte de Reta, Obanos, Olcoz, Ollo, Tiebas, Torres de Elorz y Uterga.
Principalmente, quienes acuden compran y venden ganado83. Los vecinos de Urroz­
Villa han acudido, a su vez, como mercado principal a Aoiz, donde compraban carnes,
harinas, cereales, abonos y carbón, y vendían cereales, remolacha, patatas, ganado
lanar, vacuno, porcino y caballar, cordelería y tejidos. Como mercado secundario, han
acudido a Pamplona y Sangüesa84.
Fig. 010. Mapa de Navarra. Siglo XVIII. Urroz entre Pamplona y Sangüesa (Archivo General de
Navarra).
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5.4. ACTIVIDAD JUDICIAL EN EL MERCADO: PROCESOS RELACIONA­
DOS CON EL MERCADO DE URROZ­VILLA
Como ya se ha señalado, en las ciudades que disfrutaban del privilegio de mer­
cado había una autoridad, como instancia superior a cuya jurisdicción se sometía todo
lo relacionado con el mercado: era el alcalde del mercado, quien juzgaba tanto a peche­
ros como a hidalgos. Su jurisdicción comprendía también a los pueblos de la comarca
que mantenían relaciones mercantiles con la villa.
En Urroz­Villa, en cuanto que disfrutaba del privilegio de mercado, estaba tam­
bién presente esta figura.
El mercado daba lugar a no pocos pleitos, muchos de los cuales se conservan
en la sección de procesos del Archivo Real y General de Navarra y de cuya lectura pue­
den extraerse interesantes conclusiones. Era frecuente que las sentencias y mandatos
del alcalde del mercado se apelasen ante la Corte Mayor, caso en el que podían ser
confirmadas o revocadas. También podía acudirse en suplicación a la instancia supe­
rior a la Corte: el Consejo Real de Navarra, cuando el objeto del pleito era de la sufi­
ciente cuantía85.
El cargo de alcalde del mercado podía ser perpetuo y disfrutaba de puestos
preferentes en la iglesia parroquial y actos públicos86. Sus resoluciones tenían el carác­
ter de sentencias y mandatos. De la ejecución de los mandatos del alcalde del merca­
do se encargaba el almirante de Urroz­Villa, de forma que el alcalde del mercado no
podía designar otro ejecutor. Había además un escribano del mercado para documen­
tar las actuaciones, que estaba supeditado a las órdenes del alcalde del mercado y que
también se encargaba de notificar sus mandatos o peticiones87. También aparece la
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Fig. 011. La plaza de El Ferial a mediados del siglo XX (Ayuntamiento de Urroz).
figura del teniente de alcalde del mercado o lugarteniente, como figura auxiliar o para
sustituirle en los casos de ausencia o impedimento para ejercer su función88.
Entre 1543­44 se desarrolla un proceso en el que Martín de Urroz, escribano y
vecino de la villa de Urroz se dirige contra el alcalde del mercado de la Villa, Juan
Martínez de Torreblanca, señor del palacio de Torreblanca. Martín de Urroz le solicita
que le ponga en posesión de la escribanía que le había sido otorgada por gracia del
Virrey, de lo que se deduce que el cargo de escribano del mercado no era otorgado por
el alcalde del mercado. Estos escribanos, como oficiales públicos que eran, juraban
sobre la cruz y los Evangelios usar bien y fielmente de su oficio, así como guardar el
debido secreto. El escribano debía estar presente en las audiencias que se desarrolla­
ban ante el alcalde del mercado para poner los autos por escrito.
En este proceso hubo recurso ante la Corte y el Consejo Real de Navarra.
El alcalde del mercado (que figura como “alcalde perpetuo”), Juan Martínez de
Torreblanca, alegaba que el título obtenido por Martín de Urroz del Virrey era nulo por
haberlo solicitado con falsedad, alegando que no había notario ni diputado que pusie­
se por escrito los autos correspondientes a las audiencias que se desarrollaban ante el
alcalde del mercado de Urroz­Villa. Este defecto impedía que los negocios se despa­
chasen.
La verdad era que había dos notarios reales que se encargaban de poner por
escrito lo sucedido y que despachaban los negocios con orden y brevedad. Nada
menos que setecientos vecinos acudían a dicho alcaldío y su jurisdicción, y un solo
notario no hubiese podido despachar todos los asuntos. Juan Martínez de Torreblanca
añade que si el Virrey hubiese estado informado de esto no le hubiese otorgado la gra­
cia a Martín de Urroz. Además, el hecho de que éste estuviese solo en la notaría sería
perjudicial para el despacho de los negocios, siendo mejor que hubiese dos notarios.
Informa, además, de que en ese momento tiene la notaría Pedro de Lizasoáin. Todo
esto lo alega el alcalde perpetuo del mercado a través de su procurador, Juan de Erviti.
Fig. 012. La plaza de El Ferial a mediados del siglo XX (Ayuntamiento de Urroz).
El 30 de enero de 1544, el citado Pedro de Lizasoáin presentó en la Corte
Mayor una petición como notario vecino de la villa de Urroz, que había estado durante
treinta y siete o treinta y ocho años en posesión de la notaría de la villa y mercado y su
jurisdicción. Había usado del oficio de notario bien y fielmente hasta aproximadamente
dos meses antes, en que el alcalde del mercado no había querido sellarle sus provisio­
nes, mandamientos y citaciones, por lo que suplicaba se le confirmase la posesión de
dicha notaría. Lo mismo suplicaba Martín de Urroz y se citó a ambos a declarar89.
De este interesante proceso se deduce que lo adecuado, en función del núme­
ro de habitantes sujetos a la jurisdicción de un alcalde del mercado, es que haya al
menos dos escribanos del mercado. El cargo era asignado por el Virrey. La función del
escribano o escribanos del mercado era documentar todas las audiencias que tenían
lugar ante el alcalde del mercado y éste debía sellar las provisiones, mandamientos y
citaciones del escribano, de forma que era una figura subordinada al alcalde del mer­
cado.
Esta subordinación del escribano al alcalde también se planteaba entre el
escribano de la villa y el alcalde anual, oficios propios de la villa en su conjunto, ya en
el ayuntamiento o regimiento, no sólo en el mercado. Aparecen estas figuras en otro
proceso planteado en 158990. 
De otro proceso puede deducirse que quien era competente para entender de
las faltas de pesos y medidas, en relación con las condenas, eran los alcaldes ordina­
rios, los alcaldes de los mercados, o incluso los jurados de la villa. En cambio, el alcal­
de del mercado no debía salir a las visitas, que parecen ser competencia del teniente
de merino de la Merindad de Sangüesa.
Se trata de un proceso sentenciado por el Consejo Real de Navarra, en
Pamplona, el 22 de marzo de 1597. Lo resuelven el doctor Calderón, regente, y los
licenciados del Consejo, Subiza e Ibero91.
El teniente de merino de la Merindad de Sangüesa, Miguel López, se dirige
contra Francés de Berrio, alcalde perpetuo del mercado de Urroz, que pide se obser­
ven las leyes del Reino en cuanto a la parte que debe llevarse de las condenaciones
de pesos.
Se manda que el teniente de merino guarde lo que disponen las leyes en cuan­
to a las visitas, pesos y medidas, sin excederse. Se le ordena depositar en el Consejo
las dietas que haya llevado; que el alcalde del mercado de la villa de Urroz no salga a
las visitas y que lleve su tercera parte por las condenaciones que hiciese.
De aquí se deduce que el teniente de merino de la Merindad controlaba lo
sucedido en las villas de la Merindad y que podía visitarlas, aunque no debía inmiscuir­
se en lo que eran competencias de las autoridades de la villa, entre ellas las de los
alcaldes del mercado92.
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De un proceso habido en 1589 se deduce que se requería una determinada
cuantía para acudir en suplicación ante el Consejo Real y que la fórmula de las senten­
cias del alcalde del mercado era “en la Villa de Urroz en mercado en juicio”93.
Ante la apelación de una sentencia del alcalde del mercado de Urroz, el Real
Consejo estima que no había grado para suplicar y remite el negocio a la Corte. El obje­
to del proceso era la reclamación de un préstamo de 43 ducados, y de otros 14 duca­
dos y 8 reales, de los que se habían devuelto 43 ducados. El prestamista había falleci­
do y era su sobrino quien reclamaba como heredero lo que restaba por pagar.
La función ejecutora, propia del almirante y no del alcalde del mercado, se
documenta en otro proceso de 1593. Juan de Urroz y Menaut, Almirante de la Villa de
Urroz, se dirige contra el alcalde perpetuo del mercado de la citada villa, Francés de
Berrio, solicitándole que le dirija y encargue la ejecución de los mandamientos como
hicieron sus predecesores. El alcalde del mercado había encargado la ejecución de sus
mandatos a otro individuo, Martín Ibáñez, nombrado por él mismo.
En el proceso se distinguen las competencias del almirante, como ejecutor, de
las del alcalde del mercado, que no puede hacer ejecuciones. Queda claro que quien
es juez no puede ser, a la vez, ejecutor, lo que también se extiende al teniente del alcal­
de del mercado, de forma que si a la vez es teniente del almirante, no puede ejecutar
por ser también juez.
El almirante, como demandante, alega que alcalde del mercado no tiene dere­
cho ni facultad de nombrar ejecutores y, si lo hace, tales ejecutores carecen de título
para serlo, ya que no fueron examinados ni aprobados, ni se presentaron en el
Consejo. Incluso en el caso de que los alcaldes del mercado tuvieran algún derecho a
nombrar ejecutores en el ámbito de la jurisdicción del mercado, no pueden quitar ni pro­
hibir a los almirantes hacer ejecución en la jurisdicción del mercado, sino que los man­
damientos deben dirigirse primero a ellos como ejecutores principales, como es notorio
y se ha declarado en diversos casos.
El pleito llega hasta el Consejo Real, que ordena al alcalde del mercado,
Francés de Berrio, que “no dirija de aquí adelante los mandamientos de su juzgado del
mercado sino al dicho almirante so pena de cien libras por cada vez” y que no los diri­
ja al ejecutor nombrado por él94.
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6. CONCLUSIÓN
Desde el punto de vista jurídico, no cabe duda que el disfrutar de un mercado,
así como de una feria, suponía un privilegio importante desde el punto de vista econó­
mico, ya que ambas actividades comerciales atraían gran cantidad de personas, mer­
caderes o no, que acudían a la villa para la compra o venta de productos. Esto contri­
buía en gran medida a la prosperidad de una localidad. Éste es el caso de Urroz, villa
a la que, como ya se ha señalado, algunos autores califican de “villa­mercado”.
También se ha destacado el hecho de que Urroz disfrutó de diversos privile­
gios. Se le otorgaron fueros procedentes del de Jaca, considerado un fuero privilegia­
do, propio de francos. En concreto, se le concedieron el fuero de Estella y, más tarde,
el de Pamplona.
Ya en el siglo XII se concedió a los vecinos de Urroz el realizar sus prestacio­
nes en la Corte de forma que uno de ellos acompañase al rey en hueste. Se les conce­
dió que tuviesen libre de cargas la casa o heredad que comprasen, si ya solían realizar
las labores del rey, no pagando por ellas más que los derechos de la escancianía;
dependían directamente del rey, sin que los ricoshombres pudiesen intermediar; ellos
elegían al merino, encargado de las ejecuciones; y pagaban al rey por San Miguel una
única contribución anual.
Desde 1286, los vecinos de Urroz disfrutaron del privilegio del mercado sema­
nal de los miércoles, al que podían concurrir personas de cualquier condición.
Como autoridad del mercado, está presente el alcalde del mercado, que puede
ser auxiliado y sustituido por un teniente o lugarteniente. El almirante se encargaba de
ejecutar los mandatos del alcalde, y un escribano notificaba los mandatos del alcalde
del mercado y ponía por escrito las actuaciones que tenían lugar ante el alcalde del
mercado. Las resoluciones del alcalde del mercado eran recurribles ante la Corte Mayor
y el Consejo Real.
Además, desde 1454, Urroz disfrutó de la condición de “buena villa”, quedan­
do sus habitantes liberados de la condición de “pecheros”.
En 1630 se concedió a Urroz el privilegio de una feria anual, celebrada del 10
al 14 de noviembre, fundamentalmente de ganado. Además, algunos autores aluden a
un mercado mensual de ganado lanar, celebrado el 14 de cada mes.
En definitiva, la actividad en torno a los mercados y ferias ha sido fundamental
en la historia de Urroz­Villa. La concesión de estos privilegios contribuyó en gran medi­
da al desarrollo urbano y económico de la Villa, y este desarrollo determinó, sin duda,
su participación en la vida política navarra al enviar procurador a las Cortes del Reino
desde que se le otorgó la condición de “buena villa”. Está, por ello, plenamente justifi­




1. INTRODUCCIÓN: FERIAS Y MERCADOS
Un estudio sobre la evolución histórica de las ferias y mercados de Urroz nece­
sariamente debe comenzar por situarlos en el contexto más amplio de Navarra y la
Monarquía Hispánica, pues su creación y celebración deriva del carácter complemen­
tario de la economía regional y nacional, como se señala en el primer capítulo. En 1948
se publicó una documentada investigación sobre los mercados geográficos y ferias de
Navarra95. El interés para nosotros de ese trabajo, entre otras razones, deriva de que
los propios autores, al culminarlo con la elaboración de un mapa de los mercados en la
citada fecha, reconocían que su resultado “concuerda mucho con los datos consigna­
dos por Madoz hace un siglo justo”96. Es decir, según Casas Torres y Abascal Garayoa
los cien años transcurridos desde la redacción del Diccionario de Pascual Madoz97 no
habían alterado en lo sustancial la red de mercados locales de mediados del XIX, que
es de suponer no diferiría gran cosa de la de siglos anteriores. Obviamente, en los años
que siguieron a 1948 el panorama sufrió una transformación tan drástica como definiti­
va, de manera que podemos tomar muchos de los resultados de aquella investigación
como análisis del punto final de una determinada organización del espacio comercial.
Ante todo, comenzaremos por explicar qué entendemos por mercado y feria.
La celebración en un lugar del primero obedece a la concesión de un privilegio por la
Corona, que sobre todo en la Edad Media había tratado de favorecer el asentamiento
de la población en determinadas villas y ciudades, así como proteger su dedicación al
comercio mediante un status jurídico especial; pero probablemente sólo pervivieron
aquéllos “que reunían condiciones favorables a su desarrollo”98. Parte esencial de tal
privilegio era el que las transacciones comerciales realizadas ese día –por lo general,
uno fijo cada semana­ gozaban de ventajas fiscales99. Esto atraía a los compradores y
vendedores –en realidad, las mismas personas­ de los contornos: la distancia de atrac­
ción de un mercado local es la que marca el poder ir y volver en el día caminando.
Hace ya años, Pierre Chaunu describió los tres círculos en los que un campe­
sino del Antiguo Régimen podía tanto encontrar todo lo que necesitaba como dar sali­
da a sus excedentes: “excepto en las ciudades, más del 90% de lo que consumía un
campesino […] estaba disponible en un círculo de 5 km., cuyo centro es su hábitat”100.
Un primer círculo alrededor del campesino se sitúa en ese margen. A juicio de Chaunu,
nueve décimas partes de la producción no salen de ese perímetro de 5 km. de radio y
80 km2.
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“Una parte ciertamente indescifrable, pero mayoritaria, de la producción era
absorbida en el mismo lugar por el autoconsumo del propio aparato de producción: las
familias y los criados alimentados. Estos productos sólo recorrían el camino del campo
a la casa y viceversa. Pero otra fracción era intercambiada o entregada como pago de
deudas, en el interior de los círculos de comunicación de base, los de 5 km. (del cam­
panario al campanario vecino). Esta parte no salía nunca de tal espacio pero entraba
mayoritariamente dentro de un sistema de economía de intercambios rudimentarios”101.
Esta situación, a grandes rasgos, se mantendría en Europa hasta 1700­1750.
Según la misma interpretación, el segundo círculo se situaba en torno a un mercado,
centro que estructuraba el espacio comarcal.
“El mercado era el lugar al que se podía llegar a pie en veinticuatro horas.
Saliendo a las dos de la mañana y caminando hasta las diez se podían recorrer entre
40 y 50 km. Cuarenta kilómetros es, poco más o menos, el radio máximo de los puntos
más alejados del centro del círculo de la ciudad­mercado­capital de la comarca”102.
Pero, para llegar sin demasiado cansancio, la distancia máxima sería de unos
28 km. Si del centro productor sólo sale el 10% de sus bienes, hay que calcular que un
90% de ese porcentaje se intercambia y consume en este segundo círculo. El escaso
10% restante, siempre según Chaunu, sería el que iría a parar a la verdadera econo­
mía de mercado.
Aunque son las ferias las que suelen estar más especializadas, también los
mercados reflejan las diferencias comarcales. Debido a que atraen a la población de un
radio en general no superior a 28 km., el día de mercado encontraremos fundamental­
mente producción local, agrícola, ganadera o artesanal. En Navarra, este sabor neta­
mente local se acentúa porque
“los valles pirenaicos del norte y nordeste de Pamplona, no logran cuajar un
gran mercado dentro de sus límites, sino que dan una serie de mercados comarcales
ganaderos, y vierten de hecho a Pamplona y Sangüesa, Lumbier y Urroz; es decir, a la
comunicación longitudinal que de este a oeste, desde Sangüesa a Pamplona, engarza
la salida de los valles transversales pirenaicos”103.
La celebración habitual de mercado en una población puede producir dos dis­
tintas evoluciones: o bien no pasa de ser un mero punto de encuentro ocasional, donde
durante unas horas convergen campesinos y artesanos de los contornos, o bien puede
conducir “a la fijación de un núcleo de habitantes del “lugar­mercado” o de la “ciudad­
mercado”, que se dedican exclusivamente al comercio104”. Es decir, el lugar del merca­
do puede desempeñar una doble función: punto de intercambio ocasional, y también
permanente. En este último caso, es común que acabe contando con otro tipo de ser­
vicios que cubran necesidades jurídicas, sanitarias, administrativas o religiosas105.
Por lo que respecta a las ferias, de concesión también real, quizá la principal
diferencia estriba en la periodicidad de su celebración, que es mucho menor: una o dos
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veces al año, frente a la frecuencia semanal del mercado. Junto a ello, “su área de
influencia es mucho mayor que la del mercado periódico”; otros rasgos diferenciadores
suelen ser una mayor especialización: por ejemplo, en un determinado tipo de ganado,
y que el volumen de la contratación es superior al del mercado. Una misma población,
por concesión regia generalmente en distintos momentos, puede tener tanto mercado
como feria o ferias anuales106.
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2. URROZ: PLAZA, CAMINO Y FRONTERA
El caso en el que centramos nuestro estudio es el de la villa de Urroz, en una
de las dos cuencas prepirenaicas que surcan la parte centro­oriental de Navarra. Se
trata de una población que durante toda la Edad Moderna (siglos XVI al XVIII) mantu­
vo de manera bastante constante, como luego veremos con mayor detalle, poco más
de cien casas habitadas con otros tantos “fuegos” o unidades familiares: es decir, no
debió de alcanzar los 600 habitantes. Sin embargo, su papel económico y concreta­
mente su actividad comercial en el mercado semanal y la feria anual no guardan pro­
porción con su tamaño más bien modesto. Esto se debe, en muy buena medida, a su
situación geográfica, favorable a este papel de punto de intercambio. De otro modo,
como hemos señalado más arriba, aunque hubiera recibido los correspondientes privi­
legios reales, el mercado y la feria no se hubiesen mantenido hasta bien entrado el siglo
XX.
Urroz se encuentra en la salida natural del río Erro tras su travesía, desde el
nacimiento pirenaico, por una estrecha garganta formada por los valles primero de Erro
y luego de Arriasgoiti107. Tras salir de esa angostura y pasar junto a Lizoáin, lugar que
da nombre a ese valle, el río llega junto a la villa de Urroz, ya en una llanura más abier­
ta, y allí vira hacia el este, para poco después desembocar en el Irati, cerca de Aós
(valle de Lónguida). Es decir, Urroz, como otras villas prepirenaicas, se encuentra en
un punto de confluencia entre economías de montaña, para las que constituye una sali­
da natural, y economías de llanura, cuya población en esta parte de Navarra vive en
pequeños lugares que con frecuencia no tienen más de veinte casas y otros tantos
hogares. Si tomamos en cuenta la dirección marcadamente Norte­Sur de los valles que
atraviesan el Pirineo y el Prepirineo navarros, comprenderemos bien que Urroz, como
otras poblaciones similares, constituye un destino o un lugar de paso necesarios para
todos aquellos que bajan de la montaña. En el caso de la vecina villa de Aoiz, encon­
tramos unas circunstancias muy parecidas, sólo que en este caso no es un valle el que
desemboca en ella, sino dos: el del río Urrobi, que cruza el valle de Arce, y el del río
Irati, canal central del valle de Aézcoa.
Si situamos este punto en el conjunto de Navarra –que, como es sabido, con­
serva parte de su independencia en materia fiscal y económica tras la incorporación a
Castilla de 1515­, apreciaremos bien una serie de rasgos que dibujan la organización
comercial navarra de la época moderna, como decíamos mantenida sin grandes cam­
bios hasta mediados del siglo XX. A juicio de Casas Torres y Abascal Garayoa108, por lo
que respecta a mercados pueden distinguirse tres “Navarras”: una, la del Noroeste, que
vierte hacia Guipúzcoa: otra central, articulada alrededor de la capital, Pamplona, con
una serie de mercados­satélite entre los que se encuentra el de Urroz, y el de las tres
ciudades de la zona central: Estella, Tafalla y Sangüesa. Por último, al Sur, la Ribera
tiene entidad propia, con el mercado principal de Tudela, pero con una importante atrac­
ción de otros aragoneses o riojanos.
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Floristán Imízcoz subraya, para la Edad Moderna, el hecho de que
“las ciudades concentran el mayor número de mercaderes y casi todo el capi­
tal comercial. Pamplona, Estella, Tafalla, Tudela, Corella y Sangüesa sirven como capi­
tales comerciales sobre comarcas de influencia más o menos extensas. La Ribera, con
pueblos más grandes, tiende a la “descentralización”, lo mismo que la Montaña, cosa
que no ocurre en la Zona Media y en las cuencas, donde resalta la prepotencia de
Estella, Tafalla y sobre todo, Pamplona109”.
El mismo autor nos señala que
“a primera vista se advierte la relativamente equilibrada distribución de las
ferias y mercados, con una menor densidad en la Ribera. Por lo que sabemos, la acti­
vidad era más intensa en los de la Zona Media y cuencas prepirenaicas, en un amplio
triángulo cuyos vértices serían Viana, Pamplona y Sangüesa, mientras los mercados y
las ferias de la Montaña tendrían una importancia más reducida110”.
Urroz se encuentra, por tanto, en el área de más intensa vida de mercado de
Navarra. Obviamente ello se debe a su condición de punto de confluencia, como decí­
amos más arriba, entre dos comarcas de economías complementarias, como sucede a
las otras ciudades y villas inscritas en el mencionado triángulo.
La ciudad principal de esta Navarra oriental es Sangüesa, en un emplazamien­
to junto a las cañadas que unen los valles pirenaicos de Salazar y Roncal con la Ribera;
se sitúa en
“… un territorio de encrucijada con dos ejes, el primero, paralelo a los Pirineos,
está formado por la Canal de Berdún y su prolongación hacia las cuencas de Lumbier
y Pamplona, fue utilizado en época romana y conformó luego un tramo fundamental de
la ruta jacobea; el segundo, de dirección norte­sur, pone en contacto los valles pirenai­
cos orientales con la comarca sangüesina y –siguiendo el curso del río Aragón­ con la
Ribera; por él discurrían las rutas almadieras y la gran cañada de los roncaleses”111.
En Sangüesa –ciudad desde 1665, cuando compró este título por 6.000 duca­
dos­ la decadencia se inició al perder, al menos en parte, su condición de bastión fron­
terizo tras la incorporación de Navarra a Castilla y la unión de las Coronas; a ello se
sumó, también a lo largo del siglo XVI, la drástica disminución de los peregrinos a
Santiago y el estancamiento del comercio a causa de la cuestión aduanera, todo lo cual
hizo que esta población conservara únicamente su carácter de cabecera comarcal. A
ello se sumó la inseguridad generada por el bandolerismo endémico en la frontera ara­
gonesa, como veremos con mayor detalle en el apartado 3.4. Todas estas circunstan­
cias debieron de afectar intensamente a Sangüesa, cuya área de mercado se extendía
más hacia tierras aragonesas (Valdonsella, Canal de Berdún), siguiendo la depresión
prepirenaica, que hacia Navarra112. Fue todavía, y excepcionalmente, sede de las
Cortes en 1705 – con anterioridad lo había sido en 1530 y 1561­ pero había trascurri­
do mucho tiempo desde que dejó de ser sede real. Estos procesos fueron acompaña­
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dos de una decadencia demográfica, a lo que se unieron los graves efectos de las
periódicas crecidas del río Aragón. Todo ello, en la Edad Moderna, explica que el influ­
jo de la ciudad de Sangüesa sobre el territorio circundante sea limitado, y su papel de
mercado, compartido con otras poblaciones de menor importancia pero de relativamen­
te mayor poder de atracción.
¿Cuál pudo ser el origen del destacado papel de Urroz, que no parece guardar
relación con su peso demográfico? ¿Cómo llega a adquirir los privilegios de feria y mer­
cado, el ser buena villa y tener asiento en Cortes? A nuestro juicio, es preciso destacar
su cercanía al Camino de Santiago y a la frontera, tanto a la de Aragón como a la
musulmana durante la Alta Edad Media. Aunque nuestra villa no se encuentra en sen­
tido estricto sobre la vía jacobea, trataremos en las líneas siguientes de probar cómo le
afectó esta ruta.
Desde que se difunde por la Cristiandad la noticia del hallazgo del sepulcro, en
el siglo IX, comienza una corriente de peregrinos en progresión creciente. “El paso de
mercaderes entre la Europa cristiana y la España musulmana se ve reforzado en el últi­
mo tercio del siglo XI con la corriente de viajeros que llegan de Europa siguiendo el
camino de Santiago”113. Se atribuye a Sancho el Mayor (1035­1076) el haber consolida­
do el que durante mucho tiempo será el camino clásico.
“Desde que Sancho el Mayor cambió el camino de Santiago dirigiéndolo por
Estella y Logroño, el número de peregrinos aumentó considerablemente, favorecidos
por la mayor comodidad y seguridad de la nueva ruta, y a lo largo de ella se estableció











fueron formando mercados, cuyo comercio era mantenido especialmente por francos y
judíos; estos comerciantes necesitaban para sus especulaciones una protección espe­
cial, que los reyes concedían gustosos, al ver acrecentarse las riquezas de sus esta­
dos. En estos mercados nacen los primeros municipios conocidos”114. 
Lacarra subraya cómo la mayor parte de los fueros municipales otorgados por
los reyes de Navarra en el siglo XI se conceden a ciudades situadas sobre la ruta jaco­
bea o próximas a ella, y que disponen de un mercado importante. Partiendo desde las
poblaciones principales, los mercados se van extendiendo a otras poblaciones más
apartadas de la ruta jacobea, “pudiendo decirse que en el siglo XII no hay villa realen­
ga aforada que no disfrute de un mercado más o menos importante”115. Al amparo de
esta vía internacional surgen hospitales de peregrinos, pero además “se crea la villa de
Estella para que sirva de fin de etapa a los peregrinos (1090), por las mismas fechas
encontramos la primera mención de Puente la Reina, y poco después nace la nueva
Sangüesa, en su actual emplazamiento”116. Según este autor, en la primera mitad del
siglo XI, “apenas encontramos núcleos urbanos en Navarra, con la excepción de
Nájera”. Pero, debido al desarrollo de la peregrinación hasta convertirse en un fenóme­
no de proporciones considerables ya en el XI,
“las poblaciones del camino conocerán un auge inesperado. Había que dispo­
ner alberguerías, acumular víveres para peregrinos y viajeros, abrir establecimientos
donde pudieran cambiar las monedas o adquirir ropas y útiles necesarios para prose­
guir el viaje. Fueron llegando extranjeros, que para mejor desarrollar sus negocios, se
instalaron en ciertos puntos estratégicos. En Aragón y en Navarra esta colonización
urbana con gentes llegadas del norte respondió a una política dirigida por sus reyes,
muy especialmente por Sancho Ramírez y Alfonso el Batallador” 117.
A partir de la creación de la sede episcopal de Jaca, se comienza a otorgar fue­
ros y libertades a los forasteros que llegan para dedicarse al comercio. Lacarra no duda
en calificar de “revolución social” a esta repoblación urbana comenzada en el último ter­
cio del siglo XI, pues hasta ese momento el factor vertebrador de la sociedad venía
dado por la dedicación casi exclusiva a la agricultura118. A pesar de los conflictos, el final
del siglo XII fue una época de prosperidad económica, una de cuyas consecuencias fue
el incremento de la población urbana gracias a la llegada de más forasteros, alentados
también por los progresos de la Reconquista. De este modo, las ciudades atravesadas
por el Camino de Santiago conocerán momentos de crecimiento demográfico y urbano,
como es el caso de Sangüesa, que como hemos visto desborda el viejo perímetro urba­
no en estas fechas119. El grupo urbano que veíamos aparecer a finales del siglo XI y
principios del XII aumenta notablemente en el último tercio de esta centuria. “Si bien no
todos son “francos” o extranjeros, todos gozan de franquicias especiales, y casi todos
se rigen por las normas del fuero de Jaca”120. Precisamente entre las villas que se rijan
por una de las derivaciones del Fuero de Jaca figura Urroz; en su origen –este Fuero o
sus derivados­ se había aplicado a las villas pobladas por “francos” o extranjeros, y más
adelante se extendió a “núcleos de población menores en los que el elemento indíge­
na era preponderante o total”121.
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“El último tercio del siglo XI y todo el XII constituyen los años estelares de las
concesiones forales; tras los de Jaca y Estella, y luego Sangüesa, Puente la Reina y
San Cernin de Pamplona, el éxito del proyecto estaba asegurado y se aplicó ya no sólo
en la ruta jacobea, sino a todo lo ancho y largo de la geografía del reino, y aun en el
vecino reino castellano”122.
En las poblaciones que gozan de este estatuto jurídico se desarrollará, con
desigual intensidad, la actividad comercial. Ahora bien, será en el siglo XIII cuando se
produzca el despertar de las “buenas villas”, entre las que ya se contaría Urroz, y
adquieren conciencia de su poder, al tiempo que se refuerza la solidaridad entre ellas123.
Tales “buenas villas” son realengas y sólo reconocen la jurisdicción del rey. El siguien­
te paso será la tendencia hacia la unificación jurídica de todos estos derechos locales,
tomando como núcleo el fuero de Jaca; a partir de aquí se irá configurando la lista de
buenas villas que tendrá asiento en Cortes. Lo que parece indudable es que, no sólo
las peregrinaciones a Santiago, sino el desarrollo comercial que llevan consigo, produ­
jeron una honda influencia124.
“La España del siglo XI había visto quebrarse la unidad política del Califato cor­
dobés, que centraba en sí el comercio y la industria peninsular. Córdoba, y el Oriente a
través de ella, dejan así de ser los proveedores casi exclusivos de la España cristiana,
la cual, siguiendo el ejemplo que diera Sancho el Mayor, mirará ahora hacia Europa. La
ruta de peregrinación se convierte a la vez en la gran vía comercial del Norte de
España”125,
lo que irá acompañado de un importante crecimiento demográfico.
“Peregrinación, comercio, reconquista y repoblación son fenómenos que aparecen fre­
cuentemente confundidos como manifestaciones de esta inquietud que agita a los hom­
bres del Occidente cristiano”126.
La villa de Urroz no se sitúa sobre ninguna de las dos vías del Camino de
Santiago que confluyen en Puente la Reina: la que entra en la Península por
Roncesvalles, y la que, tras atravesar el Pirineo por Somport, llega a Navarra desde
Aragón por las proximidades de Leire; sin embargo, queda exactamente entre esos dos
ramales, pocos kilómetros antes de que se unan, en un término más o menos equidis­
tante de ambos127. Así se describe el itinerario aragonés en una obra clásica consagra­
da a la peregrinación: “El camino de los peregrinos seguía, con ligeras variantes, el
mismo recorrido que la carretera actual: ascendía a las estribaciones del monte de
Tabar, y luego, con una pendiente suave, se deslizaba por un ancho valle entre la Peña
de Izaga y la Higa de Monreal, pasaba por Idocin […] y llegaba a Monreal […], donde
la “Guía de los Peregrinos” señala el final de una jornada”128. Si, al llegar a la Sierra de
Tabar, el peregrino, en lugar de seguir a su izquierda, por el valle de Ibargoiti hasta
Monreal, tomaba el camino de la derecha, que atraviesa el valle de Izagaondoa, enton­
ces terminaba necesariamente en Urroz. Sin embargo, esta ruta que entraba desde
Aragón, al resultar descartada en el trazado la carretera ya en el siglo XVIII, ha caído
en el olvido129. Pese a ello, en alguno de los pueblos del valle de Izagaondoa, como
Induráin, o en los más próximos de Lónguida, se ha conservado el recuerdo de la exis­
tencia de un hospital de peregrinos. Tal vez pueda pensarse que los caminantes, si tení­
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an noticia de que ese día se celebraba mercado en Monreal, tomasen la ruta de
Ibargoiti, mientras que los días de mercado en Urroz podían seguir la de Izagaondoa;
con mayor razón podían hacerlo si lo que se celebraba era la feria. Otra circunstancia
que podía influir en la decisión de la ruta era el deseo de cruzar o no Pamplona; quien
tome el camino de Monreal puede evitar el paso por la capital del Reino, bordeando el
norte de la sierra de Alaiz para desembocar en Puente la Reina por Eunate, como
puede hacerse hoy en día por carretera. Por su parte, los que se dirijan por Izagaondoa
hasta Urroz pueden continuar por los valles de Lizoáin y Egüés hasta Pamplona. En
realidad, estas dos opciones no son excluyentes, pues al llegar a Urroz se puede atra­
vesar simplemente el valle de Unciti y, sin necesidad de llegar a la capital del Reino,
pasar por Eunate hasta Puente.
Más testimonios avalan la relación de la villa que nos ocupa con el Camino
jacobeo: no puede ser casualidad que su feria se celebre por San Martín, 11 de noviem­
bre, fiesta de raigambre popular e hito del calendario agrícola y ganadero por estas lati­
tudes, como se dice en otro capítulo de este libro. La devoción al santo obispo de Tours
había sido difundida por francos130, y se extendió con rapidez inmediatamente después
de su muerte en 397; “magnificado por sus discípulos y patrocinado por la corte mero­
vingia, fue divulgado por medio de reliquias por toda Europa Occidental. La devoción
se generalizó desde el siglo V: al menos en Cataluña parece que antes del siglo XI
cesan de dedicarse nuevas iglesias bajo esta advocación”131. En el momento de pleni­
tud de la peregrinación –la escultura se ha datado entre los años 1140 y 1150­ se cons­
truye en el cercano lugar de Artaiz (valle de Unciti) la iglesia de San Martín, cuyo com­
plejo programa iconográfico la sitúa “al margen de las grandes edificaciones sitas en
centros urbanos abiertos a las rutas mayores de peregrinación: Pamplona, Sangüesa,
Estella… donde importaba el fin catequizante de su escultura”132: San Martín de Artaiz,
iglesia de fundación privada, en una ruta marginal, a un tiempo comparte devociones y
contenidos jacobeos, pero se aparta de los medios didácticos dirigidos al pueblo para
buscar una mayor originalidad.
En definitiva, todo parece indicar que Urroz es una población que se desarro­
lla al calor de la peregrinación jacobea, al situarse en un punto equidistante de las dos
grandes vías que se unen en la localidad navarra de Puente la Reina y en la confluen­
cia de dos medios geográficos diversos. Aunque en las obras dedicadas al Camino no
suele mencionarse, es muy probable que los peregrinos que entraran por Aragón utili­
zaran tanto el que se consagrará como Camino como el menos conocido valle de
Izagaondoa o incluso Lónguida133. A esta circunstancia probablemente debe nuestra
villa tanto la aplicación del fuero de Estella, derivado del de Jaca, como la concesión de
mercado semanal y su asiento en Cortes.
Del mismo modo que el apogeo de la peregrinación marca el nacimiento y des­
arrollo de ésta y de otras villas, también estarán unidas en su decadencia, aunque en
los fenómenos históricos debe evitarse la atribución a una única causa. La Monarquía
Hispánica, en la que se integra Navarra desde 1515, ha vivido su momento de máximo
esplendor en el siglo XVI; pero desde los años 1570­1580, reinando aún Felipe II,
comienzan a ser cada vez más visibles los síntomas de una decadencia que afecta a
muy distintos órdenes de la vida, comenzando tal vez por la demografía –reaparición
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de la peste; crisis de mortandad­, y siguiendo por la economía. No hay que olvidar que
el XVI es la centuria de la ruptura de la Cristiandad occidental; el luteranismo combati­
rá todo lo que en la religiosidad popular haya de abigarrado o supersticioso, para vol­
ver a la pureza y simplicidad del Evangelio. Esto afectará a las fuentes originarias de
los peregrinos –Centroeuropa­, pero todavía una parte muy importante del continente
permanece en el lado católico. Sin embargo, la Reforma Católica se mostrará al menos
tan beligerante como la luterana en lo que a las peregrinaciones se refiere: Erasmo las
fustiga con dureza, lo mismo que había hecho el autor de la Imitación de Cristo; tam­
bién en el campo católico se quiere purificar la práctica religiosa. A ello se suma, ya en
la Monarquía Hispánica, la desconfianza de la Inquisición hacia los peregrinos proce­
dentes de países donde ha triunfado la Reforma, así como el bajo perfil moral de
muchos caminantes del siglo XVI, que obliga a tomar medidas rigurosas y hasta a difi­
cultar su tránsito por parte de los monarcas franceses y españoles. En el siglo XVII el
pasado esplendor ha quedado empañado, hasta el punto de que se plantea sustituir al
Apóstol como Patrón único de los españoles; son escasos los peregrinos que llegan
hasta su tumba y en el XVIII sólo gente modesta se dirige hasta el finis terrae134. Toda
esta evolución no puede dejar de afectar a aquellas poblaciones que habían nacido, en
buena medida, para abastecer de lo necesario a los caminantes. Por otra parte, en
tanto no se solucionase la cuestión aduanera135, el comercio navarro­aragonés era muy
poco activo, incluso entre comarcas colindantes, de manera que por esta parte no cabía
esperar una reactivación de la actividad económica en la Navarra más oriental136.
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3. LA VILLA DE URROZ EN LA EDAD MODERNA (SIGLOS
XVI­XVIII)
3.1. FINAL DE LA GUERRA CIVIL Y CONQUISTA CASTELLANA: LOS
TORREBLANCA DE URROZ EN LA ARTICULACIÓN DE LA NAVARRA MODERNA
La situación que atravesó el Reino de Navarra durante la segunda mitad del
siglo XV ha sido objeto de numerosos estudios. La banderización del Reino, dividido en
una lucha a muerte entre agramonteses y beamonteses, sumió al territorio en una cri­
sis que lo debilitaría hasta convertirlo en presa fácil de sus poderosos vecinos. La villa
de Urroz, tan vinculada a los reyes, como se ha dicho en el primer capítulo, no perma­
neció al margen de este dramático conflicto. Aunque buena parte de las dos
Merindades de las Montañas tomaron partido por el Príncipe de Viana, don Carlos, y se
integraron así en el bando beamontés, las
villas de Urroz y Monreal constituyeron
bastiones agramonteses y defendieron la
causa del rey Juan II137. De acuerdo con las
pautas de la época, nuestra villa siguió el
partido de su linaje preeminente, los seño­
res del palacio de cabo de armería de
Torreblanca. No deja de resultar significati­
vo que, en vísperas de que estallase el
conflicto, en enero de 1439, el señor del
palacio, en aquel momento Gil Martínez de
Urroz, recibiese de los reyes Juan II y
Blanca la remisión parcial del impuesto lla­
mado cuartel, por mantener caballo y
armas a su servicio138.
La situación estratégica de la villa
hará que padezca las consecuencias del
interminable conflicto. Por ejemplo, ya en
el verano de 1456 el conde de Foix, tras
ocupar sin dificultad la tierra de
Ultrapuertos y reunirse en Roncesvalles
con doña Juana Enríquez, segunda espo­
sa de Juan II, se dirigió por San Vicente de
Urraúl Bajo, cerca de Lumbier –plaza domi­
nada por el beamontés Carlos de Artieda­
hacia Pamplona, aunque terminó retirándose a Sangüesa. Al mismo tiempo, el rey se
dirigió también a Sangüesa desde el sur. Al monarca le apoyaba el mariscal don Pedro
de Navarra, aunque el hombre fuerte de este bando va a ser Pierres de Peralta.
“Pierres de Peralta, y sobre todo su hermano Martín, se multiplicaron luchando
en todos los frentes: éste sometió Valtierra y Cadreita, castigó a los de Aibar, que se
habían rebelado, lo mismo que Mélida; ocupó Rada y derrocó sus muros, acudió a
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Fig. 014. Exención del pago de peajes, otorgada
en 1505. Detalle del sello (Archivo General de
Navarra).
Roncesvalles y recorrió los valles de Erro, Salazar y Araquil sometiéndolos a la obe­
diencia real; hizo lo propio con San Juan de Pie del Puerto, y ayudó a trasladar la arti­
llería del conde de Foix hasta Roncesvalles y luego a Urroz. Finalmente, con ayuda de
hombres de Aragón y de la artillería del de Foix, tomó el castillo de Santacara.139”
Sin embargo, en algún momento no bien documentado, quizá al vislumbrarse
la victoria de los rivales beamonteses, los Torreblanca cambiaron de bando –no fueron
los únicos­, arrastrando de nuevo consigo a la villa. Tal vez para reforzar esta decisión,
sellar la alianza y disipar posibles dudas sobre su lealtad, el dueño del palacio, don
Juan de Torreblanca, señor de Arielz y del palacio de Torreblanca140, se casó con doña
Leonor de Beaumont y Navarra, hija de don Juan de Beaumont y Navarra, alcaide del
castillo de Mendinueta, y de doña María de Ayanz, señora de la villa y castillo del mismo
lugar –ambos muy próximos a Urroz­. Don Juan de Beaumont, recién citado, fue
Continuo de la Real Casa y capitán a guerra del valle de Izagaondoa. Tras la conquis­
ta, reconoció a Fernando el Católico como Rey de Navarra en las Cortes celebradas en
el año de 1512. En recompensa el monarca mandó respetar el castillo de Mendinueta
y sus torres de la orden de demolición decretada por el cardenal Cisneros141. Don Juan,
fallecido en 1520, y su esposa, muerta en 1515, fueron enterrados en la iglesia de
Urroz. Doña María había padecido en su propia familia la división causada por la gue­
rra, pues su padre, don Luis de Ayanz –nombre de pila que este matrimonio dio a su
primogénito­ fue “muerto alevosamente por sus primos los Artieda, que pertenecían al
bando de los agramonteses142”. Una nieta de este matrimonio, hija de su primogénito
don Luis de Beaumont y Navarra, llamada doña Luisa, se casó con su primo don
Francisco de Torreblanca. 
Ya desde comienzos del siglo XVI la trayectoria del linaje va a aparecer conti­
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Fig. 015. Casa Torreblanca. Portada.
nuamente ligada al servicio de los monarcas castellanos, sin que dejen pasar oportuni­
dad de demostrarles su fidelidad, de la que obtendrán indudables beneficios. Para ello,
no dudan en reescribir su historia, resaltando sus puntos fuertes ­son “de uno de los
antonomásticos doce linajes de ricoshombres del reino143”­ y pasando por alto la cues­
tión más delicada del paso al bando vencedor. Su palacio, insisten, en el barrio de
Santo Tomás, era de Cabo de Armería, y como tal exento del pago de cuarteles y alca­
balas. Como una de las familias de ricoshombres, en la iglesia parroquial ocupaban un
lugar preeminente, por delante del alcalde ordinario de la villa, hasta que una senten­
cia de la Real Corte de 1 de junio de 1561 les obligó a situarse detrás de éste. Los
Torreblanca son, como los Mendinueta y los Donamaría o Santamaría, sus parientes,
gentes de guerra y más adelante desempeñarán cargos destacados en la Navarra
incorporada a Castilla. Veamos algunas de sus intervenciones.
Terminada la guerra civil y consumada la conquista castellana de Navarra en






tos en que los nue­
vos soberanos
atraviesan dificulta­
des. Una de estas
ocasiones se pre­
sentó en 1516,
cuando, a la muer­
te de Fernando el
Católico, los Albret
lanzaron una ofen­
siva con ayuda de
sus aliados. Pero
uno de los militares castellanos, el coronel Villalba, al que acompañaban entre otros
Juan de Torreblanca con su gente de Urroz144, “tendió una emboscada al mariscal Pedro
de Navarra en Isaba y lo hizo prisionero con otros jefes, encerrados en el castillo de
Atienza”145. El intento de los Albret terminó en desastre, y Villalba ganó la plaza de San
Juan de Pie de Puerto, donde también encontramos a Torreblanca y su gente; iba como
Alférez junto a su pariente Francés de Ayanz146.
No satisfecho con su participación en la guerra civil navarra, se unió a los impe­
riales en la guerra de los comuneros de Castilla, comenzada en mayo de 1520, también
con Ayanz, y “fue el primero en entrar en Becerril con su bandera”147. No se trata de un
caso aislado: en octubre de 1520, ante la gravedad de la situación en Castilla, el Virrey
de Navarra había dado orden de reclutar urgentemente 2.000 soldados. El conflicto
comunero fue la última de las grandes oportunidades que los Albret intentaron aprove­
char para recuperar el trono navarro; contaban para ello con el apoyo del Rey de
Francia y de los agramonteses en el interior del Reino; sin embargo, la articulación de
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Fig. 016. Casa Torreblanca.
todos sus aliados retrasó
el inicio de la ofensiva, y
mientras el Emperador





quienes apoyaban a los
Albret y los castellanos
tuvo lugar en campo
abierto, a las puertas de
Pamplona, en Noáin, el
30 de junio de 1521. Allí
encontramos de nuevo a
Juan de Torreblanca,
rompiendo contra el ejér­
cito francés “sirviendo
siempre a su costa”; tras la victoria castellana en esa jornada, a finales de julio caerá
también la plaza de San Juan de Pie de Puerto. La tradición guerrera continuaba: el hijo
de Juan, Luis de Torreblanca, participó en esa jornada de Ultrapuertos y recibió un
acostamiento de 30.000 maravedises, de los que pasaron a su hijo sólo la mitad, por lo
que solicitó al rey que se le concediese el mantenimiento del importe recibido por su
padre, como era pauta habitual. De los dos hijos varones de Luis, el segundo, llamado
Pedro, sirvió heroicamente en la guerra de Flandes, por lo que recibió un Hábito, aun­
que murió antes de disfrutarlo. El heredero, Juan de Torreblanca, era teniente de la
Compañía de caballos del duque de Alba; vivió muchos años, y junto a la tradicional
dedicación a la milicia tuvo otros intereses. En efecto, desde 1621 vamos a encontrar
a los Torreblanca en las Cortes de Navarra, en el brazo militar o nobiliario. Ello se debe
a un nombramiento del rey Felipe III, efectuado en Aranjuez el 20 de mayo de 1618,
con carácter hereditario148. En realidad, los Torreblanca alegaban que habían tenido
asiento en Cortes en el pasado, pero que este derecho había caído en desuso. Así lo
explican ante la Cámara de Castilla:
“Por parte de don Juan de Torreblanca, dueño de los palacios de Torreblanca
en la villa de Urroz, nos ha sido hecha relación que ha sucedido por muerte de Luis de
Torreblanca en la dicha casa y palacio, el cual es de los principales y antiguos del dicho
Reino, cabo de armería, de notoria antigüedad y nobleza y una de las doce casas que
llaman ricas en él, cuyos dueños y poseedores siempre fueron llamados a las cortes
generales del dicho reino en el brazo militar de los ricoshombres y caballeros que el
dicho su padre y otros antepasados suyos por servicios prestados a la Corona Real lle­
varon siempre acostamientos de los reyes nuestros predecesores y por negligencia de
alguno de ellos cesó el dicho llamamiento a las cortes por los dichos palacios, por lo
que queremos saber en quién se dejó de continuar dicha llamada y por qué causa no
es llamado ahora a ello y si por lo que representa sería justo le mandáramos llamar a
dichas cortes ya que queremos que así se haga…149”
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Fig. 017. Sentencia arbitral en un pleito de la villa de Urroz contra
Juan Martínez de Oricin, escudero, señor del palacio de la
Torreblanca, sobre indemnización de daños causados por la creci­
da del río. 27 de septiembre de 1518. Detalle (Archivo General de
Navarra).
Alfredo Floristán Imízcoz ha estudiado recientemente la evolución del brazo
militar en las cortes estamentales navarras durante la Edad Moderna. Tras explicar
cómo era el proceso de “llamamiento” de los individuos a la asamblea, reconoce que el
número de convocados aumentó con rapidez durante los reinados de los llamados
“Austrias menores”. Felipe II murió en 1598, y pronto quienes esperaban de sus suce­
sores una mayor generosidad en la concesión de mercedes se vieron recompensados.
Floristán calcula que durante el reinado de Felipe III –quien “renovó” el llamamiento a
los Torreblanca­ se concedieron al menos 44 mercedes de asiento: es decir, 1,8 por
año, proporcionalmente más incluso que sus sucesores, Felipe IV y Carlos II. Las con­
cesiones se dispararon en los cuatro últimos años del reinado; desde 1618, año en que
lo recibe Torreblanca, hasta la prematura muerte del monarca en 1621 “se formalizaron
24 llamamientos, tres más que durante los dieciocho [años] precedentes, lo que resul­
ta más que sospechoso150”: las motivaciones pueden ser, para el mismo autor, tanto
recompensar la fidelidad como probablemente la entrega de dinero a cambio.
Los Torreblanca hicieron inmediatamente uso de este preciado derecho, sin
dejar de asistir ni una sola vez a las Cortes, a partir de la primera convocatoria tras su
concesión, la de 1621. Ese año, en 1624 y en 1628 fue don Juan de Torreblanca y
Beaumont quien asistió a las Cortes; a su muerte le sucede su hijo don Pedro, quien
participó en las de 1637, 1642, 1644, 1646, 1652 y 1662. Don Pedro asimismo ganó un
largo proceso judicial por el que obtuvo, mediante varias sentencias de los años 1637­
1641, el derecho a que el palacio de Torreblanca de Urroz se considerase de cabo de
armería, exento por tanto del pago de cuarteles151.
Sin embargo, este linaje encontró serias dificultades en lo que a la sucesión se
refiere, y ello va a provocar que primero abandonasen la villa, y finalmente se extinguie­
ran, como sucedió a tantos otros. Este último don Pedro tuvo solamente dos hijas: la
heredera, doña Isabel, que se casó con un descendiente de los Santamaría, vinculados
al bando beamontés y a los Torreblanca, y doña María, quien contrajo matrimonio con
don Juan de Osés, de Tafalla, a donde se trasladó. Pero la heredera no tuvo hijos, de
manera que al morir doña Isabel todo el patrimonio pasó a su sobrino, don Gaspar de
Osés y Torreblanca, quien probablemente nació y vivió en Tafalla. En esta ciudad nació
la hija y heredera en 1623, doña Luisa de Osés, quien a su vez tuvo sólo descenden­
cia femenina y entroncó con la casa Ibáñez de Ibero de Miranda de Arga, que se extin­
guió en 1817 tras cinco generaciones de primogénitos llamados Martín Ibáñez de Ibero.
Hasta el final conservarán el título de “señores de Arielz y dueños del palacio de
Torreblanca de Urroz”. 
3.2. EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA Y ACTIVIDADES ECONÓMICAS
El capítulo de este mismo libro dedicado al patrimonio artístico de la villa de
Urroz expone acertadamente la relación entre su evolución demográfica y urbanística,
que como se detalla parece señalar el siglo XVI como un momento de crecimiento y
configuración del entramado de la villa, tal y como ha llegado hasta nosotros. Este
incremento demográfico durante la centuria de 1500 coincide, por otra parte, con la ten­
dencia general tanto en la Monarquía Hispánica como en Europa. Un importante
aumento de población que tal vez no fuera sostenible, pues paralelamente no se pro­
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ducen mejoras en la productividad que permitan alimentar a esa población en continuo
crecimiento. La única manera de producir más alimentos era cultivar mayor superficie,
de manera que las décadas centrales del XVI conocieron la roturación de nuevas exten­
siones de terreno, para satisfacer la creciente demanda. Es probable que de ese
momento proceda la “rotura” que el concejo de Urroz tiene en el término de Esna, que
en el siglo XVII vemos arrendarse al mejor postor como un bien de propios, y hasta uti­
lizarse como parte del salario atrasado que la villa debe al maestro de escuela152. El
incremento demográfico se detuvo hacia 1570­1580, según las regiones, y a partir de
ese momento el contingente humano se mantiene en las mismas cifras o incluso decre­
ce, a causa de la reaparición virulenta de las epidemias de peste, nombre genérico con
el que se designa tal vez más de una enfermedad; muy relacionado con este verdade­
ro azote están las crisis de subsistencia provocadas por las malas cosechas, a conse­
cuencia de inclemencias climatológicas, que provocan carestías de los alimentos bási­
cos y debilitan a la población, dejándola así más expuesta al ataque de la enfermedad.
Las cifras de vecinos de Urroz que manejamos proceden de los recuentos
generales de población ordenados por las Cortes de Navarra o por la Corona españo­
la. No es necesario insistir en que estas estadísticas deben ser manejadas con alguna
precaución, pues las autoridades por lo regular sólo emprendían tales recuentos con
finalidades fiscales o de reclutamiento de soldados, así que hemos de contar con cier­
to porcentaje de ocultamiento de datos, a lo que se unen las inexactitudes propias del
periodo pre­estadístico. Junto a ello, hasta finales del siglo XVIII los recuentos de pobla­
ción no recogen individuos sino “fuegos”, hogares, de manera que las cifras deben mul­
tiplicarse por cuatro o algo más de cuatro para obtener el número aproximado de per­
sonas.
El primer cómputo de población que a fecha de hoy conocemos para Edad
Moderna es el Libro de Recuento de casas de 1514, localizado por Peio Monteano hace
no muchos años153; según esta relación, Urroz contaría en aquel momento, inmediata­
mente posterior a la conquista, con 84 “casas” u hogares. A juicio de Monteano, en la
población navarra se observan signos de recuperación tras las grandes crisis bajome­
dievales, pero a un ritmo más lento y tardío que el de otros territorios europeos. La prue­
ba de que la recuperación continúa la encontramos en el siguiente documento, el Libro
de Fuegos de 1553154. Como veremos, en el caso de Urroz esta fuente presenta, ade­
más del número total de hogares, una relación nominal de cabezas de familia. En ese
momento de plenitud, según los diversos indicios de que disponemos, la villa contaba
ya con 110 unidades familiares; esto es, unos 450 individuos, lo que constituye un muy
notable incremento: 24 nuevas unidades familiares en 39 años, poco más de una gene­
ración. No contamos con más estadísticas para el resto del siglo XVI; las dos valoracio­
nes de bienes de las que a continuación hablaremos nos permiten conocer que en torno
a 1628, setenta años después, Urroz ha perdido población y cuenta con unos 104 hoga­
res, algo significativo si tenemos en cuenta que todavía después de 1553 la tendencia
demográfica era alcista. Se ha producido un retroceso, del que Carlos Martínez Álava
ha descubierto las huellas en el urbanismo. El siglo XVII cuenta con más relaciones de
población, pero si hemos de atender a la siguiente, la de 1637, la conclusión es que la
crisis demográfica se ha acentuado, ya que en esa fecha se cuentan 100 fuegos. A par­
tir de ahí pudo iniciarse la recuperación, pues en 1646 hay 109, y en 1677 son ya 112:
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es decir, por primera vez tenemos constancia de que se ha roto la barrera que marca­
ba la cifra de 1553. El siglo XVIII es, en todo el continente, un periodo de recuperación
en el terreno demográfico, aunque tal vez en la Monarquía Hispánica aquélla no se pro­
duzca de manera tan acusada. No obstante, en el recuento de 1726 Urroz arroja un
total de 122 fuegos, confirmando así una manifiesta tendencia al crecimiento. A finales
de esa centuria contamos con tres estadísticas de la población, en la que ya se toma
como unidad el individuo: en 1786 son 556 (unos 139 hogares, un buen dato), pero en
1796 han descendido a 451 (113 hogares) y en 1797 se aprecia una ligera recupera­
ción (468, unos 117 hogares). A mediados del siglo XIX Madoz le da 140 vecinos y 660
almas. Un indicador del que sólo ocasionalmente disponemos es el número de casas
vacías o cerradas, que debió de llegar al máximo en las décadas centrales del XVII,
cuando se cuentan 14 (en 1637 y 1645), pero que han descendido a cuatro en 1677 y
a sólo dos en 1726. En conclusión, podemos reconocer en la evolución demográfica de
Urroz durante la Edad Moderna los rasgos generales más marcados del Reino y el
ámbito cultural en que se inscribe; como se estudia con detalle en otra parte de este
libro, la evolución demográfica no justificó nunca la ruptura del espacio urbano tal y
como había sido configurado en el siglo XVI.
¿A qué se dedicaban los vecinos y habitantes de la villa? De lo dicho hasta
ahora parece deducirse que la gran plaza de El Ferial era el escenario semanal de acti­
vas operaciones de compraventa, pero el mantenimiento de un número estable de veci­
nos y la conservación sin alteraciones de la estructura urbana nos hace pensar que en
la villa hay, por decirlo así, pocos “comerciantes puros”, sino más bien agricultores y
ganaderos que de modo ocasional practican el intercambio de excedentes. El merca­
do, primero, y la feria, después, no parecen haber alterado los modos de vida de los
urroztarras.
Contamos con varias fuentes para saber de sus actividades, pero sin duda las
más completas son las dos valoraciones de bienes a las que nos acabamos de referir
y que, por mandato de las Cortes, se efectuaron en los años 1612 y 1628155. Se trata
de dos relaciones nominales de todos los vecinos cabezas de familia de la villa, en la
que enumeran en la primera sus casas, y en la segunda además sus tierras y ganados,
en ambos casos con su valor económico. Tienen el interés añadido de proporcionarnos
esta información en las vísperas del momento en que la villa obtuvo la concesión de
feria franca, y, por lo que hemos visto, cuando aún conservaba parte de su esplendor
pasado.
Con anterioridad a esas valoraciones, contamos con otro documento también
interesante al que ya hemos hecho referencia: la relación nominal aneja al Libro de
Fuegos de 1553. Se trata de un listado de vecinos, extraído por el notario de libro del
“cuartel”, impuesto al que más adelante aludiremos. Es un documento aparentemente
de tipo informal, en la que el escribano no se ha molestado en anotar el nombre y ape­
llido exacto de cada individuo, sino que apunta de modo rápido, con abreviaturas, en
general el nombre de pila y el apellido, pero a veces en lugar de este último la profe­
sión, el origen o el parentesco: un dato que le permita identificar a cada uno.
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Fig. 018. Censo de Urroz en 1553 (Archivo General de Navarra).
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Transcripción de la figura 018
VECINOS Y HABITANTES DE URROZ POR BARRIOS (1553) 156
Tasa del cuartel de los vecinos y habitantes de la villa de Urroz de 1553
PARROQUIA IRIGOYEN PARROQUIA SAN PEDRO PARROQUIA STO. TOMÁS
Pedro Berrio García Galdúroz Torreblanca, mayor
María Artaiz Sancho Elcano Joan Margáin
Martín de Redín Martín, notario157 Joan de Iriso
Aldave Lope de Ozcoidi Torreblanca, menor
Joan Carlos Miguel de Loza Miguel de Lizoáin
Miguel Górriz Joan Miguel Ochoa García Larrángoz
Joanes, tecedor Martín Zunzarren Petri Beroqui
Lope de Olleta Catalina Felipe Adame, fustero
Joanes Erdozáin Don Jaime Alonso Iloz
Miguel Górriz, menor Domingo el cantero Joan Jaime
García Elízalde Joanes Andueza Sancho Laso
Joan de Alzuza Charles de Artaiz Martín Luis
Joan Periz Dorondo Miguel Artanga Martín de Aria
Joan de Elía Antón de Tabar Martín Tomás
El alcalde Joanes de Zunzarren Miguel, sastre
Gastón Martínez Lope Benedit Alonso, gallego
Maese Martín, barbero Joanes, pelejero Pedro Monreal
Martín de Santesteban Miguel de ¿Reta? Martín Górriz
Pedro Ozcoidi Gracián, vasco Beltrán, pelaire
Joan Miguel Menaut Gil de Leyún Joan de Aoiz
Martín Martínez, sastre Joan de Oroz Joanes de Janáriz
Martín, zapatero Joanicot el dulero Miguel Ochoa
Pedro Belzunegui Martín de Ayanz Pedro, yerno de Hernauton
Joanes Idoate, pelejero Joan de Azparren Martín Gil ¿?
Joanes López de Ardanaz Martín Petrón Pedro, fustero
Joan Periz, menor Martín Ezpoz Joanot Gracián
Martínez Tomás Martínez Miguel Joanzabalena
Geralde Martínez Joan de Olleta Tomás García
Martín Gil, sastre Joan de Noáin Rodrigo Larrángoz
Miguel Belzunegui Sancho Elizalde Martín Sola, pelejero
Martín Carlos Joanes ¿Cibi…? Joanes Garro
Sancho Elizalde Pedro Lizasoáin Joanes de Ardanaz
Joan de Garayoa Joanes de Erdozáin Joan de Ecay
Pedro Alfonso Joanes, cordalero
Joanes de Iriso Pascual Martínez
Martín ¿Asa? Pedro Andía
Almirante Pedro, vasco
Ursúa Joanes de Zuasti
Epároz
La relación de 1553 se presenta en tres columnas, una por cada uno de los tres
barrios o, como los llama el documento, “parroquias” que integraban la población, divi­
dida por la gran plaza de El Ferial: Irigoyen, San Pedro y Santo Tomás158. Los vecinos
se reparten de manera equilibrada entre los tres, pues tienen respectivamente 33, 39 y
38 hogares. Por lo que respecta a los oficios que desempeñaban, la lista nos informa
de que viven tres sastres (se dice por ejemplo “Martín Gil sastre”) y otros tantos pelle­
jeros (por ejemplo, “Joanes pelejero”). Hay dos fusteros o carpinteros (como “Adame
fustero”), un tejedor, un pelaire, un cordelero, un zapatero, un barbero (“Maese Martín
barbero”, quien también ejercería como cirujano), un cantero (se le llama “Domingo el
cantero”) y un dulero o pastor de la dula (rebaño concejil), que figura como “Joanicot el
dulero”. En el barrio de San Pedro vive “don Jaime”, que pudiera ser un sacerdote. Por
lo que respecta a cargos, se distingue al alcalde, almirante y notario. En tres individuos
en lugar de un apellido se añade simplemente su origen: de dos se dice que son “vas­
cos”, es decir, oriundos de la Navarra de Ultrapuertos (“Gracián vasco” y “Pedro
vasco”), mientras que a un tercero se le denomina “Alonso gallego”; no pensamos que
se trate de un apellido. Figuran solamente dos mujeres, con toda probabilidad viudas
aunque no se indica: María Artaiz y Catalina Felipe. En cualquier caso, parece tratarse
de una relación informal, para uso del propio escribano, de manera que es posible que
no recoja todos los oficios desempeñados por los vecinos de la villa: por ejemplo, pare­
ce difícil creer que hubiera sólo un tejedor o un pelaire159. En muchos casos, cabe pen­
sar que las tareas artesanales eran un mero complemento a la las principales ocupa­
ciones, la agricultura y la ganadería, a la que se dedicaban durante el tiempo muerto
del invierno.
Por parroquias y con los datos con que contamos, la de Irigoyen –probable­
mente el barrio más nuevo­ parece concentrar el mayor número de artesanos: del 18%
de ellos se da su profesión (no incluimos los cargos públicos), mientras que en el de
Santo Tomás es el 15,8% y en el de San Pedro sólo el 7,7%. El alcalde vive en Irigoyen,
mientras que el almirante, el notario y el posible párroco figuran en el barrio de San
Pedro. Dos miembros de la familia Torreblanca, dueños del palacio del mismo nombre,
aparecen entre los vecinos de Santo Tomás. 
En definitiva, esta relación de 1553 nos permite, pese a sus limitaciones, des­
cubrir una estructura socio­económica diversificada, al servicio sin duda de la comarca
circundante y de los transeúntes: por ejemplo, no parece que una población de menos
de 600 personas pueda dar trabajo a al menos tres sastres. Urroz se nos presenta
como una pequeña localidad dinámica, al servicio de su área de jurisdicción y de los
peregrinos. Cabe también pensar que muchos de sus vecinos y habitantes ejercieran
el comercio al menos el día de mercado, aunque como hemos mencionado no pueden
considerarse comerciantes en sentido estricto, pues su principal actividad económica
es otra. 
Las dos valoraciones de bienes de comienzos del XVII nos permiten conocer
con mayor precisión el patrimonio de cada vecino. En particular en la realizada en 1628
queda patente la estructura de la propiedad. Por lo regular, cada declarante tiene tanto
“tierra blanca” o de cereal como viñas, que faltan en pocas casas. La primera, en cada
propietario, sea más o menos abundante, se encuentra repartida “a dos manos”; es
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decir, todos los vecinos de común acuerdo respetan que cada año la mitad del término
–imaginariamente dividido por una línea que lo atravesara­ se deja en barbecho, para
ser aprovechado por el ganado tras la cosecha (ésta es precisamente la tarea del “dule­
ro”); a cambio, se cultiva la otra mitad, de manera que cada casa ha de tener sus tie­
rras de cereal por partida doble. Tanto éstas como las viñas son de distinta calidad y
valor según el lugar y el tipo de suelo. Junto a ello, muchos hogares tienen al lado de
la casa una pequeña huerta para cultivar verduras y hortalizas, en general de poca
extensión. Además, existe en Urroz la llamada “huerta mayor” o “huerta grande”, dividi­
da en quiñones o lotes, en la que también hay porciones de distinta calidad; los más
afortunados cuentan con árboles frutales. Hay también huertas en el término llamado
“Anguelu”; algún “quiñón” se encuentra “junto al molino de Dorrezuría” o Torreblanca,
perteneciente a esta destacada familia. Por término medio, cada declarante tiene unas
37,4 robadas de tierra blanca y casi 26 peonadas de viña, aunque estas cifras escon­
den marcados contrastes: un vecino declara no tener ninguna clase de bienes raíces,
y otros dos poseen muy poca cosa. En cambio, el escribano real Juan Martínez de
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Fig. 019. Inventario de bienes pertenecientes a la iglesia parroquial de la villa de
Urroz, mandado hacer por Miguel de Ollacarizqueta, arcipreste de Ibargoiti.
(Archivo General de Navarra).
Urroz, además de dos casas, declara 32 peonadas de viña, 100 robadas de tierra blan­
ca a dos manos, hasta tres quiñones en la huerta mayor y otro más en Anguelu, y un
buey y una caballería. El otro escribano real, Pedro Carlos de Sada, tiene igualmente
un patrimonio destacado y bien repartido. Hay algún declarante, como Pedro de
Lecumberri, que apenas tiene tierra, pero sí un buen número de cabezas de ganado
menor: 120 ovejas, 40 corderos primales, y más de 50 cabras.
Quienes desempeñan los principales oficios destacan igualmente por su patri­
monio: el alcalde de mercado don Francés de Berrio, que a pesar de ocupar este cargo
vivía en Aoiz, tiene 160 robadas de tierra blanca y 10 peonadas de viñas, además de
una huerta junto a la casa; ésta es administrada por un casero que vive en ella. Don
Onofre de Balanza, almirante de Urroz, tiene 100 robadas de tierra de cereal a dos
manos, 60 peonadas de viñas y hasta cinco quiñones de huerta en distintos parajes,
además de una yunta de bueyes y dos caballerías. Los principales propietarios en esa
fecha pertenecen a la familia Espoz: Martín de Espoz y Zunzarren –uno de cuyos des­
cendientes será el representante de la villa en las Cortes de 1642­ tiene 130 robadas
de tierra blanca y 98 peonadas de viña, además de tres casas vecinales y ganado
mayor. Pero el mayor propietario en 1628 es Sancho de Espoz, que declara cuatro
casas vecinales, 160 robadas de tierra, 100 peonadas de viña y 9 huertas.
La misma declaración, además de los bienes de los vecinos, nos permite cono­
cer el estado de la hacienda local, pues termina señalando los ingresos y gastos anua­
les de la villa. En cuanto a las “rentas” o ingresos, cada año la villa arrienda al mejor
postor una serie de servicios: la carnicería de la villa (30 ducados), la panadería (15),
la pescadería (40), la venta de ballena (4), el peso quintal (1,5), el horno concejil (2), la
castaña (2), el molino concejil (82), lo que hace un total de 176 ducados y medio.
Como contrapartida, la villa tiene de obligaciones de censos (dinero tomado
prestado de distintas entidades o particulares, llamado “principal”, con pago anual de
intereses o “réditos”): 100 ducados de réditos anuales a los Padres de la Compañía por
un principal de 2.000 ducados; 25 ducados de réditos de otro censo a los herederos de
Alonso Vélez; 24 ducados por otro a don Jerónimo de Ibero; 18 más al mercader Pedro
de Echeberz; 6 ducados a María de Aramburu, vecina de Mendióroz. Además, al alcal­
de y regimiento se les da 24 ducados al año por su salario (en total); al vicario o párro­
co de la villa se le pagan otros 10, y al sacristán 6. Junto a ello, la villa paga cada mes
de cuartel 19 ducados, 6 tarjas y 4 cornados; y de alcabala cada cuatro meses 10 duca­
dos y medio160.
En total, las obligaciones de la villa ascienden a 341 ducados y medio; como
las rentas son 176 ducados y medio, “queda alcanzada la villa en cada un año en cien­
to y sesenta y cinco ducados”. Parece claro que al Regimiento de Urroz no le quedaba
más remedio, como a muchos de sus convecinos, que seguir buscando fuentes alter­
nativas de ingresos.
El Regimiento de Urroz tenía el patronato de la ermita de San Pedro, que daba
nombre a uno de los barrios de la villa. En consecuencia, le correspondía que en la
misma hubiera de modo permanente una ermitaña o “beata”, que viviera en ese peque­
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ño templo y se ocupara de todo lo relativo al culto divino, pues allí se celebraba con fre­
cuencia misa. En el otoño de 1629, la beata era Leonora de Eransus, pero tenía ya más
de 84 años y cayó enferma. Después de tres meses sin poder ejercer sus funciones, el
Regimiento decidió que había llegado el momento de elegir a otra mujer que la sustitu­
yera; la elegida fue Graciana de Uztárroz, doncella natural de Salinas de Ibargoiti, quien
ofreció 60 ducados, que se pagarían en tres plazos. La beata se compromete a vivir de
continuo en la ermita, y a dejar todos los bienes de la misma tal y como los ha encon­
trado; si acaso, mejorados161.
Por otra parte, el término de la villa no es suficiente para sustentar su ganado,
especialmente en los meses de la sequía estival, por lo que cada año se arriendan las
“yerbas y aguas” en los términos colindantes de Mendinueta y Liberri por 100 ducados. 
Eran muchos los vecinos de la villa que criaban ganado de cerda para consu­
mo doméstico, como era habitual en tantos otros lugares del mismo entorno. Sin embar­
go, lo no muy extenso del término y el progresivo avance de las roturaciones dificulta­
ban el engorde de estos animales justo en las semanas previas a la matanza, de mane­
ra que también se sacaban con su correspondiente pastor fuera del término de Urroz,
a pueblos menos habitados y más ricos en pasto, donde tampoco perjudicaban a los
sembrados. Por ejemplo, en los primeros días de octubre de 1727 el alcalde y los regi­
dores de la villa, en su nombre y el de sus vecinos, llegaron a un acuerdo con Martín
de Urrutia, vecino y regidor del lugar de Olagüe, en el valle de Anué. La villa le entrega
48 cerdos grandes y 24 pequeños
“para engordarlos en pasto de roble, con condición que los haya de tener
desde hoy este día [5 de octubre] hasta quince de diciembre primero viviente, y la de
que le hayan de pagar por los grandes a razón de a siete reales y medio y por los
pequeños a razón de a tres reales y tres cuartillos, y en caso no engordaren y perdie­
re el ganado la de pagar los daños, a lo cual se obliga […], como también en caso le
faltare algún ganado de los expresados por comerle los lobos o en otra cualquiera
manera, no dando señal de paga lo que así valiere el tal o tales ganados que así le fal­
taren, dio por su fiador […] a Martín de Arranegui, vecino de esta dicha villa…162”.
En 1751, el apoderado del Conde de Ayanz, vecino de Iracheta en la Valdorba,
acude a la villa a fin de solicitar cerdos para engordar en el monte robledal del señorío
de Bariáin, en la ladera SO de la Sierra de Alaiz y por tanto relativamente bien comuni­
cado con nuestra villa. Es probable que muchos de los lugares que ceden en arriendo
este pasto tuvieran relaciones comerciales con Urroz y frecuentaran la feria y el merca­
do, aprovechando alguno de estos viajes para subir y bajar el ganado.
En 1752 es un vecino de Erro el que sube hasta su lugar de origen con 107
cerdos de la villa. Buscan los de Urroz, como señala el documento de 1727, “pasto en
abundancia y sano”. En efecto, uno de los problemas a los que debe enfrentarse el
Regimiento, como sucede por las mismas fechas en otros lugares de los contornos, es
que lo reducido de los pastos naturales obliga a limitar el número de cabezas de gana­
do, sobre todo menor, una materia que queda dentro de las competencias del concejo.
En su reunión del 27 de septiembre de 1733163, a la que concurrieron 26 vecinos, decla­
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ra “que respecto de haber en esta villa mucho número de ganado menudo y que por
esta razón no se podrá mantener el ganado cerril y de baste”, comisionan a cuatro de
ellos para que nombren a pastores que
“puedan declarar, haciéndose cargo del ganado cerril que en cada un año
puede haber en esta villa, y mirando al término y calidad de las yerbas y sacado los dos
meses [de verano] que dicho ganado menudo sale fuera de herbago de los términos de
esta villa; y hecho cargo de uno y otro qué ganado menudo puede pastar en lo demás
del año”,
una decisión a la que se opone uno de los vecinos presentes, Juan de
Lusarreta, quien aunque sabe firmar se niega a hacerlo en la escritura que sanciona el
acuerdo. La cuestión no era nueva; ya a mediados del siglo XVII, en un contexto de cri­
sis demográfica y económica, el concejo abierto de Urroz, había manifestado su preo­
cupación porque no pocos vecinos y habitantes de la villa iban roturando “piezas de pan
traer”, es decir, tierra de cereal, en los sotos, cerros y partes concejiles de su término,
tal vez como consecuencia del endeudamiento164. El resultado era que se perjudicaba
al ganado, al reducir la superficie de pastos. Como en otros lugares por las mismas
fechas, en 1658 el concejo aprueba que todo aquello que se haya roturado fraudulen­
tamente “se deje ermar”, es decir, deje de cultivarse como propiedad privada; comisio­
nan a varias personas para marcar con mojones lo comunal, y prohíben a partir de ese
momento traspasar los límites así señalados. Pero en 1671 se repite exactamente la
misma situación: se ha llegado a roturar en los sotos y boyerales concejiles, además de
en otros lugares más apartados, lo que pone en peligro el mantenimiento del ganado
más necesario para el trabajo en las fincas. Incluso una de las personas que figura en
la bolsa de sorteables para alcalde ha realizado roturaciones de este tipo, de manera
que se le advierte de que su “teruelo”, el papel con su nombre, no volverá a la bolsa
hasta que efectivamente abandone esas tierras comunales, a lo que accede. Dos años
después, el concejo abierto de la villa comisiona a dos personas para que reconozcan
de nuevo todas las tierras comunales roturadas por particulares. En la primavera de
1683 un suceso inesperado obligó a replantearse el problema de forma distinta. El río,
en una crecida, abrió un boquete “sobre la presa de Anguelu, de la parte de los quiño­
nes”. La reparación era urgente y costaba un dinero que la villa no tenía, por lo que para
solucionarlo lo antes posible el concejo determinó interrumpir el pago de salarios a los
regidores y a los guardas de las viñas, así como reducir el salario del sufrido maestro.
Junto a ello, decidieron solicitar al Consejo que todas las tierras comunes roturadas por
vecinos y habitantes durante los últimos veinte años se dejaran ermar, “y lo que no sea
de mucho daño para la Villa se pueda vender a las personas que así hubieren rozado,
estimándolas, y el producto sea para la paga de dichas obras165.” No muchos años des­
pués, en 1695, el concejo reconoce que los quiñones de Anguelu, propiedad de todos
los vecinos, son difíciles de vigilar por estar ocultos. Por ello, proponen abandonarlos y
dejarlos para sotos boyerales, y a cambio roturar el prado de Parralea, “aquiñonándo­
se”. Este trueque se había ya producido para 1724, fecha en que la villa nombra a un
hortelano como “guarda del regadío de Parralea y huerta mayor”.
Como se deduce de las declaraciones de 1628, son pocas las casas de Urroz
que no tienen cosecha propia de vino, con el que pueden autoabastecerse y vender el
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excedente en el mercado semanal; hasta comienzos del siglo XX, ésta fue una prácti­
ca habitual en la comarca. Sin embargo, la calidad del vino local era inferior y su pre­
cio más caro que los caldos importados de Aragón o Castilla, de manera que era común
introducirlo de fuera, aprovechando las oportunidades que ofrecían los días de merca­
do y feria. Mientras los pueblos de la Montaña querían la liberalización del precio del
vino y de su circulación, mucho menos regulada que la del grano, las localidades cose­
cheras, como Urroz, rechazaban ambas propuestas166. Por este motivo, el regimiento
local se vio obligado a reiterar la prohibición de la entrada de caldos de otra proceden­
cia, como por ejemplo sucedió durante la feria de 1651:
“Dijeron que la dicha villa y vecinos de ella, para mejor vender sus bastimen­
tos y cosechas de vino, tienen otorgados diversos autos para que ningún vecino ni habi­
tante de la misma villa ni otros forasteros no entren vino de fuera para vender en la
dicha villa ni sus términos, pena de darlo por perdido todo lo que así entraren y se halla­
re. […] Y que esto se entienda así en tiempo de ferias como en otros”167,
lo que mandan pregonar por las calles de la villa para que nadie alegue igno­
rancia. Sin embargo, el 6 de marzo de 1658 el concejo abierto de la villa, presidido por
su alcalde, Onofre de Balanza, debe reunirse de nuevo para tratar esta materia (asis­
tieron, además del Regimiento, 34 vecinos):
“[…] la dicha villa, sus vecinos y habitantes tienen considerables daños respec­
to de que muchas personas han metido y meten en ella continuamente vino de fuera y
los venden públicamente y en secreto; y también en su tiempo compran uvas de fuera
y las meten también en la dicha villa. Por todo lo cual se hallan los dichos vecinos y
habitantes imposibilitados de poder vender la cosecha de los vinos que se recogen en
la dicha villa, por lo cual no pueden acudir a sus obligaciones, respecto de que están
muy alcanzados por cuanto pagan mucho cuartel y alcabala todos los meses; que
pagan de cuartel más de 19 ducados y de alcabala diez ducados, y por los muchos gas­
tos de tránsitos de soldados que han pasado y pasan de la dicha villa, y de alojamien­
tos, derramas, contribuciones y otras cosas.
Y para ocurrir a estos daños, y a que tengan algún alivio los dichos vecinos y
habitantes, y por la dicha utilidad, buen gobierno de la república […] asentaron y deli­
beraron que ningún vecino, habitante ni otra persona alguna […] puedan entrar vino de
fuera en la dicha villa, ni para sí ni para revender, así de su cosechas que tuvieren fuera
de los términos de la dicha villa”.
El concejo reconoce que en la villa hay pocas personas que beban vino de
fuera; si por algún motivo alguien deseara introducirlo, deberá pedir permiso al conce­
jo, que decidirá si concede la licencia.
3.3. LA CONCESIÓN DE FERIA FRANCA Y LAS INSTITUCIONES
“La Baja Edad Media y el último tercio del siglo XVIII y primero del XIX son dos
momentos de fundación de ferias y mercados nuevos, o de revitalización de otros ya
CAP˝TULO 3: URROZ›VILLA EN LA EDAD MODERNA 89
existentes. En ambos casos se trata de períodos de importante crecimiento demográfi­
co y, al menos en el segundo, de intensificación de los intercambios, lo que exigía una
densificación y perfeccionamiento de la red comercial”168.
En el caso de Urroz, la concesión de mercado es muy anterior a la de la feria:
la primera data de 1286169, mientras que la segunda no llega hasta 1630. Antes de la
primera fecha, en 1195, Sancho el Fuerte le había concedido una serie de privilegios
que en 1236 fueron confirmados y ampliados por Teobaldo I170; “de esa fecha es el fuero
de unificación de pechas, dentro del proyecto regio de reducir la enorme variedad de
pechas existentes a una cantidad fija y en metálico: aquí se adscriben los fueros de […]
Urroz, Aspurz, Ustés y Bigüézal de 1195 […]”171. Un año después, Teobaldo I extiende
este fuero a sus “collazos” prohibiendo la enajenación de los mismos172.
Sin duda uno de los momentos más destacados de la historia de Urroz tiene
lugar en 1286, cuando el gobernador de Navarra, Hugo de Conflans, concede a Urroz
un mercado semanal, concretamente los miércoles173, con los usos y costumbres de la
villa de Monreal, que sabemos disfrutaba el fuero de Estella174, concedido por Sancho
Ramírez en 1090 y que es, con pocas modificaciones, el que el mismo monarca otorgó
a Jaca en 1063175. En 1454, Urroz obtuvo del Príncipe de Viana la merced de ser con­
tada entre las buenas villas, decisión que fue confirmada por Juan II en 1456176. Quizá
la consecuencia más importante de este privilegio, que como veremos fue celosamen­
te conservado por los vecinos de la villa, es el hecho de tener asiento y voto en las
Cortes del Reino de Navarra. Asimismo, se concedía a los “escancianos” de Urroz la
libertad y franqueza de los vecinos del burgo de Pamplona177.
Al compás de estos hitos, va organizándose la administración local, que ya en
la Edad Moderna adquirirá perfiles más definidos. La villa se rige por un Regimiento,
integrado por un alcalde ordinario, cuya autoridad se extiende a lo judicial y era elegi­
do mediante insaculación cada año, el día de Reyes; un “regidor cabo” y dos regidores
menores o segundos, también elegidos anualmente, cuyas competencias se centran en
lo económico. Junto al Regimiento, el otro órgano de gobierno local es el concejo abier­
to, reunión de todos los vecinos dueños de casa. A partir de finales del siglo XVII se ini­
cia un proceso por el que numerosas villas solicitan y obtienen la sustitución del anti­
guo concejo abierto por otro cerrado, en el que participen sólo algunos de los vecinos
que figuraban insaculados en las bolsas para el Regimiento; en el caso de Urroz, se
obtuvo la “veintena” (concejo cerrado formado por un grupo reducido de vecinos, que
no fueron veinte sino trece) en las Cortes de 1765­1766178.
Al otorgar la condición de buena villa, el Príncipe, en desarrollo de este nuevo
estatuto jurídico de los de Urroz, faculta al alcalde, jurados y concejo de Urroz para ele­
gir al baile que había de ejecutar las sentencias y declaraciones del alcalde, aunque
dicho nombramiento debía aprobarlo el rey179. Además, como las restantes villas inde­
pendientes de la Merindad de Sangüesa, Urroz contará con un almirante, figura que
“ejerce, en representación del rey, una serie de funciones de naturaleza tributaria,
gubernativa y militar180”. Se atribuye a un privilegio real el hecho de contar con almiran­
te181, aunque en el mismo documento en que encontramos esta afirmación puede leer­
se también que la villa dispone tanto de este cargo como de alcalde de mercado “por
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Fig. 020. Fuero otorgado por Sancho el Fuerte a Urroz en 1195. Crismón (Archivo General de
Navarra).
haber servido con varias cantidades en los años de 1630 y 1665”, se entiende que al
siempre menesteroso Felipe IV. Este cargo, que aparece en Navarra hacia el año 1075,
va perfilándose con el correr del tiempo, mientras el territorio sobre el que actúa se va
delimitando. Según Juanto, “ya a finales del siglo XIII, y a comienzos del XIV, los almi­
radíos comienzan a conocerse como jurisdicción en la que el almirante ejerce su oficio;
los encontraremos tanto en los valles como en las villas de las Merindades de
Pamplona y Sangüesa”182. Por su desempeño el almirante cobra un salario que está en
proporción con las rentas del almiradío. Se trata de un cargo de designación real, que
en la práctica se convierte en vitalicio y, más adelante, puede patrimonializarse en una
familia, como veremos. Es incompatible con el cargo de alcalde ordinario183. El almiran­
te era auxiliado en su cargo por un teniente de almirante, en cuya designación intervie­
ne184.
En Urroz existía asimismo el cargo llamado “alcalde de mercado”, sobre el que
no nos vamos a extender pues se desarrolla en otra parte de esta monografía. Son ofi­
ciales de la administración de justicia territorial, cuyas atribuciones se ejercen no sólo
sobre la villa de Urroz, sino sobre su “mercado”, término con lo el que se suele desig­
nar el espacio que queda bajo su influencia. El “mercado” de Urroz lo integraban duran­
te la Edad Moderna los valles de Lizoáin, Arriasgoiti (que ya en el siglo XX se integró
en el anterior), Izagaondoa y Lónguida. Este último es el que cuenta con mayor núme­
ro de lugares y también de habitantes, de manera que genera aproximadamente la
mitad de los asuntos y por tanto de los ingresos que se despachan en la alcaldía de
mercado, dejando aparte la propia villa de Urroz185. Como cabeza de esa jurisdicción, el
alcalde de mercado celebra audiencias todos los días, a partir de las 10 de la mañana
o, si es preciso, antes, a fin de dar tiempo a quienes concurren de los lugares más apar­
tados a regresar a sus casas hacia el mediodía. Al alcalde de mercado, junto con el
escribano, le corresponde asimismo desplazarse por el espacio de su jurisidicción
cuando se producen actos criminales o muertes violentas, y deben acudir para ordenar
el levantamiento del cadáver. A ellos se puede apelar tras sentencia del alcalde ordina­
rio, tanto en materia civil como criminal. Son nombrados por el rey y, además de su
sueldo, les pertenece una parte de las multas que imponen. 
En Urroz está datado ya en 1330186. Al alcalde de mercado le son transmitidos
los asuntos por los regidores de cada uno de estos lugares, y ellos a su vez tienen
como instancia superior la Real Corte, celosa de que los alcaldes de mercado no se
excedan en sus atribuciones, en particular cuando, a medida que avanza la Edad
Moderna, el orden público pase a ser progresivamente competencia de las autoridades
centrales. Por todo ello, la villa de Urroz dispuso durante todo el periodo que estudia­
mos de una cárcel municipal, muy probablemente en las mismas dependencias del
Regimiento. Por distintos procesos judiciales, sabemos que la prisión municipal solía
estar ocupada. En ocasiones, como sucedió en 1735, los presos no guardaban relación
con la justicia local. Al ser la villa lugar de paso hacia Aragón, era transitada por tropas,
en este caso el Regimiento de Aragón. Ese numeroso contingente de hombres recibió
alojamiento en todas las casas de la villa que no fueran exentas; pero entre los solda­
dos se encontraban doce presos, a los que se puso en la cárcel bajo custodia de otros
miembros del Regimiento. Sucedió que el mismo día tuvo lugar un suceso criminal en
un pueblo de la jurisdicción de Urroz, Meoz de Lónguida, pero al estar llena la cárcel el
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alcalde de mercado dejó en libertad al agresor que llevaba detenido el regidor de Meoz,
todo ello con conocimiento del “escribano real y del juzgado y mercado” de la villa.
Tanto el alcalde de mercado como el escribano fueron detenidos y condenados a una
fuerte multa primero por la Real Corte y luego por el Consejo, y fueron advertidos de
que la villa de Urroz no tenía jurisdicción criminal187. Este cargo tampoco fue ajeno a la
tendencia a la patrimonialización que se observa sobre todo en el siglo XVI y primera
mitad del XVII.
Siguiendo una tónica habitual en instituciones de la Europa moderna, un cargo
puede convertirse en vitalicio mediante el pago de una suma de dinero; al compás de
las crecientes necesidades económicas en este caso de la Monarquía Hispánica, no
pocos cargos públicos acaban patrimonializándose: es decir, pasando a ser propiedad
de una familia a cambio del pago de una cierta cantidad de dinero188. Nuestra región no
queda al margen de esta tendencia, que afecta prácticamente a todos los cargos: por
ejemplo, en 1629 Carlos de Lesaca y Monreal, escribano real, pagó a su Majestad la
nada despreciable suma de 120 ducados por la perpetuidad de la escribanía del juzga­
do de Aoiz189. En la misma villa de Urroz, sabemos que al menos en 1633 el cargo de
alcalde perpetuo de mercado lo ostenta don Francés de Berrio, un noble local190, a
pesar de que reside en la villa de Aoiz, circunstancia que debió de influir en las diferen­
cias entre la villa y Berrio y que pueden rastrearse en la documentación notarial191. En
1628, Onofre de Balanza es almirante en propiedad de la villa de Urroz192, de la que es
vecino, cargo que seguía desempeñando al otorgar testamento por primera vez en
1647; antes le hemos visto por ejemplo arrendando la primicia de Urroz junto con otro
vecino193. Era uno de los vecinos apoderados por la villa en el crucial año 1630, cuan­
do se obtiene el privilegio de la feria, concretamente para negociar la unión del alcalde
de mercado con el de la villa y la feria, para lo que habría que esperar a la desaparición
de Francés de Berrio, pues su cargo era vitalicio194. 
Sin duda en aquel momento Balanza se encontraba enfermo; dos años des­
pués, en 1649, otorga un auto de dejación del oficio de almirante de la villa y su mer­
cado, tal vez por no encontrarse en condiciones de seguir cumpliendo las tareas del
cargo195; y efectivamente en 1650 encontramos ya a Vicente de Sada como almirante196,
que al igual que su predecesor será nombrado colector197, aunque esto último sin carác­
ter vitalicio198. En 1652, queda constancia ante notario del pago de una fianza para el
ejercicio de almirante de la villa y su mercado de Vicente Sada, y Onofre Balanza es su
fiador199, y de otra en 1653200. Al recuperar tal vez la salud, Balanza ya no pudo desem­
peñar el cargo de almirante; pero en 1657 consigue que Martín Tabar, teniente de almi­
rante desde 1654, le ceda el cargo201, que ejercerá hasta 1659, cuando hace dejación
ante notario en la persona de Pedro de Aincildegui, alcalde ese año de la villa202. En
1661 casa a su hija Jerónima con Pedro Fernández Ochoa, y tal vez a Mariana con
Pedro Andrés203; sus dos yernos pertenecen a destacados linajes de la comarca. Pocos
meses después, otorga un nuevo testamento, al que casi inmediatamente añade un
codicilo204; todavía ese año es alcalde de Urroz205; debió de morir en 1662 o muy poco
después; en 1663 Juana de Urroz y Monreal aparece ya en las escrituras como su
viuda. Antes, se ha preocupado por el porvenir de su hijo varón Alejo, en aquel momen­
to “clérigo de epístola y beneficiado” de la parroquia de Urroz206.
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Junto a todo ello, durante la Edad Moderna trabajaron simultáneamente en
Urroz al menos dos escribanos reales, que también desempeñaban su actividad en la
villa y en sus contornos207.
El privilegio para la celebración de feria franca anual no llegaría hasta 1630,
durante el reinado de Felipe IV. De entrada, esta concesión no parece darse en un
momento favorable, pues los síntomas de crisis económica han dejado ya paso a la
decadencia. En los registros de población que conocemos, la villa no ha dejado de per­
der población, sin que por lo que sabemos haya conseguido mantener las 110 casas
habitadas que veíamos en 1553. Dos años antes de la concesión del privilegio, al efec­
tuarse una valoración de bienes muebles y raíces, el Regimiento hubo de declarar que
había en la villa seis casas vecinales vacías, pues al fallecer sus propietarios no había
nadie que las ocupase; a ellas hay que sumar tres más cuyos propietarios vivían en
otras localidades. Nueve casas vacías de un total de 80 que aparecen en el citado
documento supone algo más del 10%, una cifra respetable. Por todo ello, cabe pensar
que tal vez lo que intentaran los urroztarras con la concesión de la feria fuera reactivar
su decreciente actividad comercial, de modo que podría interpretarse como una espe­
cie de inversión. Sea como fuere, lo cierto es que en las Cortes de 1624, reunidas en
Pamplona, la villa solicitó tener feria; los procuradores, reunidos en la sesión del 1 de
agosto, acordaran pasar la petición a la Diputación, “y, si fuera necesario, dar cartas
para Su Majestad”208: una alusión a que en última instancia es del monarca de quien
depende el otorgamiento. Como en tantos otros aspectos, al final la cuestión se redu­
ce a la entrega, bajo formas ficticias, de una cierta cantidad de dinero a Felipe IV. Pocos
años antes, en 1617, Urroz había pagado una fianza para ejercer el oficio de merca­
do209, y en 1627 otorgó poder para solicitar el despacho de la concesión de feria fran­
ca210.
Prueba de que no eran momentos de prosperidad en la villa es el hecho de que
a finales del año anterior, 1629, dieron poder a dos vecinos para que trataran de con­
seguir la unión del cargo de alcalde ordinario con el alcalde de mercado, ahorrando de
este modo el pago de un salario. Pero, al recibir entre tanto la concesión de feria fran­
ca, comisionan de nuevo a las mismas personas para tratar de unir al anterior cargo las
competencias de alcalde de feria211.
En torno a la misma fecha en que Urroz obtuvo el privilegio de mercado, otras
villas cercanas y distintos particulares utilizaron parecidos procedimientos para alcan­
zar sus fines. En junio del mismo año 1630 Martín Adansa de Beortegui, almirante y
sozmerino de la villa de Lumbier y de los lugares de Arboniés e Iso, así como también
de los valles de Urraúl Alto y Bajo, pagó siete mil reales de plata al rey Felipe IV para
obtener ambos oficios a perpetuidad. Adansa tendrá competencias tanto civiles como
criminales, así como facultad para nombrar dos tenientes. La forma que reviste esta
transacción es la de un servicio a la Corona que el almirante realiza con ocasión de la
guerra en Italia. También en la villa de Aoiz se patrimonializa el cargo de almirante en
1639, en este caso a favor de Juan de Arrizabala, miembro de una familia de escriba­
nos reales; el almirante donó unos 600 reales de plata a la Corona para sus necesida­
des212.
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Sabemos que, recibido el privilegio, la feria franca comenzó a celebrarse; por
ejemplo, en 1650 y en 1654 el Regimiento de Urroz saca a subasta el arrendamiento
de la taberna durante la feria213. Dentro del ámbito regional, la feria de Urroz se espe­
cializará en el ganado menudo, sobre todo lanar. Es posible que el documento regio
sancionara una práctica –la celebración de una feria en torno a determinada fecha­ que
ya con anterioridad existía, como sucedió en Tafalla, que consiguió la extensión de la
feria de San Sebastián (20 de enero) hasta la Candelaria, en los primeros días de febre­
ro, como de hecho había establecido ya la costumbre. En 1652, las Cortes estudiaron
el problema que se planteaba al coincidir por las mismas fechas, San Martín, las ferias
de Urroz y Estella. Se determinó que la de Urroz se mantuviera, y se retrasara unos
días la de Estella214. Esto se acordó en septiembre. Sin embargo, en noviembre del
mismo año –las Cortes continuaban reunidas en Pamplona­ llegaron noticias de una
nueva epidemia de peste detectada en Aragón, en la ciudad de Huesca y en alguna de
las Cinco Villas. Las autoridades del Reino determinaron “que no haya feria este año
en Urroz, por el recelo que haya de acudir gente del lugar de Luesia y de otros de
Aragón, conforme suelen acudir otros años”215.
A comienzos del XVIII, entre 1703 y 1714, la villa escrituró unas “determinacio­
nes sobre la feria” que han desaparecido de su lugar correspondiente en el Archivo216.
No obstante, sí conocemos algunas de las dificultades que por esas fechas preocupa­
ban a las autoridades. El 3 de diciembre de 1708 se hace público por las calles de la
villa un bando del Regimiento217. En él se recuerda “que la dicha villa de Urroz tiene
cédula de Su Majestad (Dios le guarde) por la cual concede hacer cada año una feria
franca, señalando el tiempo para la junta y su conclusión”. Sin embargo, “contravinien­
do a ella, se va cada año dilatando de día en día en perjuicio del bien común, de forma
que por falta de orden, no hay día sabido para que acudan los feriantes, de que se
experimentan en dicha villa graves perjuicios, como también a los que acudan a ella”.
Por estos motivos, excepcionalmente señalan como días para la feria de ese
año desde ese mismo día 3 hasta el 8 de diciembre,
“y cumplidos dichos días y hora señalada salgan los feriantes que acudieren a
esta villa de ella y sus términos. Y en caso se hiciere algún trato cumplido dicho tiem­
po, que sean castigados a arbitrio de dichos señores alcalde y regidores sin remisión
alguna. Y que los que tuvieren tiendas abiertas las cierren, cumplidos que sean dichos
días y hora”.
Por lo que respecta a los años venideros, “se entienda dicha feria franca desde
el día de Santa Catalina hasta el día de San Andrés218, y no más; y cumplido que sea
cada año dicho día hayan de salir dichos feriantes de dicha villa y sus términos, sin que
se permita hacer ningún trato”.
Las fuentes documentales de la Edad Moderna referidas a Urroz nos trasmi­
ten, de manera incidental, frecuentes noticias acerca del paso de tropas por la villa y de
levas de soldados. Cuando sucedía lo primero, algunas casas de la villa tenían la obli­
gación de alojar a los soldados, una pesada carga del campesinado del Antiguo
Régimen conocida como “alojamiento”, de la que las clases privilegiadas estaban exen­
CAP˝TULO 3: URROZ›VILLA EN LA EDAD MODERNA 95
tas219. Por una protesta de las Cortes de 1576 sabemos cómo se realizaba el reparto,
pues pretendió introducirse por parte del Virrey una novedad que perjudicaba los inte­
reses de los naturales: las villas de Monreal, Aoiz, Urroz y Villava piden que se manten­
ga el alojamiento como hasta entonces: “es decir en las villas de Monreal y Villava y sus
cendeas un alojamiento, y en las villas de Aoiz y Urroz, y sus cendeas otro alojamien­
to, y no un alojamiento en Monreal, otro en Villava, otro en Aoiz y otro en Urroz, como
pretendía el virrey”220. Las Cortes evitaron pronunciarse sobre el asunto y determinaron
que, de producirse el caso, las localidades afectadas se dirigieran al Virrey. En las
Cortes de 1637 excepcionalmente se autorizó a los alcaldes de Aoiz y Urroz a abando­
nar la reunión –estaba prohibido salir de las Cortes durante su celebración­ para que
“vayan a la leva de cierta gente de sus lugares y la lleven al puerto221”.
3.4. LA DECADENCIA: LOS SIGLOS XVII Y XVIII
La existencia misma de la villa de Urroz, sus ferias y mercados, su desarrollo
urbano, sus instituciones, se explican en última instancia por su favorable localización
geográfica, en la desembocadura de los valles pirenaicos occidentales y en el centro de
un gran canal natural que comunica la capital del Reino, Pamplona, con varios valles
aragoneses tradicionalmente muy vinculados a Navarra, como son la Valdonsella y la
Canal de Berdún.
Urroz se encuentra en el camino de la capital de Navarra hacia Aragón, y ésta
es una circunstancia determinante de su trayectoria histórica. El Reino vecino va a ser
durante el siglo XVII un territorio problemático para la Corona Hispánica, a causa en
buena medida de una estructura política obsoleta y una violencia interna endémica que,
a diferencia de lo que sucedió en Navarra, donde los ecos de la guerra civil bajomedie­
val se fueron poco a poco apagando, continúa durante todo el siglo XVI222.
Paralelamente, como sucede en Europa occidental durante esa misma centuria, la
población crece de modo continuo, y las amplias regiones montañosas del Reino veci­
no carecen de recursos suficientes como para sostener a esa población en crecimien­
to. Se genera así –o quizá sea más exacto decir que se intensifica­ una corriente migra­
toria hacia los valles, en un movimiento clásico en esta clase de regiones. Pero hacia
1570 se produce un cambio de tendencia, tanto en lo demográfico como en lo econó­
mico, al mismo tiempo que en otros territorios del sur del continente europeo. Se suce­
den las malas cosechas, y quienes se habían desplazado a tierras meridionales no
encuentran modo de ganarse la vida. Unida esta circunstancia a la debilidad política
aragonesa y a la existencia de una frontera jurisdiccional con Navarra, las tierras próxi­
mas a Sangüesa –y también, y en mayor medida, las limítrofes con las Bardenas
Reales­ van a ser escenario de la actuación de partidas de bandoleros, perfectamente
organizadas muchas veces, que con frecuencia llevan una doble vida, según en qué
lado de la raya se encuentren. Esto les facilita obtener información acerca del paso de
viajeros, así como conocer sus rutas previstas y las mercancías que transportan. Tras
perpetrar el asalto, no hay más que buscar refugio cruzando la frontera, de manera que
esta clase de asaltos quedan impunes. La justicia siempre ha tenido mayores dificulta­
des que los delitos para cruzar las barreras políticas.
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Gracias a los trabajos de Daniel Sánchez Aguirreolea, sabemos que los veci­
nos de Sangüesa y las tierras circundantes conocieron las andanzas de estos grupos
a veces muy numerosos de bandoleros aragoneses, a las que en no pocas ocasiones
se sumaron navarros, en particular en las décadas de 1570­1580. El problema se agra­
vaba porque, como prueba el mencionado investigador, durante aquellos años la repre­
sión de esta clase de delitos se consideraba de competencia exclusivamente local; pero
el problema planteado en la frontera navarro­aragonesa superaba con mucho las posi­
bilidades de actuación de un alcalde. Por otra parte, desde los inicios de la Edad
Moderna, Aragón y Navarra presentaban un notable desequilibrio en lo que a organiza­
ción política y control social se refiere en beneficio de ésta última. A juicio de Sánchez
Aguirreolea, no será hasta la segunda mitad del siglo XVII cuando las autoridades cen­
trales –germen del Estado­ se tomen en serio las cuestiones de orden público y la
represión de esta clase de delitos, para pasar a considerar que no se trata de meros
asuntos locales. En ello tuvo mucho que ver el perjuicio que el bandolerismo endémico
causaba al comercio, y que seguramente fue la razón principal por la que las autorida­
des se decidieron a reprimirlo.
Sin querer apuntar a este problema como causa única, a nuestro juicio no
puede dejar de ser tenido en cuenta a la hora de explicar el proceso de decadencia que
vive la villa de Urroz desde finales del siglo XVI. Si la villa es ante todo “plaza, camino
y frontera”, vemos que cuando estos factores que cimentaron la fundación y el esplen­
dor de la villa decaen, Urroz también lo hace. Sin el tránsito de viajeros, de peregrinos
–cada vez más escasos desde las reformas religiosas, e igualmente víctimas de los
bandoleros­ y de mercaderes, la plaza de El Ferial y su animación se van apagando.
Al analizar la trayectoria histórica de la villa de Urroz desde una perspectiva
más general, junto a su actividad comercial y al conjunto patrimonial civil y religioso que
ha llegado hasta nosotros, sin duda uno de los aspectos más sobresalientes es que fue
una de las villas que contó desde temprano con asiento en Cortes de Navarra: es decir,
tuvo voz y voto en las deliberaciones de la institución representativa de los tres esta­
mentos que alcanzó más larga duración dentro de los reinos hispánicos. El modo de
ejercer este importante derecho nos transmite el pulso de la villa.
Tenemos noticia de que la villa elige y envía representantes a la asamblea
estamental desde los primeros años tras la conquista castellana, concretamente desde
las Cortes celebradas en Pamplona en 1513. En los años siguientes, con convocato­
rias bastante frecuentes en distintas villas y ciudades, los urroztarras acudirán con uno
o más representantes, según la duración de la reunión. A partir de 1556, desde el inicio
de las sesiones los de Urroz protestarán reiteradamente porque no se les acomoda,
dentro del brazo de las universidades en el que se sientan, en el lugar que les corres­
ponde, protesta que comparten con otras localidades navarras. Es así como en las
Cortes de 1535 el fiscal Balanza solicita que, para aclarar las diferencias, todas las
villas que reclaman presenten los privilegios de creación de buena villa, para sentarse
por orden de antigüedad. Los de Urroz están preparados para mostrar su documento,
de 20 de marzo de 1454, mientras que otros representantes no cuentan con ese pre­
ciado documento. No obstante, estas aclaraciones no pusieron fin a las disputas, que
continuaron con distinta intensidad en bastantes reuniones hasta 1589­90. En ellas
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veremos de manera continua a los representantes de Urroz participar con fogosidad.
Al tratar sobre la decadencia de la villa, no deja de ser significativo el que en
1628, por primera vez según nuestras noticias, la villa de Urroz dejara de enviar procu­
rador a las Cortes que se celebraron ese año en Pamplona. De momento se trata de
un dato aislado, pues a las cuatro siguientes reuniones enviará representantes; pero a
partir de 1645 las ausencias de Urroz superan a las asistencias. En concreto, de las 23
últimas reuniones sólo acudieron a diez; a partir de 1688 va a ser infrecuente encon­
trarlos en el brazo de Universidades, incluso, como veremos, en reuniones donde se
tratan asuntos de la mayor gravedad o que afectan muy directamente a los intereses de
esta buena villa. Este aparente desinterés puede ser resultado de varias causas: por
una parte, los procuradores son pagados por los pueblos, y es evidente que la pobla­
ción de Urroz está decreciendo, de manera que el enviar hasta tres procuradores, como
aún se hace en 1637, es un gasto muy crecido. Por otra parte, las reuniones de la
asamblea navarra se prolongan durante semanas e incluso meses, sin respetar ni
siquiera las grandes festividades. En una villa de marcado carácter agrario y ganadero
es cada vez más difícil encontrar a personas que puedan ausentarse durante tantas jor­
nadas, dejando al cuidado de otros sus asuntos cotidianos. Durante los siglos XVI y pri­
mera mitad del XVII, vemos sucederse como procuradores a miembros de los linajes
más destacados, que son también quienes figuran como principales propietarios en la
valoración de riqueza de 1628; en un buen número de las convocatorias del siglo XVI
tenemos noticias de los representantes de nuestra villa por sus airadas protestas cuan­
do no se respeta el asiento que les correspondía por la antigüedad de su calidad de
buena villa223, pero a partir de la fecha que antes hemos mencionado como punto de
inflexión, 1645, los de Urroz no asistirán a Cortes cuando éstas se celebren en las ciu­
dades más alejadas del Reino, Tudela o Corella; otro tanto puede decirse de Olite o
incluso de Sangüesa. En 1691 y 1724­26 acudieron a Estella; pero faltaron también con
frecuencia a las reunidas en Pamplona, donde llegan incluso a delegar el voto con oca­
sión del juramento regio en 1757. En cambio, asistieron a las de Pamplona de 1765­
1766, probablemente porque pidieron gobernarse por veintena, como solicitaron tam­
bién otras villas224. Este desinterés, aunque se deba a motivos justificados, indudable­
mente comportaba el riesgo de que su derecho a asiento en Cortes decayera, como
había pasado tiempo atrás con algunas de las ciudades castellanas en las Cortes de
ese Reino225. Parece claro que se está produciendo una nueva distribución de fuerzas
en el conjunto del reino de Navarra: las villas y ciudades que habían florecido en el
momento de apogeo de la peregrinación a Santiago se encuentran ahora sin la fuerza
vital que derivaba de ese tránsito de caminantes, pero mantienen intactos sus privile­
gios. Tal vez por eso Urroz trató de conservar ese poder de atracción mediante la cele­
bración de una feria franca que renovase su vigor. De las aproximadamente treinta
ferias navarras que seguían celebrándose a principios del siglo XIX, diez habían sido
concedidas por las Cortes reunidas entre 1765 y 1829226, prueba de que a lo largo de la
Edad Moderna se estaba operando un nuevo equilibrio de fuerzas dentro del espacio
comercial navarro, al irse de modo paulatino produciendo la integración de mercados.
Puede ser interesante conocer un testimonio contemporáneo que nos indica
cómo era vista la villa de Urroz, aunque debe ser tomado con cautela, pues procede de
la correspondencia cruzada entre el Virrey y las Cortes. En la primavera de 1677 las
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Cortes se reunieron en la ciudad de Pamplona. Se trataba de un momento de cambio
y de esperanza de recuperación para el conjunto de la Monarquía, tras el vacío de auto­
ridad y la falta de una auténtica política de estado que caracterizaron el comienzo del
reinado del último de los Austrias, Carlos II (1665­1700). En enero de 1677, tras la caída
del valido Fernando de Valenzuela, se hace con el control político don Juan José de
Austria, hermanastro del monarca. El nuevo hombre fuerte de la situación tratará de
recompensar a los reinos de la Corona de Aragón –había sido virrey de Cataluña­ por
el apoyo incondicional que siempre le han prestado; por ello intentará que el monarca
visite las tres capitales –Barcelona, Valencia y Zaragoza­ y jure en cada una los respec­
tivos fueros ante las Cortes, reunidas para la ocasión. Para ello, el principal obstáculo
es la frágil salud y escasa resistencia física de Carlos II, de manera que el trayecto se
planifica cuidadosamente para no fatigar al ilustre viajero227. El 21 de abril de 1677 el
Rey sale de Madrid, y el 1 de mayo llega a Zaragoza, donde presta juramento como
monarca de Aragón. Pocos días después comienzan las Cortes de ese Reino, tras deci­
dir que se reunieran en Zaragoza, y no en Calatayud, como estaba inicialmente previs­
to228. En esa agitada primavera, en la que las autoridades temen un motín a causa de
la carestía del pan, se añade la preocupación por las consecuencias que puede tener
la llegada regia a Barcelona, donde no se excluye que representantes catalanes recla­
men los derechos perdidos a raíz de la revuelta de 1640. De Aragón se envía por ello
un tercio al frente catalán229, y otro tanto hace Navarra. El 12 de mayo, el Virrey de
Navarra, Conde de Fuensalida, hace saber a las Cortes que el prometido tercio debe
reunirse una semana después, el día 20, y la plaza de armas elegida no es otra que la
villa de Urroz. En su respuesta, las Cortes consideran que:
“es de nuestra obligación poner en la consideración de V.E. que tiene muchos
inconvenientes el no juntarse la gente del tercio en uno de los lugares de este Reino
inmediato a la raya del de Aragón, y que la villa de Urroz está a cuatro leguas de dis­
tancia de la raya y que es pueblo pequeño, desacomodado y en donde no podrán los
pueblos tener la gente con seguridad hasta entregarla, en que se puede aventurar la
falta de muchos soldados y el deseo que tenemos de que todo el tercio se emplee en
el servicio de Su Majestad, a que se puede ocurrir señalando otro lugar, pues los hay
populosos contiguos a la raya”230.
El Virrey agradece el ánimo de “adelantar este servicio cuanto sea posible, por
lo que conviene al universal de la Monarquía que tenga el refuerzo de este tercio de
ejército de Cataluña”. Finalmente, el 18 de mayo el Virrey, mediante un escrito, notifica
a las Cortes que
“ha resuelto mudar la plaza de armas que estaba señalada en la villa de Urroz
a la villa de Cortes, por el despacho que ha tenido de Su Majestad de data 16 del
corriente, para que pase el tercio por la ciudad de Zaragoza, porque Su Majestad quie­
re verlo, manifestando en esto las honras que hace a este Reino; y que el día 20, que
estaba señalado para formarse el tercio en la villa de Urroz, por alargarse la jornada a
la villa de Cortes, sea y se entienda el día 22 de este mes”231.
En definitiva, en la segunda mitad del XVII Urroz ya no es un lugar de tránsito
ni siquiera hacia Aragón, al mismo tiempo que se considera que no será posible encon­
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trar lo necesario en un lugar tan pequeño. Todo aquello que había contribuido a forjar
su tejido institucional en buena medida ha desaparecido, aunque se mantenga legal­
mente.
En 1678 se discutió en las Cortes la concesión de un servicio voluntario del
impuesto denominado cuartel, con ciertas condiciones. Se votó y aprobó; pero la villa
de Urroz, junto con la de Cáseda, advirtieron que podían salir perjudicadas y pagar más
de lo que les correspondía si se tomaba como referencia la anterior valoración de
bienes: como ya hemos dicho, el pago del cuartel era proporcional a la riqueza de cada
lugar. Con otras palabras, es un reconocimiento expreso de que la villa experimenta las
consecuencias de la crisis económica del XVII de forma seguramente más intensa que
otras poblaciones navarras232.
A nuestro juicio, el hecho más significativo, en lo que a la participación de Urroz
en Cortes se refiere, tuvo lugar en las de Pamplona de 1780­1781. Con el debate sobre
el traslado de aduanas en uno de sus puntos culminantes, la villa, que no se ha bene­
ficiado del general aumento de población característico del XVIII, ni en consecuencia
de prosperidad económica, sigue lo que era su tónica habitual en los últimos tiempos y
no envía representante a la asamblea. El día 22 de septiembre de 1780, tras, según se
dice, haber consultado a las partes interesadas, los procuradores pasan a discutir “a fin
de hacer elección de la vereda que ha de dirigir a la ciudad de Sangüesa desde esta
capital”233: o bien se realizaba el trazado por Monreal, o bien por Urroz234; es decir, los
dos ramales del Camino de Santiago de los que hablábamos más arriba. El camino
estaba en mal estado, y no era transitable todo el año. Las reparaciones que se habí­
an efectuado “estaban motivadas […] por imperativos circunstanciales y repentinos,
como por ejemplo, el transporte de municiones u otros materiales de interés”235.
Además, la guerra de Sucesión había castigado particularmente esta vía, así como
varias de las poblaciones cercanas. El itinerario por Monreal era algo más corto y su
coste también inferior, aunque debía superarse el alto de Loiti. El ingeniero
Ochandategui “prefería el primer itinerario [por Monreal], sólo ve una ventaja en el
segundo [por Urroz], la mayor comunicación entre los valles y la mejor conducción en
el transporte de “pinabetes”. Las Cortes, siguiendo el criterio del perito, se inclinaron por
la vereda de Monreal, dejando la de Urroz, con la protesta de la villa de Aoiz, que veía
alejarse el Camino Real de su jurisdicción”236. Así se llamaba esta ruta: la de Urroz,
señal de que por aquí había pasado tradicionalmente el camino.
¿Cuál fue la reacción de Urroz? Al tener conocimiento de la decisión adoptada
por las Cortes, inician las gestiones para nombrar, aunque sea tardíamente, un repre­
sentante. Se elige a don Pedro Joaquín de Belzunegui y Ochoa, y el 16 de diciembre,
tres meses después del debate, es admitido excepcionalmente en la asamblea; pero ya
entonces la discusión se había desplazado a otros temas237. La siguiente reunión de las
Cortes tuvo lugar entre 1794 y 1797, y Urroz de nuevo no envía representante. El 5 de
mayo de 1795,
“se propuso si para la construcción del camino de Sangüesa se preferirá la ruta
elegida por el perito don Santos Ángel de Ochandategui en su declaración de 19 de julio
de 1780, que es la que adoptó el Reino y la pidió en ley. Y se pidieron urnas y, votado,
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Fig. 021. Mapa de Navarra. Siglo XVIII (Archivo General de Navarra).
conformó el Reino en la afirmativa. Y el señor de Echalaz [dueño del palacio del lugar
de ese nombre, en el valle de Egüés] protestó esta resolución, porque comprende que
se utilizaría mayor parte del Reino tirándolo por Urroz que por la ruta elegida”238.
Ya quince años antes Ochandategui se había manifestado partidario de la ruta
finalmente elegida, aunque hay que reconocer que la carretera de Aragón “siempre
quedaba por detrás de la de Logroño en las prioridades constructivas y de presupues­
to”239, de manera que la ejecución se realiza sin prisas.
La despreocupación de los de Urroz por los asuntos públicos afecta también al
gobierno local. Si hemos de creer a la documentación, poco queda en el siglo XVIII de
aquel ímpetu con el que los representantes de la villa defendían el lugar de su asiento
en Cortes. Antes nos hemos referido a que Urroz solicitó, como otras poblaciones nava­
rras por las mismas fechas, el paso del concejo abierto a veintena. Fue el 12 de enero
de 1766 cuando elevaron un memorial a las Cortes, en el que exponen
“que aunque la referida villa se compone de 110 a 112 apeos o fuegos, sólo
existen en ella hasta cincuenta vecinos residentes, y siendo costumbre el que todas las
providencias que ocurran, aun las más menudas para el gobierno de la villa, se deter­
minen en concejo, a que preceden el toque de campana y pregón, se experimenta de
años a esta parte una grandísima desidia en los vecinos votantes, no queriendo asistir
a las tales juntas, sin embargo de ser apremiados con multas y apercibimientos, de que
resulta no tomarse las convenientes determinaciones a tiempo, y otras a que concurren.
También se ha conocido el perjuicio de que algunos de los votantes, desatendiendo a
los fines propuestos sin más razón que la de la pasión o fines particulares, tampoco
logran determinaciones favorables como las desean otros votantes, que con mejor
conocimiento atienden al bien de la república.
Para evitar todos estos inconvenientes, convendrá se establezca veintena en
la dicha villa para el gobierno y determinación de materias seculares y no más com­
puesta de los cuatro del Regimiento actual, los que lo hubieren sido el año anterior, y
que de las bolsas de alcaldes y regidores cabos presentes se sorteen a dos sujetos de
cada una, y uno de la de regidores menores presentes, que tengan la cualidad de veci­
nos residentes, de modo que en todos vendrán a ser trece los sujetos que compongan
la dicha veintena, en la que como va dicho sólo han de resolverse las materias secula­
res, dejando libremente a todos los vecinos residentes la libertad que hasta aquí han
tenido para concurrir a los concejos siempre que hubiere de nombrarse vicario, sacris­
tán y conducirse a médico, boticario y maestro de escuela, como nombrarse ermitaño
y serora de San Bartolomé y San Pedro, porque en estas nominaciones no ha de emba­
razarse la dicha veintena, sino que han de quedar refundidas en el alcalde, regidores,
vecinos y concejo de esta dicha villa en el modo, forma y orden que hasta aquí lo han
ejecutado, y para de asegurarse esta providencia cesan tantos inconvenientes240.
A partir de estas fechas, las noticias sobre la villa son poco alentadoras. En
1744 un escribano real de la villa de Aoiz, Tomás de Arrizabala, presenta un memorial
ante las Cortes, reunidas en esta ocasión en Tudela, protestando porque a los dos
escribanos que trabajan simultáneamente en esa villa les está causando perjuicios el
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que los de Burguete y Urroz se introducen a trabajar en el partido de Aoiz. Pide inclu­
so que se estudie si esto es contrafuero, a lo que las Cortes responden negativamen­
te241. Puede interpretarse este hecho como una manifestación de que la población y la
actividad económica tanto de esas dos villas, Burguete y Urroz, está decayendo, como
de que va en declive asimismo la actividad de su área de influencia. La Guerra contra
la Convención francesa afectó directamente a Urroz, pues en la dura campaña de 1794
la retaguardia del ejército francés se instaló en su término242. A la villa de Urroz le corres­
pondió entregar dos hombres; adujeron ante las Cortes que no disponían de fusiles, a
fin de que se los proporcionasen, pero la respuesta fue que el Reino no tenía tampoco
fusiles para entregar, y que los dos hombres debían acudir sin tardanza al punto de reu­
nión establecido243. Al retirarse las tropas francesas como consecuencia de la epidemia
de tifus y otras penalidades, en Navarra se decidió la creación de nuevos batallones, a
fin de prepararse para un nuevo ataque. Las Cortes, mediante una Ley de la Derrama,
solicitaron 200.000 pesos de todos los navarros244; sin embargo, Urroz solicitó la exen­
ción de la parte que le correspondía, a causa sin duda de las penalidades recién pade­
cidas. Ante la necesidad apremiante de esos recursos, las Cortes le eximieron tempo­
ralmente de la mitad de ese pago, y se le dio un año de plazo para completar la otra
mitad245.
En octubre de 1795, durante una reunión de las Cortes, el valle de Lónguida
que como señalamos más arriba quedaba dentro del ámbito de competencia del alcal­
de de mercado de la villa de Urroz, solicitó separarse de la jurisdicción civil y criminal
de ésta para pasar a la de Aoiz246. Alegaba para ello razones de comodidad y proximi­
dad, pues a algunos de sus lugares les resultaba mucho más cercana la villa de Aoiz
que la de Urroz, de la que dependían. Esta última se negó a perder un valle que cons­
tituía la mitad de su jurisdicción, y justificó su negativa en un extenso memorial. En rea­
lidad, la causa de este litigio parece encontrarse en la misma guerra. A Urroz le corres­
pondió no sólo aprontar hombres, sino también bagajes, que se reparten entre los luga­
res de su jurisdicción. Sin embargo, hubo resistencias para entregarlos, y el alcalde de
Urroz tuvo que insistir, en particular a algunos vecinos del valle de Lónguida. Al no obte­
ner respuesta positiva, hizo saber que podía imponer una multa a quienes se negasen
a colaborar; esto provocó la reacción de algunos descontentos que, dirigidos por uno
de los escribanos de Aoiz, Martín José Arrayago, se unieron para pedir a las Cortes la
separación de Lónguida respecto de Urroz. El Regimiento de Urroz consiguió respon­
der a tiempo con el memorial al que hemos aludido, en el que mostraba que la verda­
dera razón de la solicitud era el resentimiento, y las Cortes le dieron la razón, desesti­
mando la solicitud de Lónguida. El valle de Lónguida continuaría firme en su deseo, y
en las Cortes de 1817­1818 solicitó alcalde, independiente por tanto de la jurisdicción
de la villa de Urroz247. En cierto modo, esta solicitud sanciona la pérdida de poder polí­
tico de Urroz y su incapacidad, en ese momento, para continuar articulando el territorio
de su “mercado”. El poder político y judicial en Navarra se estaba desplazando de los
lugares desde los que tradicionalmente se había ejercido.
3.5. CONCLUSIÓN
De todos estos hechos podemos deducir que en el Reino de Navarra, confor­
me transcurre la Edad Moderna, se está produciendo en la práctica una nueva distribu­
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ción de fuerzas; las villas más importantes en el momento de su creación, en la ya leja­
na Edad Media, en parte mantienen su papel en el conjunto, pero otras han perdido
relevancia como consecuencia de la nueva definición del Reino que sigue a la conquis­
ta castellana. Las villas fronterizas con Aragón, en algunos puntos debido a obstáculos
geográficos (el Pirineo al Norte y las Bardenas al Sur), y en otros a causa de la barre­
ra aduanera y de la decidida política de castellanización emprendida por la Corona his­
pánica, sobre todo desde el reinado de Felipe II, no van a conocer momentos de pros­
peridad, ni demográficos ni económicos. Reflejo de ello es el mal estado del camino de
Aragón, ahora escasamente surcado por peregrinos y comerciantes, y que con frecuen­
cia va a ser utilizado, como hemos ido viendo, por distintas divisiones del ejército y, en
muchas más ocasiones de las deseadas, por partidas de bandoleros. La Navarra
moderna bascula progresivamente hacia Castilla, mientras que la parte oriental del
Reino, fronteriza con Aragón, va a experimentar un prolongado proceso de abandono y
decadencia. Toda esta situación afecta de lleno a la villa de Urroz, que debe su esplen­
dor y su misma existencia a su carácter de lugar de paso y de encuentro entre dos
medios geo­económicos bien diferenciados y entre dos Reinos. Precisamente por ello,
a nivel local nuestra villa continuará siendo un importante mercado y feria hasta media­
dos del siglo XX: junto con Lumbier, una de las principales del nordeste pirenaico248.
Pero, dejando aparte este papel que la define, es bien significativa la dejación de un
derecho tan destacado como el del asiento en Cortes, así como las señales de su inca­
pacidad para seguir siendo cabeza de su área de jurisdicción, de su “mercado”.
Respecto a lo primero, debe ser puesto en relación con el nuevo mapa de Navarra:
Fig. 022. Plaza de El Ferial. Detalle de los soportales meridionales (Archivo Patrimonio Histórico de
Navarra/Fondo Uranga).
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frente a las 27 villas con asiento en Cortes de 1512, las 38 del final de los tiempos
modernos.
Por otra parte, en Navarra durante el siglo XIX se experimentó una intensa emi­
gración hacia otras regiones o países, provocada, en distintas oleadas, por causas
como las guerras carlistas, los efectos de la llegada de la filoxera a la Península y la
cercanía de otras regiones más desarrolladas que demandaban mano de obra. Ya en
el siglo XX, la pérdida de población afectó de manera especial a aquellos ayuntamien­
tos de menos de mil habitantes, como es el que nos ocupa249.
La difusión del automóvil en los años que siguieron al estudio de Casas Torres
y Abascal Garayoa, con el que comenzábamos nuestro capítulo, y el resto de los fac­
tores que acompañaron el desarrollo a nivel regional y nacional a partir de la mitad del
siglo XX produjeron en pocos años el debilitamiento y finalmente la desaparición del
tejido de ferias y mercados tradicionales, interconectando regiones humanas nunca ais­
ladas por completo, pero que habían mantenido durante siglos una serie de rasgos pro­
pios250: todavía a mediados del XIX Roncal estaba a dos días de posta de Pamplona,
de donde llegaba el correo dos veces por semana. Los mismos autores reconocen que
“las tierras de Estella, de Tafalla, de Sangüesa y de Tudela, eran “regiones humanas”
mucho más coherentes y mucho menos interferidas que en la actualidad251”. A juicio de
otro geógrafo, Manuel Ferrer Regales,
“con el advenimiento de la primera industrialización y posteriormente de la
segunda, el comercio y los servicios se potencian, y como consecuencia aumenta el
tamaño de las ciudades de acuerdo con la denominada regla rango­tamaño –a mayor
volumen de población en el pasado, mayor crecimiento poblacional y diversificación y
cualificación funcionales­, de modo que la ciudad principal se fortalece y distancia de
las demás. En suma, la red urbana queda afectada considerablemente, e incluso hay
asentamientos que desaparecen como tales –la ruralización de antiguos lugares cen­
trales […], y el ejemplo de Urroz, como paradigma252”.
Fig. 023. Dibujo del ángulo noreste de la plaza de El Ferial. Años 70 (Julio Caro Baroja/La Casa en Navarra, vol. III,
p. 74).
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En la segunda mitad del siglo XX se intentó frenar el proceso de despoblamien­
to mediante la localización de algunas industrias en las principales localidades de la
Cuenca de Lumbier­Aoiz; pero, como señaló Alfredo Floristán Samanes,
“Sangüesa y, sobre todo Pamplona, se hallan demasiado cerca como para per­
mitir que lo que antes fueron mercados rurales y ferias ganaderas de alguna importan­
cia (Aoiz, Lumbier y en particular Urroz) se transformaran, primero en núcleos urbanos
de comercio permanente, y luego, además, en centros industriales253”. 
A juicio de este geógrafo, ya nadie fue capaz de detener el éxodo que ha ter­
minado produciendo lo que él denomina los “despoblados de la industrialización, la
revolución de los transportes y la mecanización agrícola”, y que aquí han venido a
sumarse a los antiguos “desolados”, fruto de las guerras y las pestes. Floristán se pre­
gunta, incluso, si fue decisivo en este proceso de decadencia el trazado de la carrete­
ra por Monreal, y concluye que no:
“La relación existente entre vías de comunicación y despoblación ya se vio que
no había tenido en todos los valles de la cuenca el mismo signo: una carretera que sus­
tituye a un camino vecinal y permite la circulación de vehículos automóviles, lo mismo
sirve de fijación del poblamiento y retardación del éxodo que de vía succionadora de
gentes en beneficio de las ciudades254”.
Prueba de ello la tenemos en esa misma carretera, que no ha evitado la deser­
tización humana de los lugares que atraviesa, singularmente los de Urraúl Bajo, pero
también parte de los de Ibargoiti. A finales del siglo XVIII, la suerte de Urroz y su mer­
cado estaba ya echada.
Fig. 024. La plaza de El Ferial en los años 60 y 70. Vista general (J. E. Uranga/La Casa en Navarra, vol III,
p. 85).
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En suma, lo que había dado origen a la villa de Urroz, su condición de plaza,
camino y paso hacia la frontera, se va debilitando en buena medida como consecuen­
cia de los reajustes que siguen a la conquista castellana, sin olvidar el efecto que sobre
el Camino de Santiago tuvieron las reformas religiosas, que lo desprestigiaron hasta el
punto de convertir la peregrinación en un fenómeno marginal y minoritario a partir del
siglo XVI. Como se explica en otro capítulo de este trabajo, las huellas de un brillante
pasado han llegado hasta nosotros excepcionalmente bien conservadas, pero ello se
debe en muy buena medida a que el proceso de crecimiento se detuvo a finales del
siglo XVI o principios del XVII, sin que con posterioridad las circunstancias cambiasen
en un sentido favorable a la reactivación de esta villa. Incluso cabe pensar que, cuan­
do apareció una oportunidad –el trazado de la carretera de Aragón, por ejemplo­ no fue
aprovechada; una aspiración para la que hubiera sido necesario contar con la unión de
distintas villas y comarcas de la Merindad de Sangüesa: productoras de madera, por
una parte, y lugares de paso necesario, por otra. Pero por esas fechas, finales del XVIII,
las tendencias disgregadoras o la mera inercia parecen más fuertes que las unificado­
ras, de manera que Urroz y el área de su mercado se apartan del curso del desarrollo
demográfico y económico, y nos permiten así acercarnos a las formas de vida del pasa­
do, tan cercanas cuando contemplamos su plaza de El Ferial.
Fig. 025. La plaza de El Ferial en los años 60 y 70. Lado norte (J. E. Uranga/La Casa en Navarra, vol III, p. 87).




La villa de Urroz se nos muestra hoy como una apacible población del entorno
geográfico y económico de la Cuenca de Pamplona. Al visitarla por vez primera lo pri­
mero que llama la atención es la gran plaza­parque­era que nos recibe y nos da la bien­
venida a un entorno urbano fuera de lo común. Esta sorpresa viene primero por sus
dimensiones y proporciones; después por la personalidad y relieve de buena parte de
los edificios que la cierran. Algún bar, un hostal, algún establecimiento comercial... y el
paredón del frontón. A un lado destaca la silueta de la iglesia parroquial; de nuevo sor­
prende su gran aparato, la altura de sus cubiertas y los restos de matacanes defensi­
vos. Una verdadera fortaleza. Paseemos por sus calles. Casas recias, muchas de ellas
construidas con piedra, mampostería en la mayor parte, pero también otras con sillares
regulares y nobles. De paso en paso, fachadas palacianas muy homogéneas, portadas
de enormes dovelas, muy antiguas si tenemos en cuenta los testimonios navarros con­
servados de arquitectura civil. Pocas calles, pocas parcelas construidas, un reducido
caserío si tomamos como referencia las dimensiones de la plaza y la calidad de los tes­
timonios arquitectónicos. Otra sorpresa; poco pueblo para tan gran foro.
De nuevo en la plaza, a la sombra de los árboles, conservamos la sensación
de haber paseado por un espacio urbano singular. Éste es el recuerdo que conservo de
la primera visita que con ojos de historiador hice a Urroz­Villa hace ya muchos años.
Entonces me centré en el estudio de los elementos más antiguos de la parroquia. Me
dedicaba al análisis de los edificios navarros construidos en torno a 1200. Ahora tengo
la ocasión de reflexionar sobre las causas de la sorprendente definición urbana y patri­
monial de la villa; de los factores que posibilitaron que los habitantes de Urroz fueran,
generación tras generación, gestando un patrimonio arquitectónico único en Navarra. Y
que finalmente, este patrimonio se haya conservado tal y como hoy lo conocemos.
Tampoco es ni fácil ni frecuente.
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Fig. 026. Plaza de El Ferial vista este.
Fig. 027. Plaza de El Ferial vista norte.
Fig. 028. Plaza de El Ferial vista suroeste.
Como ya se ha apuntado en este mismo trabajo, durante la Edad Media Urroz
fue una villa de relativa importancia económica y estratégica. Su tamaño, en el siglo
XIV, es similar al de la cercana Aoiz y algo menor que el de Monreal255, ya en el cami­
no de peregrinos que bordea Unciti por el sur. Sancho el Fuerte la dotó de fuero en el
año 1195, confirmado en 1236 por su sucesor Teobaldo I. No obstante, la población de
Urroz ya tenía relación con la Corona en los reinados anteriores. En el fuero, Sancho
el Fuerte detalla la función y obligaciones de los escancianos de Urroz, concediendo “a
mis escancianos de Urroz su escancianía en mi curia, igual que la disfrutaron en las
curias de mis predecesores, que reinaron en Navarra antes que yo”256. Avanzado el siglo
XIII, una donación regia que va a fundamentar lo que será la base de desarrollo de la
villa y su población: en 1286 el concejo de Urroz obtiene del rey la posibilidad de esta­
blecer mercado semanal257. Como veremos, este hecho será la semilla que especial­
mente a partir del siglo XV genere un importante desarrollo urbano, económico y patri­
monial, a la vera de la intersección de los caminos de comunicación Monreal­Lizoáin­
Pamplona­Aoiz. 
Y del patrimonio conservado arranca fundamentalmente este estudio dedicado
al urbanismo y al arte; a la creación y su consiguiente desarrollo en relación con las
ferias y mercados. Voy a terminar esta introducción con una cita del historiador Marc
Bloch recogida por Julio Caro Baroja en Paisajes y ciudades: “En algunos de sus carac­
teres fundamentales nuestro paisaje rural, como ya se sabe, data de épocas muy leja­
nas. Sin embargo, para poder interpretar los escasos documentos que nos permiten
penetrar en esta brumosa génesis, para plantear correctamente los problemas, para lle­
gar incluso a concretar la idea, ha debido cumplirse una primera condición: observar y
analizar el paisaje actual. Porque sólo él proporciona las perspectivas de conjunto: por
lo tanto será indispensable partir del mismo”258. Veamos pues, paso a paso, hasta donde
nos lleva el análisis y la observación cuidadosa y sistemática de los elementos más
significativos de la herencia patrimonial urroztarra.
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2. URROZ A VISTA DE PÁJARO: PARCELACIÓN Y URBA­
NISMO
Si observamos en altura el trazado urbano de la villa, más allá de la aparente
unidad que aportan los tonos verdes y ocres de campos y viviendas, distinguimos la
existencia de dos grandes unidades formativas, de casi igual superficie259. Ambas son
testimonio de la historia de la villa.
La mitad oriental muestra un nivel de caserío más denso, con calles estrechas,
recoletas e irregulares. La densidad de ocupación no es homogénea, abriéndose espa­
cios entre calles y casas, pequeñas plazas y huertos. Desde el puente que cruza el río
se abrían dos caminos ambos abandonados,
uno, paralelo a la actual carretera, conectaba
con la calle Iturzarrea hasta la plaza
Torreblanca; el otro, salvaba con una pronun­
ciada pendiente el desnivel del promontorio
penetrando en la población por la calle Mayor,
que cerraba por el norte esta parte de la villa
histórica. Nos encontramos ante la Urroz
medieval. Es importante concretar sus límites
aproximados y desarrollo. Así podremos valo­
rar luego el impacto y características que los
aportes tardomedievales van a tener en la ima­
gen general de la villa. Con la iglesia parro­
quial en el flanco sur, el barranco por el este,
la calle Mayor por el norte y el límite de la
actual plaza por occidente, la Urroz medieval
ocupaba un cuadrilátero más densamente
poblado de la calle Parralea hacia la plaza.
Esta calle, perpendicular al eje formativo E­O,
es también importante ya que enlaza con el
camino que hacia el norte conectaba con los
valles septentrionales. 
Frente a este núcleo originario, primi­
tivo, medieval, la mitad occidental de la ima­
gen aérea de Urroz está ocupada por la gran
plaza de El Ferial, levemente urbanizada en
sus lados norte y este. La iglesia parroquial
que constituía uno de los baluartes defensivos
más importantes, sirve, en su relativo aislamiento angular, como enlace de ambas
estructuras protagonizando el flanco sur de la plaza. Éste es el flanco más abierto,
quizá en relación con la propia carretera que pronto se convertiría en el principal acce­
so a la plaza y a la villa. Así se garantizaba una fluida comunicación entre la nueva
plaza y el vado del río. Como veremos, una importante casa palacio ocupa el ángulo
contrario a la iglesia, mostrando tanto la importancia que los habitantes de la población
114
Fig. 030. Portadas históricas en la calle Mayor.
Fig. 029. Vista aérea de Urroz (Google earth).
dieron a la urbanización del nuevo espacio, como la relevancia de la familia que lo edi­
ficó, sin medianiles y determinaciones viales. El lado oriental suponemos que estaba
ocupado por la cerca defensiva medieval o en todo caso por las traseras de viviendas
que poco a poco irán acomodándose a la nueva realidad urbana. En el ángulo NE con­
fluyen dos de las calles más importantes del núcleo primitivo, San Pedro y Mayor. De
hecho, todo el flanco norte de la plaza será una extensión de la calle Mayor, que adqui­
rirá continuidad hacia occidente con la calle Trinidad. Esta calle es una consecuencia
directa de la consolidación de la plaza de El Ferial, constituyendo una verdadera
ampliación del caserío que se subraya con la construcción del crucero a la salida del
camino hacia Pamplona. Este crucero señalará el fin de la villa hacia Pamplona.
Aunque bastante erosionado por la lluvia y el viento, es un bello ejemplar de estatuaria
tardogótica, de fines del siglo XV o principios del XVI260. Por un lado lleva la Virgen con
el Niño, probable recreación de la titular de la parroquia, y por el otro a Cristo crucifica­
do con San Juan y María. Los fondos se ocupan con tracerías flamígeras, mientras que
los capiteles y brazos de la cruz llevan hojarasca naturalista. Finalmente, el frente occi­
dental del cuadrilátero se cierra mediante una línea de parcelas en las que se erigen
amplios edificios, entre los que destaca uno con torre, reminiscencia quizá de las nue­








Fig. 032. Crucero. Cristo crucificado.
Fig. 034. Crucero. Virgen con niño.
Detalle.
A la vista de estas dos grandes unidades formativas y elevando la vista un poco
más allá, hacia las comarcas y valles perimetrales, podemos seguir el curso del río y
las diversas direcciones que toman los caminos y carreteras. Uniendo ambas imágenes
obtenemos una realidad contextual que viene a explicar la definición urbana de la villa.
Así en Urroz se unen los caminos de Egüés­Lizoáin y del valle de Elorz­Monreal; se
enclava además en el centro del corredor que comunicaba Pamplona con Aoiz por un
lado y con Lumbier­Sangüesa por otro. Esta estratégica ubicación debió favorecer
desde siempre el valor del lugar como mercado y centro de intercambio comarcal pri­
mero y regional después. Ya Alfredo Floristán valoró el valor comercial del enclave
como determinante del urbanismo de la villa, y concretamente de la formulación amplia
y funcional de la plaza de El Ferial, verdadera plaza mayor261. De hecho, siempre se
caracteriza como “el elemento de carácter urbanístico que le da una fisonomía muy
especial a Urroz”262. 
Efectivamente, si
elimináramos la plaza y su
limitado enmarque de nues­
tra imagen aérea, el resto
de la villa seguiría los traza­
dos tradicionales de otras
poblaciones de las
Cuencas prepirenaicas,
con la iglesia en un extre­
mo, viales irregulares, y
una relativamente baja
densidad en cuanto a la
ocupación de las parcelas.
Todo ello en un contexto
claramente medieval. En
consecuencia, los autores
que, de una u otra forma,
se han aproximado al estu­
dio de la realidad urbana de
Urroz, han destacado que
su historia comercial es la
clave para interpretar, al
menos en parte, el ordena­
miento urbano que la villa
conserva en la actuali­
dad263.
Lógicamente, la
fundamentación de la plaza está asociada a su uso como mercado. Por eso se conso­
lidó y fijó desde el punto de vista urbano; ése fue su uso desde su planeamiento inicial
hasta la actualidad. Desde antiguo, ya la historiografía artística decimonónica recono­
ció las plazas del mercado como una de las tres tipologías principales, junto a las pla­
zas del Duomo y la Signoria264. A partir de entonces la plaza de mercado está en nume­
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Fig. 035. Sillares de piedra en las fachadas de las calles de la
mitad oriental de la villa.
rosas clasificaciones urbanísticas265. Conforme las propuestas tipológicas se van
haciendo más precisas y minuciosas surgen variantes diversas, como las plazas
“campo de feria”266, que reparan en las nuevas necesidades comerciales y espaciales
de estas convocatorias. Como luego veremos, en las comarcas y valles de la cornisa
cantábrica “la plaza del mercado” muestra una gran variedad que está lógicamente aso­
ciada al tipo de aprovechamiento que se hacía del espacio urbano correspondiente267.
En ese contexto habrá que interpretar nuestra plaza de El Ferial. Pero eso lo dejamos
para el final. Antes, aprovechando que estamos observando la población desde arriba
analizaremos los tipos de parcela que se proponen en la sustancial ampliación del
núcleo primitivo que se articuló en torno a la plaza y su mercado.
La población de Urroz siempre ha fluctuado entre límites contenidos y relativa­
mente homogéneos. No se documentan demasiadas alteraciones, a excepción del cre­
cimiento que vive la población entre 1427 y 1553. Veamos los datos. En 1366 figuran
69 familias, por 64 en 1427, 110 en 1553 y 109 en 1646. Con estos censos de fuegos
podemos comprobar que la población osciló entre los 300 y los 500 habitantes. De
hecho, ésa es aproximadamente la población cuando se realizan los primeros censos
individuales, no superando las 600 almas hasta 1860268. 
A partir del censo de 1366 quizá podamos obtener algún dato más para valo­
rar el dimensionamiento posterior de la villa. Como ya hemos apuntado, son 69 las
familias censadas, 67 de labradores por 2 de hidalgos269. Lamentablemente no hemos
conservado censos anteriores. Si atendemos a la Merindad de Estella, la más rica
desde el punto de vista documental, de los censos de 1330 a los de 1350 se produce
una reducción que se aproxima al 25 %. Esta drástica disminución de la población este­
llesa se ha relacionado con la gran mortandad producida por la Peste Negra de 1348270.
De esta realidad documental nada seguro podemos extrapolar para Urroz y su comar­
ca. No obstante, si tenemos en cuenta que la enfermedad se extendió por toda Navarra,
podemos suponer como probable que el relieve demográfico de la villa durante la pri­
mera mitad del siglo XIV fuera mayor, pudiendo superar fácilmente los 80 fuegos. El
número de familias que vivirían dentro del recinto fortificado se acercaría entonces a
uno de los máximos documentados durante el siglo XVI. Constatamos así que, aunque
el crecimiento de la población en todo ese tiempo no fue demasiado relevante, el espa­
cio urbanizado se duplicó.
En consecuencia, la parcelación de la villa no se atomizó como en otras pobla­
ciones navarras durante la Edad Media. Lo más habitual era que, conforme aumenta­
ba el número de habitantes, se aprovechara cada vez más intensivamente la misma
superficie constructiva, a menudo encorsetada por el perímetro defensivo. Las parcelas
constructivas se iban subdividiendo, ocupando las eras y las traseras271. Desde el punto
de vista urbano el resultado es una red viaria irregular con parcelas profundas que se
arraciman a derecha e izquierda ocupando casi completamente las manzanas. El espa­
cio construible se colmata y satura. 
En Urroz el proceso parece inverso. Las casas antiguas se erigen las más de
las veces en amplios espacios entre medianiles, conservando las eras y corrales trase­
ros, que pasan a integrar los centros de manzanas. Entre algunas calles, especialmen­
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te hacia el Este, algunos espacios quedan abiertos, sin articular. Sólo en el encuentro
de Mayor y San Pedro, en la Calle del Centro y quizá en la zona de Torreblanca y Santo
Tomás, puntos neurálgicos del trazado medieval, se constata una relativa fragmenta­
ción del espacio. Algo parecido sucede en los ángulos NE y NO de la Plaza de El Ferial,
en lo que serán los centros principales del nuevo trazado urbano. En el resto de la
plaza, las parcelas son amplios rectángulos entre medianiles, perfectos para erigir
casas de cierto aparato y fuste arquitectónico. Como veremos, la concentración de
casas históricas va a ser aquí de una densidad excepcional. Ya se ha citado que inclu­
so hay lugar para construir una casa­palacio exenta, presidiendo el ángulo SO. Da la
impresión de que con la definición urbana de la Plaza de El Ferial se produce una dis­
minución de la densidad demográfica que define el poblamiento de la villa. La necesi­
dad del nuevo espacio es comercial, no demográfica. Da la impresión de que su urba­
nización supone el traslado de numerosas familias, entre ellas algunas de las mejor
posicionadas desde el punto de vista económico, desde el antiguo núcleo medieval a
la nueva parcelación asociada al perímetro del ferial. Finalmente, las casas vacías del
antiguo núcleo medieval desaparecerán, dejando paso a espacios abiertos y eras.
Por último, los campos labrados del entorno de la villa sugieren una segunda
consecuencia de la escasa presión demográfica; y no es menos importante a la hora
de valorar las características urbanas del lugar. Si tenemos en cuenta que en la actua­
lidad la población de Urroz se puede situar en torno a los 400 habitantes, constatamos
que no ha variado demasiado desde que conservamos censos históricos. Una vez que
el desarrollo urbano llegó a su máximo con la consolidación de la plaza de El Ferial y
la calle de la Trinidad, no fueron necesarias intervenciones interiores que renovaran o
colmataran las propuestas espaciales entonces formuladas. Lógicamente muchos edi­
ficios se han reformado desde entonces. Sin embargo, no ha sido necesario rehacer­
los, modernizar los viales, reformular las parcelas, ocupar plaza y eras, abrir nuevos
barrios… La villa de Urroz detuvo entonces su desarrollo urbano de tal forma que hoy,
a vista de pájaro, su imagen supone una verdadera fotografía de su historia. 
Recorramos ahora sus calles y plazas para descubrir el impacto que la misma
vida comercial que determinó su urbanismo, tuvo en el ámbito de su patrimonio históri­
co, tanto arquitectónico como mobiliar. Estudiemos la imagen que la historia refleja en
sus bienes artísticos.
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3. LA PLAZA DE EL FERIAL: DEFINICIÓN, USO Y CRO­
NOLOGÍA
Ya hemos analizado el urbanismo general de la villa; en los epígrafes siguien­
tes iremos desgranando las principales cualidades de la iglesia parroquial, su patrimo­
nio mueble, las casas­palacio del XVI y los edificios posteriores de cierto relieve arqui­
tectónico. Como ya se ha apuntado anteriormente, e iremos comprobando paso a paso,
algunas de estas construcciones sirven para cerrar el cuadrilátero de la plaza de El
Ferial. Es por tanto evidente que el espacio urbano dedicado a las ferias y mercados,
signo distintivo de la articulación urbana general de la villa, se conformó a la vez que
las muestras conservadas de arquitectura civil y religiosa. Evidentemente plaza y perí­
metro arquitectónico han de ser al menos contemporáneos. Pero antes de precisar la
cronología y definición concreta de la plaza de El Ferial de Urroz, vamos a detenernos
un poco en algunas consideraciones relevantes para contextualizar correctamente su
uso y características. 
Como bien sabemos, el caso de Urroz­Villa es uno más de entre los miles de
ejemplos que sirven para ilustrar el efecto que sobre el urbanismo de los pueblos y ciu­
dades de la Europa medieval tuvo el renacer de la vida comercial. De hecho, comercio
y espacio urbano se sobreentendían al final de la Alta Edad Media unidos por definición.
Así, por ejemplo, Alfonso X el Sabio, establece en sus Partidas que: “Ferias et merca­
dos en que usan los homes á facer véndidas, et compras et camios non las deben facer
en otros logares si non en aquellos en que antiguamente las constumbraron a facer…
fueras ende si el rey otorgare por su privillejo poder á algunos logares de nuevo que los
ficiesen”272.
En Navarra son numerosos los espacios urbanos que pueden ilustrar este apa­
sionante proceso histórico, desde la plaza del Castillo de Pamplona a las de San Juan
o San Miguel en Estella. Su definición concreta está sujeta a numerosos factores: el
volumen de intercambios, el tipo de mercadería, la creación de instalaciones adecua­
das o la unificación del espacio de venta para favorecer el control municipal273. Es pro­
bable que estos grandes espacios se comenzaran a organizar en explanadas fuera de
los núcleos poblados, por la sencilla razón de que los tupidos entramados callejeros
medievales, algunos con un marcado carácter defensivo como la propia Urroz, no había
plazas con la suficiente superficie y capacidad.
“En torno a los mercados extramuros, situados en un campo o explanada junto
a una de las puertas de la villa, comenzarían a levantarse construcciones provisionales
y tenderetes para albergue de los comerciantes y resguardo de las mercancías, con­
vertidos pronto en definitivos. El lugar del mercado pasó a ser así plaza urbana de un
arrabal mercantil construido a su alrededor, de carácter netamente comercial”274. Éste
fue el caso de Urroz­Villa. Como veremos más adelante, será probablemente avanza­
do el siglo XV, cuando se comienza a consolidar Urroz como lugar de intercambios y
comercio comarcal. Según esta hipótesis, entonces el mercado saltaría del interior del
caserío medieval a la gran explanada que al oeste de la población miraba hacia la
Cuenca de Pamplona. Alrededor de la gran era, con la parroquia al sur, se irán erigien­
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Fig. 036. Plaza de El Ferial vista oeste.
Fig. 038. Plaza de El Ferial vista este.
Fig. 039. Plaza de El Ferial vista sur.
Fig. 037. Plaza de El Ferial vista norte.
do recios edificios que consiguen duplicar el espacio construido de la villa. El milagro
de Urroz es que ese espacio resultante nos haya llegado hasta hoy sin más modifica­
ción que la construcción a fines del siglo XIX de la pared del frontón. Y si se ha conser­
vado es porque la propia villa no ha crecido lo suficiente como para reurbanizar y reu­
tilizar el solar del ferial; no ha habido presión urbana sobre las formas y elementos pro­
puestos en los albores de la Edad Media.
En este sentido la realidad urbana de Urroz coincide con otras villas del norte
peninsular. En especial con Belorado, en Burgos. Algunas de las características que los
urbanistas han observado en la población burgalesa parecen dictadas para Urroz.
Belorado se desarrolla primero siguiendo un eje aproximadamente norte­sur con la igle­
sia en un extremo y la calle Mayor como testigo del camino sobre el que se asienta el
núcleo poblacional. En el caso de la villa burgalesa, va a ser a partir de la donación del
derecho a feria cuando se añada un nuevo eje formativo a la población, ampliándose
notablemente hacia el oeste. Este proceso es el mismo que el de Urroz. En Belorado,
“la plaza mayor es un apéndice”275, lo mismo que en Urroz. Además en el caso burga­
lés también la iglesia parroquial cerraba uno de sus lados, certificando una relación
entre iglesia y mercado un tanto peculiar. “Es preciso considerar que la iglesia de San
Pedro era donde se reunía el concejo “a campana tañida”, lo que le da un carácter muy
distinto al espacio frente a ella y viene a ofrecer una explicación. La unión entre conce­
jo e iglesia justifica que en la plaza de feria la iglesia tiene una presencia importante”276.
Da la impresión que algo similar sucedería en el atrio de la parroquia de la Asunción de
Urroz, al menos hasta la construcción de la casa concejil que se comienza a documen­
tar repetidamente a partir del siglo XVII277.
Siguiendo a García Fernández e Iglesias Rouco, son sustancialmente cuatro
los aspectos que se deben tener en cuenta a la hora de estudiar una plaza como ele­
mento urbano: situación en el entramado, funcionalidad, forma y dimensiones medias.
Así, según su posición la plaza de El Ferial de Urroz, pertenecería, en relación con el
recinto medieval, al grupo conformado “al exterior de una puerta de muralla o entrada
principal y en contacto con ella”; en cuanto a la funcionalidad, pertenecería evidente­
mente al grupo “campo de feria”, habitualmente situado en posiciones de borde exte­
rior; en cuanto a la forma pertenecería al tipo “trapecial o trapezoidal concentrado” que
muestra una relación de sus lados menor que la proporción 1:1,5278.
Capítulo aparte merece el asunto del estudio de las dimensiones y superficies
de las plazas con finalidad de mercado. Las destinadas a mercado general se sitúan
mayoritariamente entre los 2.000 y los 5.000 m². También pueden ser más pequeñas;
de hecho son numerosas las que para esta finalidad establecen su superficie entre los
500 y los 2.000. Entre estas dimensiones objetivas no hay ningún campo de Feria;
éstos comienzan a aparecer en espacios urbanos enmarcados entre los 5.000 y los
10.000. Entre estos parámetros nos han llegado en las cuencas cantábricas sólo cua­
tro mercados generales (el mayor no supera los 7.000 m²) y dos feriales (Meira, actual­
mente 5.140; y la Virgen Blanca de Vitoria, actualmente 6.740). Son más numerosos los
Campos de Feria mayores de 10.000 m²: Betanzos (Campo de Feria, 12.260), Monforte
(Campo de la Compañía, 34.145), Potes (La Serna, 11.700), Vitoria (Ferial Viejo,
29.520), Pamplona (Castillo, 15.910). En estas dimensiones ya no hay ninguna plaza
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de mercado general. Como es lógico, todos ellos, se adaptan de una u otra forma a las
determinaciones que producen tanto la topografía de las parcelas como los frentes ya
constituidos por edificios anteriores (generalmente conventos predicadores extramu­
ros)279. 
En el caso de
Urroz no había dema­
siadas determinaciones
previas, si exceptua­
mos el frente oriental
que era ocupado por la
cerca defensiva medie­
val que cerraba el case­
río por este lado, el
camino a Pamplona
que salía de la pobla­
ción por el lado norte y
la parroquia, sita en el
ángulo sureste. La
amplia era que se abría
entre el camino y la
parroquia permitía esta­
blecer un ferial cuadrangular de cerca de 10.000 m². De hecho, la superficie actual de
la plaza supera los 9.500 m², con un perímetro cercano a los 400: por el lado de la igle­
sia son 75 m., 90 el oriental, 85 el norte y 145 el occidental. Y aquí estriba la singulari­
dad de Urroz. Ese enorme espacio, equivalente a todo el resto del caserío, se cerrará
por casas particulares por sus cuatro frentes, integrándose livianamente en el entrama­
do urbano. Y ese enorme espacio es el que hemos conservado hasta hoy. Ése es su
gran valor. Incluso algunas de sus casas comenzarán a erigir soportales. El más anti­
guo se sitúa en el número 22 de la plaza, ya casi en el ángulo NE. Aunque muy restau­
rado en sus paramentos, muestra las características prototípicas de la arquitectura
popular, con entramado de madera, paramentos de ladrillo y soportal sobre pilares y
columna central. Recuerda a los modelos castellanos más antiguos de plaza mayor. A
este soportal siguieron otros, sobre todo en las partes de edificios más modernos, como
la mitad norte del lado oriental, junto al frontón. En este caso son ya testimonio del uso
más moderno de la plaza como lugar de intercambio y vida cotidiana.
Reflexionemos para terminar sobre la cronología aproximada de la definición
urbana de la plaza, relacionándola con algunos datos documentales que nos sirven
para contextualizar su construcción. Aunque han sido expuestos con más riqueza y pro­
fundidad en otros capítulos de la presente investigación, merece la pena detenernos
para así establecer una hipótesis que valore el momento más propicio para su confor­
mación urbanística. Yanguas y Miranda relataba ya en los primeros años del siglo XIX
que “en 1286 Hugo de Conflans, gobernador de Navarra por el rey Don Felipe de
Francia, concedió a Urroz un día de mercado los miércoles de cada semana, con los
usos y costumbres del de Monreal; y dicho rey lo confirmó en 1287. En 1454 el Príncipe
de Viana libertó al concejo de Urroz de la pecha de 18 libras y 15 sueldos que debía
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Fig. 040. Superficie de la plaza de El Ferial (Sigpac/Carlos J. Martínez
Álava).
Fig. 041. La plaza de El Ferial en los años 60 y 70. Pórticos lado norte (J. E. Uranga/La Casa en
Navarra, vol III, p. 86).
Fig. 042. Soportales de la plaza de El Ferial.
Fig. 043. Edificio con entramado de madera en
el frente norte de la plaza de El Ferial.
pagar por el deber llamado escancianía, quitando a sus habitantes el nombre de escan­
cianos, como hasta entonces se llamaban, y reduciéndolos a la libertad y franqueza de
los del burgo de Pamplona. (…) A consecuencia de este privilegio comenzó a contarse
Urroz entre las buenas villas”280. Además, el Príncipe concedió a los urroztarras las mis­
mas exenciones y franquicias de que gozaban los del burgo de la ciudad de
Pamplona281. Completaba Madoz la secuencia histórica apuntando que la donación del
Príncipe de Viana fue confirmada por “Don Juan II en ella misma a 9 de agosto de 1456.
Obtuvo igualmente asiento y voto en Cortes, y por privilegio de Felipe IV dado en 1630,
feria anual”282.
Según estos datos, desde el punto de vista histórico, serían tres los momentos
propicios para la consolidación urbana de la plaza de El Ferial: finales del siglo XIII con
la concesión de un día de
mercado semanal; a partir
de la segunda mitad del
siglo XV con las franquicias
y exenciones promulgadas
por el Príncipe de Viana y
Juan II; y por último el
segundo tercio del siglo XVII
con la concesión de feria
anual. Veamos qué nos
dicen los casales conserva­
dos. Entre los edificios que
cierran los frentes oeste y
norte del cuadrilátero, el del
número 12 muestra una
puerta con perfil apuntado y
dovelas de desarrollo conte­
nido que se puede situar
perfectamente en la segun­
da mitad del XV. Además se
conservan, más o menos
completos, al menos otros
cinco edificios cuyas porta­
das responden ya al modelo
característico de las casas­
palacio erigidas en Urroz en
torno a 1500. Aparecen tres
por el lado occidental y dos
por el septentrional. Si tene­
mos en cuenta que la iglesia cerraba el lado sur y que la villa medieval ocupaba el flan­
co oriental, podemos concluir que al menos para mediados del siglo XVI el espacio de
la plaza estaba consolidado tal y como hoy lo conocemos283. En consecuencia, y vol­
viendo al inicio del razonamiento, la plaza de El Ferial se conformó a partir del impulso
económico que vive la villa a partir de los privilegios obtenidos durante el siglo XV.
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Fig. 044. Puerta gótica en el lado occidental de la plaza de El Ferial.
En definitiva, su desarrollo y fijación fueron consecuencia del impulso que el
mercado semanal y los intercambios de índole comarcal y regional registraron tras los
beneficios y franquicias obtenidas de los reyes a mediados del siglo XV. Entonces se
inicia un prolongado periodo de prosperidad que coincide con los máximos poblaciona­
les de la villa, con la fijación del modelo de casa­palacio típicamente urroztarra, con la
ampliación de la iglesia parroquial y con la dotación de sus principales bienes artísticos.
Recordemos que el censo de 1427 certificaba la presencia en la localidad de 64 fuegos
que pasan a ser 110 familias en el de 1553. En esas cifras se estabiliza la población,
ya en un aparente estancamiento, hasta que alcanza su máximo absoluto a mediados
del siglo XIX284.
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4. EL PATRIMONIO DE URROZ EN LA HISTORIOGRAFÍA
Pero no es la plaza el único efecto que la actividad comercial de ferias y mer­
cados tuvo en la villa. Parte de las plusvalías que los intercambios producían se que­
daban también en la población. Engrosaban directamente la capacidad económica de
sus moradores que, al menos en parte, la reinvertían en arquitectura y arte. Así, si
hemos constatado que la plaza se comienza a concretar desde el punto de vista urba­
no y arquitectónico en los últimos años de la Edad Media, también a partir de entonces
se va a observar un incremento de la actividad artística que ocupa todo el siglo XVI y
parte del XVII. Va a ser en esta época de máxima actividad cuando se erija un intere­
santísimo grupo de casas­palacio renacentistas, y se amplíe y embellezca la iglesia
parroquial. Unos y otros también se pueden considerar efecto del mercado y la feria. De
ahí su sorprendente densidad y homogeneidad estilística. 
Antes de empezar, conviene, no obstante, compendiar hasta dónde ha llegado
la historiografía navarra en su estudio y análisis. Lógicamente la atención de investiga­
dores y divulgadores es proporcional al valor, singularidad y relieve de las obras de arte
conservadas. En este sentido, el reflejo de Urroz en los estudios artísticos es similar al
de otras villas y poblaciones navarras. Así, aunque no se ha realizado hasta la fecha
ningún estudio monográfico de su realidad patrimonial, sus principales testimonios
artísticos forman parte de algunas de las publicaciones más representativas de la his­
toriografía artística de Navarra.
Lógicamente, destaca en primer lugar la aportación del Catálogo Monumental
de Navarra que realiza un recorrido general por todas las manifestaciones artísticas,
con especial detalle en cuanto a los elementos muebles de la parroquia: retablos, escul­
turas y platería. También realiza el primer análisis integral de la arquitectura de la parro­
quia y de algunas de las construcciones civiles más significativas285. Visiones generales
más breves en Navarra, guía y mapa286 y en la Gran Enciclopedia de Navarra287. 
Unos años antes había sido Julio Caro Baroja quien había reparado en la
excepcionalidad de la arquitectura popular urroztarra. Algunos de sus edificios fueron
por él descritos, aportando las primeras plantas y alzados, así como una colección de
imágenes realizadas por José Esteban Uranga que por sí solas son hoy un documen­
to de primer orden288. También aparecen citados, de forma más breve, en otras publica­
ciones posteriores289. En los últimos años las casas­palacio más antiguas han sido dete­
nidamente estudiadas por Joseba Asirón, en el marco de una investigación general
sobre la arquitectura señorial gótica de Navarra290.
La mayor parte de los bienes patrimoniales de la villa se han conservado en la
iglesia parroquial. Además de su arquitectura, brevemente analizada por Iñiguez y
Uranga en su Arte Medieval Navarro291, destacan especialmente el retablo de la capilla
mayor, una interesante muestra de orfebrería renacentista y barroca, y un buen núme­
ro de relieves y esculturas que se conservan en la sacristía. Aunque el retablo llamó la
atención de los historiadores desde antiguo292, su estudio monográfico y correcta con­
textualización fueron realizados por Mª Concepción García Gaínza293. Por su parte, las
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imágenes marianas han sido estudiadas por Clara Fernández­Ladreda294, mientras que
las principales piezas de platería son analizadas en los estudios de Asunción y
Mercedes de Orbe Sivatte295. Por último, Asunción Domeño se refiere brevemente a la
pila bautismal296, y el crucero pétreo del camino a Pamplona ha sido también brevemen­
te analizado por Fernando Videgáin297.
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5. LA IGLESIA DE LA ASUNCIÓN DE URROZ, SÍNTESIS DE
ARQUITECTURA MEDIEVAL
En la definición de la parroquial se dan cita dos elementos que determinan un
edificio tan monumental como peculiar. En primer lugar, una población de valor estraté­
gico que necesita dotarse de un baluarte defensivo en uno de los puntos más vulnera­
bles de su perímetro. De ahí su aspecto fortificado. Después una villa con notable des­
arrollo económico y poblacional especialmente patente desde los últimos años del siglo
XV, que es capaz de dotarse de un templo más amplio y monumental. Con la importan­
cia estratégica y pujanza de la villa, entre los siglos XIV y XVI, la primitiva iglesia romá­
nica sufrió una completa reconstrucción y una ampliación posterior que conforman hoy
un amplio edificio gótico. A pesar del indudable esfuerzo unificador empleado en las
diferentes intervenciones, son sustancialmente dos las fases constructivas que termi­
nan por definir el templo. Los cuatro tramos de la nave, con sus contrafuertes y sobre­
piso defensivo por un lado, y el crucero y la cabecera por otro298.
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Fig. 045. Parroquia. Vista general.
Fig. 046. Parroquia. Detalle exterior del parapeto
defensivo.
Pero comencemos con el edificio más antiguo. No es mucho lo que podemos
apuntar sobre sus características. Da la impresión de que el hastial de los pies conser­
va parte del muro primitivo, hasta por encima de la ventana actual. Era más estrecho,
quizá con un remate en
piñón. La excavación de
los tramos más occidenta­
les de la nave actual resol­
vería la incógnita de su
planta primitiva. En todo
caso, su fisonomía sería
parecida a la de otras
muchas construcciones
religiosas de los valles y
comarcas vecinos. Un
pequeño templo, cubierto
con cañón apuntado o
madera a dos aguas, con
gruesos arcos fajones,
vanos y puertas de medio
punto, cabecera quizá
semicircular y ménsulas de
rollo, parecidas a las utili­
zadas en el templo actual.
De los elementos reutiliza­
dos en la reconstrucción
gótica, el mejor conservado
es la portada del segundo
tramo del muro norte. En la
actualidad sirve de acceso
a la caja de escalera que
asciende sobre las bóve­
das. Presenta arco de
medio punto baquetonado sobre columnas acodilladas y un bello tímpano con crismón.
Los capiteles se decoran mediante composiciones vegetales esquemáticas y simplifica­
das. Sobre la portada gótica del otro lado, se embuten un segundo crismón junto a dos
modillones de figuras burlescas. Debían formar parte de la portada principal primitiva,
que llevaría un segundo tímpano sobre las zapatas figuradas. 
Avanzada la Alta Edad Media, quizá en la primera mitad del siglo XIV como
momento más propicio, se decide reconstruir el templo. Se intentan conciliar dos obje­
tivos: una mayor capacidad litúrgica por un lado, y una base sólida para ser utilizada
como baluarte defensivo por otro. Se elige una planta muy simplificada pero de buenas
dimensiones. Seguía el esquema de las iglesias parroquiales más simplificadas de su
perímetro, con cuatro tramos rectangulares y testero recto. Sin embargo, sus dimensio­
nes299, superiores en anchura al tramo conservado en Aoiz, la diferenciaban notable­
mente de sus vecinas, asociándola a iglesias más meridionales como las parroquiales
de Alzórriz, Pueyo o Carcastillo. 
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Fig. 047. Parroquia. Portada románica.
Fig. 048. Parroquia. Crismón románico de la por­
tada gótica.
Fig. 049. Parroquia. Escultura románica reutiliza­
da en la portada.
Fig. 050. Parroquia. Escultura románica reutiliza­
da en la portada.
Fig. 051. Parroquia. Planta del edificio erigido en el siglo XIV (Ayuntamiento de
Urroz/Carlos J. Martínez Álava).
Fig. 055. Parroquia. Interior. Coro.
Fig. 052. Parroquia. Interior. Clave. Fig. 053. Parroquia. Interior. Clave.
Fig. 054. Parroquia. Interior. Clave . Fig. 056. Parroquia. Interior. Clave del coro.
Como ya se ha apuntado, desde el punto de vista estratégico, reforzaría el
ángulo SO del perímetro medieval de la villa. De la definición concreta de esta cerca o
muralla defensiva nada se ha conservado. Los muros que se observan por el lado oeste
de la villa son lógicamente posteriores. En mi opinión, se pueden relacionar con los que
observó Madoz en su descripción. Otros lienzos de muros con sillares bien labrados se
observan en varios lugares de la población; responden probablemente a restos de
muros maestros de antiguas viviendas. Si hubo cerca o muralla perimetral, ésta perde­
ría su sentido estratégico con la construcción de la plaza de El Ferial. A partir de enton­
ces sus sillares se reutilizarían para edificar algunas de las casas del siglo XVI o inclu­
so posteriores. Quizá la mampostería del caserón que centra el lado oriental de la
plaza, ya en contacto con las parcelas medievales, pueda tener ese origen. Sea como
fuere, en la documentación conocida nunca aparecen referencias a reparaciones o gas­
tos relacionados con su mantenimiento; tampoco a topónimos o denominaciones vincu­
lados con torres o portales.
Pero volvamos a la parroquia. Como proponíamos en la hipótesis planimétrica
anterior, eran cuatro los tramos rectangulares que integraban el edificio erigido ahora.
Se cubren con airosas bóvedas de crucería sobre ménsulas trilobuladas. La perfección
de las bóvedas, con la misma sección baquetonada para fajones y cruzados, así como
la presencia de formeros como enjarje de muros y plementos animan a situar ya la
construcción en el siglo XIV. Se conservan tres de las cuatro claves; el tramo más orien­
tal fue rehecho en la posterior ampliación. De Este a Oeste vemos Virgen con Niño,
Águila explayada y Obispo. La bóveda del coro, con el Cordero en su clave, muestra
un perfil alistado, quizá un poco más tardío. Como cuerpo de luces se conservan dos
vanos apuntados y muy rasgados, sin más enmarque que un doble abocinamiento
simétrico y liso. La portada gótica, notablemente popular en sus motivos decorativos,
también puede situarse en el siglo XIV. 
Por fuera, además de los sillares de buena labra y los gruesos contrafuertes
prismáticos, lo más llamativo son los diversos elementos que adecuaban el edificio reli­







situaba sobre la puer­
ta principal del tem­
plo. Se han conserva­
do en todos los tra­
mos, incluso en el
más occidental, que
años después acoge­
rá la torre. Bajo la
línea de matacanes
se abre una ventanita
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Fig. 058. Parroquia. Capitel
de la portada.
Fig. 057. Parroquia. Portada.
apuntada por tramo, al modo de aspillera. De esta primera formulación de las defensas
poco más se puede apuntar. Da la impresión de que después se recrecieron los muros
perimetrales añadiendo el tejaroz. Al interior se configura entonces un amplio sobrepi­
so, cubierto mediante arcos diafragma y cubierta a dos aguas. Este espacio, reciente­
mente rehabilitado, sería fundamental para fortalecer el valor estratégico del conjunto
parroquial. Sigue un tipo de articulación relativamente frecuente en las iglesias medie­
vales fortificadas. Poco después se terminaría de definir la torre­campanario. Por el
exterior, los tramos correspondientes muestran un tejaroz levemente volado sobre
canes lisos, que se repite en la parte superior y media de la torre. ¿Quizá un momento
avanzado del siglo XV? Sobre el vano occidental del cuerpo de campanas se conserva
el escudo de la villa, tan frecuente, como veremos en las portadas de casas y palacios.
A comienzos del siglo XVI la parroquia se había quedado pequeña. Además el
regimiento contaba con los recursos necesarios para financiar una sustancial amplia­
ción del antiguo templo, añadiendo un crucero y una nueva cabecera poligonal. Para
realizar esta ampliación se debe desmontar el muro de la cabecera y la bóveda corres­
pondiente que también se rehace. Las huellas de los perfiles de los plementos de la
antigua bóveda son perfectamente visibles en los paramentos del tramo correspondien­
te. Quizá lo más espectacular de la ampliación son las nuevas bóvedas, cuyos tercele­
tes y claves tienden a formar una estrella en el presbiterio, y motivos romboidales en el
tramo del falso crucero. Las secciones de los nervios son ya finas y triangulares; tam­
bién son livianas las ménsulas de base semicilíndrica. Plementos, claves y nervios
están resueltos con precisión, preciosismo y maestría. Su nivel artístico es tan refinado
y estilizado que han sido puestas en relación con las bóvedas del presbiterio y crucero
de la catedral de Pamplona301. Todas estas características vienen a confirmar como
momento propio para la fijación cronológica de la obra los primeros años del siglo XVI.
En la clave central de la estrella del presbiterio, otra vez el escudo de la villa demues­
tra bien a las claras la identidad de los patronos de la ampliación, así como una dispo­
sición económica que pronto afrontará el embellecimiento interior de la capilla mayor. 
Por el exterior, a pesar del evidente empeño por homogeneizar lo nuevo y lo
viejo, algunos elementos muestran ciertas diferencias. Así, en lugar del tejaroz sobre
canes lisos, la ampliación propone un voladizo compuesto por tres boceles escalona­
dos. La coyuntura histórica había cambiado notablemente; en consecuencia ya no se
ve necesario reforzar el perímetro superior con el parapeto de matacanes. No obstan­
te los muros se recrecen hasta cerrar también por la cabecera el piso superior, sobre
las bóvedas. Como claristorio se utilizan amplios óculos moldurados, que junto a los
vanos de la fase anterior conforman el cuerpo de luces del templo.
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Fig. 059. Parroquia. Detalle de una ventana.











Fig. 065. Parroquia. Vista desde el Este.











6. LAS CASAS­PALACIO DEL SIGLO XVI
Urroz­Villa conserva un conjunto palaciego excepcional en Navarra. Se pueden
contar hasta diez los edificios cuyas características, siempre muy homogéneas, conflu­
yen en caracterizar un grupo arquitectónico de relevante personalidad. Algunos de ellos
han sido estudiados recientemente por el historiador navarro Joseba Asirón, en lo que
supone la investigación más completa y ambiciosa dentro del complejo ámbito de la
arquitectura señorial gótica de Navarra. Según sus conclusiones, en la villa de Urroz
“trabajó a principios del XVI un taller de
raigambre aún gótica, que realizaba puer­
tas de gran formato con intradós aún
apuntado, pero que solían acompañar con
ventanas geminadas de medio punto, de
gran calidad técnica y fina decoración”.
Dentro del ámbito navarro, estas cons­
trucciones formarían lo que él denomina
“tipo Urroz”. En cuanto a la cronología del
grupo, opina que los cuatro edificios más
representativos “se han datado como de
principios del XVI, aunque, en un contex­
to más amplio, deben ser consecuencia
de la amplia renovación que la villa debió
experimentar tras las mercedes concedi­
das por el Príncipe de Viana en 1454, y
que llevaron a Urroz, entre otras cosas, a
pasar a contarse entre las buenas villas
del reino”302.
Lógicamente no todos muestran
el mismo nivel de conservación. Siempre hay que tener en cuenta que estos edificios,
de volumen y dimensiones muy contenidas, tenían la suficiente calidad constructiva
como para ser reformados, ampliados y reutilizados, conservando en último término
alguno de sus elementos originales. El signo distintivo principal viene dado por sus por­
tadas conformadas por una rosca de dovelas de enormes dimensiones, que se mueven
entre uno y dos metros de longitud. Las 9 u 11 piezas que las forman303 muestran una
labra precisa, de juntas perfectamente enjarjadas, con piedra arenisca sólida y de cali­
dad. Prácticamente todas presentan un ligero apuntamiento, al menos en su rosca
interna. El ápice exterior suele ir amortiguado por el alféizar de la ventana, que se solía
colocar tangente a la rosca y sobre el eje axial. En consecuencia es habitual que el per­
fil apuntado interior, se convierta al exterior en medio punto.
Son nueve las portadas conservadas que siguen este esquema, testigos en
último término de nueve edificios erigidos en un contexto social y cronológico similar.
Aunque luego vamos a estudiar cada uno de los edificios con más detalle, veamos
ahora cuales son los ejemplos conservados. Hagamos un repaso general para ser
conscientes de lo que hablamos. Vamos a comenzar, como no podía ser de otra forma,
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Fig. 070. Portada plaza de El Ferial nº 14.
en la plaza de El Ferial, en la bella casa palacio exenta que se sitúa en el nº 2. Es la
portada más grande; sus dovelas son verdaderamente desmesuradas; alcanzan una
longitud de 190 cm. para un hueco de 286x203. Nos puede servir como el ejemplo más
depurado y monumental de la serie. Si seguimos el orden de la numeración de la plaza
la siguiente portada del grupo, es la de menor desarrollo. Las dovelas no llegan al metro
de longitud, para una puerta de 264x198. Se encuentra en el caserón del nº 4. Quizá
más antigua, no participa todavía del manierismo virtuoso que alcanza el tipo en la villa.
Como veremos, los restos del propio edificio primitivo se adaptan mejor a los usos
constructivos de las comarcas vecinas, sin alcanzar todavía las especifidades que se
observan en el grupo urroztarra. Otra portada de enormes dovelas centra la fachada del
nº 8. Esta vez alcanzan 131 cm.; el hueco es de 265x202. En el nº 12 una puerta apun­
tada sigue las pautas habituales de la arquitectura civil gótica. Para que valoremos en
qué cifras se sitúa la “normalidad” del dovelaje, su longitud es de 60 cm. para una puer­
ta de 253x177. El siguiente ejemplo de dovelas monumentales, muy erosionadas, lo
encontramos en el nº 14. En esta ocasión alcanzan los 110 cm., en el enmarque de un
hueco de 177x194. Estuvo durante muchos años semioculta por el lucido de la facha­
da. Ya en el frente norte del ferial, otra bella portada, de grandes dimensiones, se nos
aparece en el nº 20. De nuevo la desmesura: 168 cm. de dovela para una puerta de
260 x196. Es la última de la plaza. En el nudo viario de su ángulo NE conservamos
otras dos portadas, la primera en la calle San Pedro (dovelas de 129 cm. y puerta de
265x200); la otra en el 6 de la calle Mayor (dovelas de 108 cm. y puerta de 280x201).
Fig. 071. Vista aérea de Urroz con las casas tardogóticas destacadas en rojo 
(Google earth/Carlos J. Martínez Álava).
Ya sólo nos quedan dos. Ambas se sitúan en el centro del núcleo medieval; forman
parte además de las fachadas mejor conservadas. Una centra las ruinas tapiadas del
que fue palacio de Torreblanca (dovelas de 163 cm. y puerta de 281x197); la última
se encuentra, camino de la iglesia parroquial y de la plaza, en la calle Santo Tomás.
Las dovelas de la casa­palacio Bastida alcanzan una longitud de 134 cm. para un
hueco de 257x193.
6.1. A MODO DE CATÁLOGO
Es el momento de profundizar un poco más en las características de cada uno
de estos edificios, la mayoría de los cuales son en la actualidad viviendas particulares.
Tenemos que partir de la base de que los interiores se han ido adecuando a las nece­
sidades de sus moradores durante casi quinientos años. En consecuencia han sido
muy transformados. Nos vamos a fijar sobre todo en las fachadas y sus elementos más
significativos. Vamos a seguir un orden que va de los ejemplos mejor conservados a los
que concentran su protagonismo sólo en la portada.
6.1.1. Casa Bastida304 o casa­palacio de la calle Santo Tomás
Esta casa palacio conserva su fachada en perfecto estado. De hecho, fue reha­
bilitada hace unos años. Es la más completa y menos alterada de todas las que ahora
vamos a analizar. Como no puede ser de otra forma, sus características han sido com­
pendiadas en las principales obras de referencia305. Los interiores fueron también
modernizados y transformados, aunque podemos pensar que para entonces ya habían
sufrido numerosas intervenciones y ampliaciones306. Como veremos en las característi­
cas generales del grupo, dadas las reducidas dimensiones iniciales que suponemos
tenían este tipo de edificios parece natural que con el correr de los años se ampliaran
y transformaran. 
La casa se erige entre medianiles ocupando una amplia parcela de más de 15
metros de anchura y notable profundidad. La calle Santo Tomás comunica la plaza de
Torreblanca con la plaza del atrio de la parroquia, en el flanco sur del antiguo núcleo
medieval. A pesar de construirse entre otras viviendas anteriores, determinando así su
anchura, da la impresión de que la fachada adquiere su máximo desarrollo. Es proba­
ble que para su construcción los promotores unieran dos parcelas anteriores de unos 8
metros de anchura. 
En cuanto a las características concretas del edificio, debemos valorar en pri­
mer lugar que se integra perfectamente en el resto del caserío. Exteriormente no mani­
fiesta signos distintivos que realcen su aparato simbólico, bien torreados, bien defensi­
vos. Son dos las alturas del edificio; esta división viene marcada por el portalón de
acceso en planta baja y las cuatro ventanas geminadas que componen la vivienda pro­
piamente dicha. A su vez los paramentos asocian dos tipos de sillares: unos perfecta­
mente pulidos y labrados que constituyen el zócalo, y los enmarques de puerta y ven­
tanas; y otros más irregulares y bastos en su definición geométrica que conforman el
resto. En cuanto a su distribución interna poco podemos apuntar. Según la tradición
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Fig. 073. Casa Bastida en la calle
Santo Tomás. Años 60 y 70
(Archivo Patrimonio Histórico de
Navarra/Fondo Uranga).
Fig. 074. Casa Bastida.
Fig. 072. Dibujo de la casa Bastida. Años
70 (Julio Caro Baroja/La Casa en Navarra,
vol. III, p. 77).
constructiva de la época, el portalón se abriría al zaguán que actuaría como distribui­
dor de los espacios de la planta baja, dedicados a establecimientos comerciales, arte­
sanales, almacenes o cuadras. Toda la división interna iría en madera, lo mismo que la
escalera para acceder a la planta noble.
Lo más significativo del conjunto son los vanos y sus enmarques. El portalón
muestra el tradicional dovelaje extremo con nueve piezas de más de 150 cm. de longi­
tud. El perfil del arco interior es perfectamente apuntado, mientras que la rosca externa
pasa a ser ya de medio punto. Como es habitual en la arista externa de la puerta se
mata mediante una leve acanaladura. Por lo demás son sillares finos, de gran superfi­
cie pero reducida profundidad. En la casa­palacio de Torreblanca veremos porqué. En
la clave central se labra un elaborado motivo decorativo dividido en dos secuencias,
según una moda que será relativamente frecuente en la villa: en la parte superior, una
cruz griega flordelisada inscrita en marco cuadrangular rematado en estrellas; en la
inferior, el escudo de Urroz decorado también con tres puntas de lises. Además de
Urroz, que como veremos será frecuente como referencia heráldica de las fachadas, la
cruz pudiera ser tanto un motivo heráldico complementario como una referencia religio­
sa. Personalmente me inclino por esta segunda opción que asociaría en la clave de
acceso las dos principales referencias simbólicas del poder temporal y espiritual de la
villa. Además el valor protector de los símbolos religiosos, bien sean cruces, crismones
o monogramas como las iniciales de Jesucristo está fuera de toda cuestión. Por otro
lado, no parece probable que al menos en la época de construcción de estos edificios
fuera frecuente en la villa linajes con distintivo heráldico. Como veremos inmediatamen­
te, de esta época sólo se conserva un escudo relacionable con familias documentadas.
Pero volvamos a los signos religiosos protectores. En la casa Bastida están
especialmente presentes en el cuerpo de ventanas. Los cuatro vanos conservados son
parecidos en su articulación general y dimensiones. Todos son geminados, con dos
huecos de medio punto, y mainel moldurado y monolítico. De hecho todo el enmarque
muestra una elaborada y estilizada molduración de baquetones y nacelas. El cabezal
del vano con los dos arcos de medio punto es en los tres más occidentales monolítico.
En el centro, sobre las enjutas de los arcos se añaden relieves decorativos. Destaca el
que va montado sobre la puerta, también realzado con un alféizar moldurado: lleva el
monograma de Cristo (JHS) entre dos palmas. Los otros dos vanos que lo flanquean
llevan disco y estrella de tradición popular. La ventana más oriental lleva un cabezal en
dos piezas sin decoración central. En la conformación de las bases de los vanos llama
la atención una gran pieza rectangular monolítica que actúa como base. Las vamos a
ver también en las demás casas que conservan ventanas de la época. 
6.1.2. Casa­palacio de Torreblanca
Si de Santo Tomás salimos hacia la plaza de Torreblanca nos topamos en
seguida con el brocal del pozo y, unos 10 metros más allá, con otra fachada palaciega
monumental. Lamentablemente lo que conservamos es sólo un telón que oculta alma­
cenes y dependencias auxiliares. La puerta y algunas ventanas están tapiadas307, en lo
que no es más que una ruina venerable. Su relevancia en la villa también fue destaca­
da por Caro Baroja, que lo dibujó308. Martinena lo considera construido en torno a
1500309.
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Fig. 075. Casa Bastida. Portada.
Fig. 076. Casa Bastida. Escudo.
Fig. 077. Casa Bastida. Detalle de una
ventana.
Fig. 078. Casa Bastida. Detalle de una venta­
na.
Fig. 079. Casa Bastida. Detalle de una venta­
na.
Pero no hay mal que por
bien no venga. Al conservarse el
muro interior libre de adiciones
posteriores, su análisis nos va a
permitir comprender la utilidad de
los elementos estructurales que
componen puerta y ventanas310.
Comprenderemos que el enorme
desarrollo de los dovelajes no responde a un alarde manierista y decorativo, sino que
tiene una finalidad práctica que viene a demostrar el grado de sistematización que
había adquirido este tipo de construcciones.
Aunque en composición, dimensiones y elementos la fachada de la Casa­pala­
cio de Torreblanca es casi igual que la anterior, tanto sus sillares como algunos elemen­
tos decorativos muestra todavía un mayor empeño. De hecho, todos los paramentos se
resuelven con el mismo tipo de sillar de pulido y talla muy esmeradas. Las hiladas son
perfectamente continuas en alzado, marcando tendeles paralelos. Todo es regular311.
También está erigida entre medianiles; por el lado sur debe resolver el ángulo de la calle
mediante un leve chaflán con aspillera de índole quizá defensiva. 
La portada es similar a la de la Casa­palacio Bastida. Lo que cambia es la
decoración de su clave que, ahora sí, acoge claramente un motivo heráldico.
Verdaderamente analizando los motivos secundarios del relieve da la impresión que fue
labrado por el mismo taller que construyó su gemela y casi vecina. Otra vez está divi­
dido en dos partes: por arriba aparece una cruz patada inscrita y entre dos palmas. Por
debajo un escudo cuartelado con las armas de los Martínez de Urroz en 1º y 4º, Urroz
en 3º y ¿Oricin y Martínez de Urroz? en 2º. El Libro de
Armería del Reino de Navarra, a mediados del XVI
identifica la pareja de lobos como signo distintivo de
“la torre blanca de urroz”312. La citada imagen como
emblema heráldico ya era utilizada desde los primeros
años del siglo XV por Íñigo Martínez de Urroz313.
La presencia del palacio de Torreblanca en la
documentación es relativamente frecuente ya que
figura como cabo de armería en la nómina oficial del
Reino y desde época medieval era solar de uno de los
doce linajes de ricoshombres314. La referencia más
antigua se remonta a 1518; entonces se documenta
un pleito de la villa de Urroz contra Juan Martínez de
Oricin, escudero, señor del palacio de la
Torreblanca315. El mismo personaje, nombrado como
Johan Martínez de Urroz, figura entre los caballeros
remisionados de la merindad ya en 1513316. 
Unos años después, en 1544, su hijo Juan,
que ya antes había sido nombrado Almirante de la
Fig. 080. Dibujo de la casa Torreblanca. Años 70 (Julio Caro
Baroja/La Casa en Navarra, vol. III, p. 76).
Fig. 081. Casa Torreblanca. Detalle del
escudo.
villa317, ocupa el cargo de alcalde del mercado; aparece citado también como señor del
palacio de Torreblanca318.
Las ventanas de la
planta habitación repiten tam­
bién las molduraciones, compo­
sición y dimensiones ya descri­
tas en la casa Bastida. Ahora
son dos las que conservan alféi­
zar moldurado. Aunque los din­
teles son también monolíticos
no acogen decoración en relie­
ve. Pero pasemos al interior.
Observemos las ventanas
desde lo que fue el interior de
las habitaciones de la planta
noble. Las cuatro son iguales.
Cada vano conforma un hueco
en el muro que va hasta el
suelo. El grosor del muro se
salva mediante un arco rebaja­
do, laterales levemente abocina­
dos y dos banquitos laterales.
Es una articulación del espacio
de la ventana típicamente
medieval que tendrá un amplio
recorrido en la Edad Moderna.
De los ocho banquitos laterales
sólo se conservan dos. El resto,
junto a varios sillares de enmarque, fueron “retirados” en un momento indeterminado.
Al retirarlos y quedar el muro abierto y sin revestimiento, el valor estructural de sillares
y dovelas se nos hace evidente. En la ventana axial de la portada, entre lo que fueron
los dos banquitos laterales, aparecen las dovelas de la portada. Éstas reciben directa­
mente el apeo del alféizar de la ventana y de las piezas monolíticas de su enmarque.
De hecho, dovelas y enmarque de la ventana forman una unidad estructural que permi­
te aligerar la anchura del muro que se ve reducida al grosor mismo de dovelas. Ése es
el valor estructural de la ampliación desmesurada de estos enmarques de las puertas
palacianas urroztarras. La clave debía ir desde el hueco de la puerta de la planta baja,
hasta soportar el alféizar de la ventana axial. Si nos fijamos en el resto de ventanas
veremos que la configuración es similar. Sin embargo, el murete entre los bancos, a
falta de portada y dovelas, se resuelve mediante sendos sillares rectangulares, verda­
deras tapas pétreas. Éstas son las piezas que sistemáticamente vemos en las facha­
das justo bajo los huecos de las ventanas.
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Fig. 082. Sentencia arbitral en un pleito de la villa de Urroz contra
Juan Martínez de Oricin, escudero, señor del palacio de la
Torreblanca, sobre indemnización de daños causados por la 
crecida del río. 27 de septiembre de 1518. (Archivo General de
Navarra).
Fig. 083. Casa Torreblanca. Escudo y ven­
tana.
Fig. 084. Casa Torreblanca. Interior de una venta­
na.
Fig. 085. Casa Torreblanca. Detalle del interior del
dovelaje de la portada.
Fig. 086. Casa Torreblanca. Interior de una ventana.
6.1.3. Casa­palacio de plaza de El Ferial nº 2
De las calles medievales del primitivo centro urbano, nos desplazamos ahora
hacia la plaza de El Ferial, justo al otro lado de la parroquia. En su ángulo SO destaca
un monumental caserón de nobles paramentos de piedra que acoge la portada más
grande de la serie. El gran volumen del edificio, su protagonismo en el espacio de la
plaza y, por último, un perímetro despejado que permite obtener buenos puntos de vista
realzan su propio valor. Recibió la atención de Julio Caro Baroja, que en su estudio La
casa en Navarra incluyó una fotografía, y dibujos de su alzado, planta baja y primera
planta319; también del Catálogo Monumental de Navarra320.
La fachada principal, que da a la plaza, es de las más monumentales de la villa,
con un alzado de tres plantas y ocho ventanas simétricas. Sintetiza con sus elementos,
los principales capítulos de la historia del edificio. Del primitivo, coetáneo a los palacios
de Bastida y Torreblanca, conserva el espectacular portalón, su ventana axial y una
segunda ventana también geminada. Como veremos inmediatamente, el resto es fruto
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Fig. 087. Alzado de la casa del nº 2 de la
plaza de El Ferial. Años 70 (La Casa en
Navarra, vol. III, p. 75).
Fig. 088. Casa de la plaza de El Ferial nº 2 en los años 60 y 70 (J. E. Uranga/La Casa en Navarra, vol III, p. 88).
de una ampliación posterior. Lo primero que llama la atención es que es el único de los
edificios que forman parte del grupo que no se erige sobre medianiles, integrando par­
celas contiguas. Es una casa palacio exenta, lo que le da una mayor realce urbano. Se
erige además en un punto clave de la plaza, en un ángulo muy próximo al acceso prin­
cipal y a la parroquia. La parcela sobre la que se erige debió ser una de las más “caras”
del perímetro de la plaza. Eso, unido al propio empeño constructivo del edificio, nos
habla de promotores especialmente situados en la élite socio­económica de la villa.
Primitivamente se organizaría en dos plantas, con quizá tres ventanas, la central sobre
el eje de simetría del edificio. Ésa es la imagen que la recreación fotográfica que he rea­
lizado intenta reproducir. Del edificio destacaría el zaguán, con finalidad quizá comer­
cial; también la planta noble con unas bellas proporciones. En la trasera, la parcela se
extendería notablemente, permitiendo construcciones secundarias adosadas en made­
ra, escaleras, quizá soportales, quizá amplios balcones orientados al SO, corrales... 
Las dos ventanas conservadas repiten los tipos de Torreblanca y Bastida: din­
teles y parteluz monolíticos, molduraciones cóncavo­convexas en los enmarques y
relieves decorativos para los centrales321. La axial conserva el monograma de Cristo ins­
crito con palmas e inscrito en un hexágono de lados convexos; la otra un marco similar
para una estrella formada por seis hojitas.
150
Fig. 089. Casa de la
plaza de El Ferial nº 2.
Fig. 090. Casa de la
plaza de El Ferial nº 2.
Recreación virtual de
su fachada sin adicio­
nes posteriores.
También la portada sigue las pautas ya conocidas, pero con unas dimensiones
mayores. Es la más grande de la villa, tanto en tamaño del hueco como en longitud de
las dovelas. Lógicamente está en consonancia con el edificio más ambicioso de los eri­
gidos en la villa durante esta época. Como los demás lleva una acanaladura sobre la
arista exterior del hueco. En la dovela central se coloca, como en Bastida, una decora­
ción en bajo relieve con dos motivos. El superior lleva campo de estrellas y crucecita de
palmas central, todo enmarcado por un juego de arcos conopiales y lises; de él pende
el escudo de Urroz. Desde el punto de vista técnico y formal es similar al descrito en
casa Bastida. Esta coincidencia anima a afirmar la identidad de los canteros que erigie­
ron al menos estos dos edificios322. Luego abundaremos más en este extremo.
¿Tienen las diez estrellitas y la cruz valor heráldico? Como en casa Bastida,
me inclino a creer que no. En los tres palacios estudiados hasta aquí hemos visto que
las claves de las portadas se decoran con bajorrelieves de doble contenido: en la parte
inferior sitúan escudos, el del linaje noble de los Torreblanca en su palacio, los de la villa
de Urroz en los otros. Es muy probable que en la época de construcción de estos edi­
ficios los dueños de Torreblanca fueran los únicos que formaran parte del orden nobi­
liario. Así al menos lo pone de manifiesto la documentación que conocemos. Las otras
dos familias, enriquecidas pero no nobles, aportan a la decoración el escudo de la villa.
Durante los primeros años del siglo XVI nuestras villas y poblaciones tendían a integrar
en los cargos del Regimiento a los miembros de las familias más representativas desde
el punto de vista social y económico. En concejos abiertos, el cargo del alcalde solía
ser electivo y anual, mientras que el de regidor se nombraba por insaculación. En defi­
nitiva, que las familias candidatas a ser los dueños de estos edificios, ocupaban cargos
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Fig. 091. Casa de la plaza de El Ferial
nº 2.Ventana.
Fig. 092. Casa de la plaza de El Ferial nº 2. Detalle
de una ventana.
de responsabilidad en el regimiento (ayuntamiento, concejo), se integraban plenamen­
te en él, y colaboraban en una institución de la que estaban orgullosos. De hecho, el
desarrollo del concejo era en último término la causa de su ascenso económico. En el
caso de Urroz el escudo de la villa está presente en numerosos edificios, en la torre de
la iglesia, en la clave del presbiterio y en algunos objetos litúrgicos. Ésa creo que puede
ser también la justificación de su presencia en estas casas. Por contra, en la parte supe­
rior de las decoraciones Torreblanca y Bastida colocan una cruz, evidente eco de la pro­
tección que con esta dedicación al ámbito religioso esperaban obtener. Poder civil por
debajo, en la tierra; poder espiritual por arriba, en el cielo. Ésa es precisamente la inter­
pretación que hago de la decoración que ahora nos ocupa. En este caso lo espiritual
viene representado por una cruz y el campo de estrellas: el Cielo protector, la cruz y las
estrellas, en último término la salvación323.
La longitud de sus once dovelas se aproxima a los dos metros. En principio no
parece más que un dato anecdótico, curioso; sin embargo, una vez observada la lógi­
ca constructiva de estos edificios, no lo podemos entender sólo como una muestra de
mayor empeño “decorativo”. Como hemos visto en la casa Torreblanca, las dovelas de
las puertas de este tipo de edificios tienen una segunda función arquitectónica, más allá
de su tradicional valor de enmarque de portada. La dovela clave o central se integra en
el vano axial, cerrando su paramento inferior y soportando a su vez tanto el alféizar
como su enmarque. 
Este concepto de fachada se asemeja a una construcción “prefabricada” en
piedra labrada, de gran solidez y empeño económico. Esta “calidad” arquitectónica es
la causa de que se hayan conservado tantas portadas similares. Estamos ante un dise­
ño unitario, cuyas dimensiones afectan a toda la fachada324. Vayamos por partes. La
dovela clave se monta sobre el hueco de la fachada; sobre ella va la ventana, con su
alféizar, mainel y dintel; el conjunto lo remata el cabezal del vano y finalmente el para­
mento, éste sí mural, que acoge el vuelo del tejaroz. Si las dimensiones de la puerta
aumentan a los tres metros de altura y las de la dovela a los dos, en consecuencia el
Fig. 093. Casa de la plaza de El Ferial nº 2. Portada.
Fig. 094. Casa de la plaza de 
El Ferial nº 2. Escudo.
alféizar de la ventana alcanza casi los 5 metros de altura, por 6,5 del cabezal y casi 8
del alero. Eso al exterior; al interior permite que la planta baja sitúe sus forjados a casi
4 metros de altura. Así el zaguán y las dependencias anejas adquieren un realce des­
conocido hasta entonces en cualquiera de los edificios civiles construidos en la villa.
En consecuencia, la casa­palacio de Ferias nº 2, no sólo tiene la puerta más
“grande” de las erigidas en Urroz, sino que sería la más monumental del conjunto, con­
siguiendo unos volúmenes internos más “señoriales”. A pesar de ello, el edificio fue sus­
tancialmente ampliado en época barroca; sus muros, de sillería vista, conservan las
cicatrices de los costurones de estas intervenciones. El edificio primitivo se amplió
hacia el sur continuando su fachada principal; a la vez se añadió una tercera planta y
se abrieron vanos y balcones dispuestos de forma simétrica. Aunque esta ampliación
no asocia elementos decorativos y es de menor calidad constructiva, muestra un
esfuerzo compositivo para conservar y realzar la fachada monumental que daba a la
plaza. Lógicamente, con la ampliación la portada principal se ve desplazada del eje
axial del edificio.
Sea como fuere, una liviana cimentación y el uso de materiales heterogéneos
parece la causa de un ligero desplome lateral que necesitó de recios contrafuertes de
contención. Probablemente parte de los materiales para estas ampliaciones se obtuvie­
ran de unos muros vecinos, quizá otra casa histórica, que todavía se conservan al sur
del edificio325. La ampliación también es visible en el muro norte; esta parte del edificio
quizá documente un recrecimiento hacia el oeste, un mayor engrosamiento del edificio
primitivo. Es algo que también veremos, con ciertas dudas, en la casa de la calle Mayor.
Porque da la impresión de que en origen, estas casas palacio eran estrechas. ¿Quizá
tan estrechas como la anchura que propone el muro medianil de la planta baja? Ésa es
la impresión que traslada el costurón citado. No obstante, en este aspecto no se puede
ser categórico, ya que por este lado las intervenciones posteriores han sido numerosas.
Un poco más al oeste y dibujando en planta una L, se asoció al edificio primitivo una
segunda ala que duplicaba en superficie a la primera. Se erige sobre dos pilares pris­
máticos centrales de buena sillería sobre los que apoyaría la viguería del forjado de la
primera planta; para la segunda se repetiría la misma articulación de soportes y vigas,
concluyendo la estructura en una cubierta a cuatro aguas sobre la extensión superior
de los pilares. Todo su volumen ha sido muy transformado en época moderna.
La calidad arquitectónica del edificio primitivo es perfectamente patente al inte­
rior. Destaca la amplitud del zaguán, cuyo muro de cierre quizá fuera el muro maestro
occidental de la casa. Por el lado de la puerta, el muro de esta planta baja y de la pri­
mera conservan plenamente las características originales. Incluso la planta noble con
sus dos ventanas nos permite hacernos una idea del espacio vivienda que ofrecía este
tipo de edificio en origen. Los huecos internos de las ventanas se organizan de la
misma forma que ya hemos observado en Torreblanca. Un arco rebajado arma el muro
y descarga el empuje del muro, dejando libre su grosor para acoger enmarque de ven­
tana, tapa inferior y banquitos laterales. Junto a otra ventana que veremos luego en la
calle de San Pedro, son las mejor conservadas de la villa. Además están perfectamen­
te contextualizadas en un entorno fiel a la idea original de sus promotores y construc­
tores. 
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Fig. 095. Casa de la plaza de El Ferial nº 2. Interior de una ventana.
6.1.4. Casa del nº 8 de la plaza de El Ferial
También pertenecería al grupo esta casa que ocupa el centro del cierre occi­
dental de la plaza. Aunque está muy transformada conserva los elementos suficientes
para realizar una filiación aproximada. En origen debía mostrar dos alturas con tres
vanos en primera planta. Su aspecto sería parecido al de la casa anterior, pero erigida
compartiendo medianiles con las parcelas vecinas. La imagen recreada para aquélla,
también sirve para ésta. En cuanto a elementos concretos, en primer lugar destaca la
portada que como veremos luego en la calle de San Pedro, sumando altura del hueco
más longitud de la dovela lleva el alféizar de la ventana a los cuatro metros. Ésta es por
ejemplo la altura del conjunto en la casa Bastida. Lamentablemente la decoración de la
clave de la portada se ha perdido. No obstante, su huella parece mostrar la silueta de
una composición doble, con un menor desarrollo en la parte inferior, justo bajo la nume­
ración que ahora luce. Se correspondería con el escudo de la villa; por encima queda­
ría la representación religiosa protectora326. 
Las tres ventanas que componían la fachada han sido transformadas, perdien­
do los dinteles y parteluces. Conservan sin embargo, las molduras de los enmarques
laterales, así como las losas que aligeraban el muro para convertirlo en mirador.
6.1.5. Casa­palacio de la plaza de El Ferial nº 20
Más difícil resulta caracterizar este edificio que conserva un gran portalón de
dovelas extremas (las segundas más grandes con casi 170 cm. de longitud), pero que
no lleva ni ventana ni huella de ella sobre su eje. ¿Para qué semejante despliegue de
labra? Además la portada está centrada en fachada, lo que llevaría a abrir tres venta­
nas en un espacio entre medianiles muy reducido. Nada cuadra. Da la impresión que
las dovelas de esta puerta bien fueron reutilizadas en este edificio, bien se conservaron
en una reconstrucción barroca. De hecho, tras la última rehabilitación, se descubrió una
bella arquería de ladrillo barroca como remate superior. En capítulos siguientes habla­
remos algo más sobre este elemento tan característico. Por lo demás, la clave de la
Fig. 096. Casa plaza de El Ferial
nº 8. Portada.
Fig. 097. Casa de la plaza de El Ferial nº 8 en los años 60 y 70 
(J. E. Uranga/La Casa en Navarra, vol III, p. 86).
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Fig. 098. Plaza de El Ferial. Casa del número 20 en los años 80 (Archivo Patrimonio
Histórico de Navarra/Fondo Catálogo Monumental de Navarra).
puerta, muy erosionada, conserva la ya característica decoración doble, con lo que
parece el escudo de
Urroz en la parte
inferior y el mono­
grama de Cristo en
la superior.
T a m b i é n
conserva este edifi­
cio un gran sillar con
inscripción bajo una
de sus ventanas. Se
lee [...]OCYO/SA
DARAN LOS HON­
B R E S / C U E N T A
R Y G U R O S S A
M A T H I S / V E R ,
36/AÑO 1682. La
inscripción se refiere
a palabras de Jesús
en Mateo 12, 36­37,
“Pero yo os digo que
de toda palabra
ociosa que hablen
los hombres, de ella
darán cuenta en el















religiosos como públicos, en especial ayuntamientos de toda la Península. ¿Qué hace
aquí? Al estar parcialmente fragmentada, comprobamos que la inscripción no se labró
sobre el sillar una vez montado en la fachada. Si hubiera sido así, la lectura de la ins­
cripción sería completa. En consecuencia la inscripción se hizo sobre la piedra en otra
ubicación, reutilizándose aquí tras desmontarse durante algún derribo o transformación.
¿Quizá de la antigua Casa Consistorial?.
Fig. 099. Plaza de El Ferial.
Casa del número 20.
Fig. 100. Casa plaza de El Ferial nº 20. Detalle de la
portada.
Fig. 101. Casa plaza de El Ferial
nº 20. Portada.
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6.1.6. Casa Sarasíbar o de la calle San Pedro
Las dos casas que voy a analizar a continuación reducen un tanto el rango
arquitectónico del modelo, que reduce casi a la mitad el desarrollo de las fachadas. Lo
más sintomático es que pasan en el primer piso o piso habitación (hablar ya de planta
noble parece un tanto pretencioso) de cuatro ventanas (Torreblanca y Bastida) a dos.
No obstante, las características generales siguen fieles al espíritu del grupo, manifes­
tando, especialmente la de
calle San Pedro, una proxi­
midad técnica y estilística
que las hermanan con las
anteriores.
La casa de la calle
de San Pedro nº 3 se asocia
al interior con otros casales,
conformando dos viviendas.
Como es habitual no conser­
vamos más que el antiguo
muro de fachada del XVI.
Curiosamente los edificios
anejos, también muestran puertas antiguas, quizá de origen medieval. Ambas se orga­
nizan mediante arquitrabe sobre zapatas que parece de origen medieval. Esta casa se
edificó en una parcela estrecha y profunda, casi en la definición de lo que se conoce
como parcela gótica327. Se sitúa en una de las zonas del caserío más densamente urba­
nizada, con parcelas más atomizadas. Hay que tener en cuenta que la unión de ambas
calles desembocaba en la plaza, y antes de su conformación urbana, junto a ellas esta­
ría la puerta o portal que se abría al camino de Pamplona, salida natural de la pobla­
ción hacia el oeste. Lógicamente su diseño estaba determinado por la propia anchura
del “suelo de casa” que compartía medianiles con las construcciones vecinas.
Por las determinaciones que ya hemos analizado, la portada no ocupa el cen­
tro de la fachada. No obstante, sus características son muy parecidas a las anteriores.
Quizá sea su tamaño el que se reduce, en consonancia proporcional con la propia
reducción del aparato de la fachada y, en general, de la construcción. No obstante, la
altura del alféizar de la ventana del primer piso casi alcanza los cuatro metros, con más
de metro y medio de dovela. Sobre la central va el escudo de Urroz con la ya tradicio­
nal decoración de lises simétricas. La doble articulación de las decoraciones descritas
en algunas de las portadas anteriores también se simplifica, quizá por evitar cierta
redundancia. La protección espiritual va en el dintel de la ventana, en cuyo centro se
labra el monograma de Cristo con piñas, dentro de un gran tondo liso. Se añade una
cruz patada inferior, y otros dos tondos, uno con soles y estrellas, y el otro con mono­
grama de difícil identificación328. 
Pero además de lo iconográfico, las dos ventanas presentan notorias noveda­
des en la articulación de sus arcos: la que comentamos muestra perfiles levemente
apuntados; la otra arcos conopiales, casi de cortina. Dos modelos de arcos típicamen­
Fig. 102. Casa plaza de El Ferial nº 20. Sillar con inscripción.
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te tardogóticos. No obstante, la molduración de los enmarques es igual a los hasta
ahora descritos. Ya en los edificios anteriores se observa una muy leve tendencia al
apuntamiento. Tan leve que no la hemos descrito más que en las roscas internas de las
portadas. Aquí es más evidente. La ventana ha perdido el parteluz, y monta un dintel
realizado en dos piezas. Como los ejemplos anteriores el alféizar se monta sobre la
dovela central de la puerta. Al interior conserva perfectamente las características primi­
tivas de su organización329: muro armado con arco rebajado, ventana tallada, dovela
como tapa central y banquitos laterales. Lógicamente llama la atención en especial la
ventana geminada con doble arco conopial. De nuevo, su arista va embellecida por una
doble moldura baquetonada similar a la anterior. Sobre las ventanas el muro superior
muestra las huellas de las ménsulas o vigas que soportarían un tejaroz anterior.
Fig. 103. Casa de calle San Pedro.
Fig. 104. Casa de calle San Pedro.
Portada.
Fig. 105. Casa de calle
San Pedro. Portada.
Escudo.
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Otro dato curioso que conserva esta fachada recientemente rehabilitada es
que tras la limpieza de sus sillares han aparecido restos de policromías antiguas. Son
claramente rojas en los ápices de los arcos conopiales y el escudo de Urroz; más ten­
dentes al salmón o al ocre en el dintel y los sillares próximos. Hasta hace poco la mayor
parte de estos edificios tenían sus fachadas lucidas. Así lo atestiguan fotografías de los
años setenta y ochenta. No obstante, estos lucidos eran siempre blancos. ¿De donde
parte esta tradición de pinturas de tonos tan intensos? ¿Se corresponde con la idea pri­
mitiva del edificio? Es bien sabido que los edificios medievales añadían a los paramen­
tos, tanto al interior como al exterior, lucidos pintados. Lamentablemente no conserva­
mos en la villa datos que nos permitan avanzar más en esta interesante vía.
Fig. 106. Casa de calle San Pedro. Ventana.
Fig. 107. Casa de calle San Pedro. Ventana.
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Fig. 108. Casa de calle San Pedro. Interior de la ventana.
6.1.7. Casa Miguéliz o de la calle Mayor nº 6
A muy pocos metros de la casa de San Pedro, ésta de la calle Mayor repite su
tamaño, con dos ventanas en la primera planta. Sin embargo, son ya patentes ciertas
diferencias que parecen caracterizar una secuela del grupo. Un edificio construido imi­
tando a los anteriores, pero ya por otros artífices, y seguramente también con otro
empeño artístico. Así, a pesar que la altura de la puerta es de 280 cm., las dovelas se
sitúan en poco más de 1 m. de longitud. Conservan su función decorativa, pero han per­
dido su valor articulador del conjunto puerta­ventana observado en los edificios anterio­
res. De hecho, la fachada adquiere una organización simétrica al no montarse ventana
sobre la puerta. La fachada adquiere una lógica compositiva tradicional, perdiendo, no
obstante, uno de los signos distintivos del modo de construir hasta ahora analizado.
Pero hay más diferencias. Los paramentos se resuelven con sillares muy irre­
gulares, sillarejo sobre la fachada lateral. Aunque la portada sigue mostrando la arista
acanalada, la decoración se reduce al escudo de la villa sobre la clave, sin más enmar­
que o complementos. De las ventanas, sólo una ha conservado su doble arco de medio
punto con parteluz. Sus molduras se simplifican con dos medias cañas concéntricas; ya
no hay nacelas intermedias. Tampoco se monta sobre una tapa monolítica que ayude
a “vaciar” el hueco del muro. En definitiva, da la impresión de que estamos ante una
secuela, ante una continuación quizá tardía de los modelos tradicionales.
6.1.8. Casa­palacio de la plaza de El Ferial nº 4
Si volvemos a la plaza de El Ferial nos encontramos con una portada muy
parecida a ésta de la calle Mayor. Se sitúa en el eje de la casa­palacio del nº 4. Con 94
cm., sus dovelas son un poco más pequeñas. Tampoco se asocia con una ventana
axial. El resto de la fachada está muy reformada, tanto es así que nada más podemos
decir de sus características primitivas.
Sin embargo, el propio edificio conserva un elemento muy característico de la
arquitectura palaciana rural, pero único en Urroz: una torre. Si salimos de la plaza hacia
el Camino de Idoate, en el nº 2, nos sorprende la silueta de este cubo prismático, que
Fig. 109. Casa de la calle
Mayor. Años 60 y 70 (J.
E. Uranga/La Casa en
Navarra, vol III, p. 89).
Fig. 110. Casa de calle
Mayor.
Fig. 111. Casa de calle
Mayor. Detalle fachada.
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en origen quedaba asociado al edificio anterior formando una L. En la actualidad forma
parte de otro inmueble muy transformado. En fotografías de los años setenta y ochen­
ta se observa todavía una galería de ladrillo formada por dos arcos de medio punto que
lo unían con el casal de la plaza. Esta torre, situada en el límite occidental de la villa,
se asocia todavía a lienzos de muretes en dirección Norte­Sur. Como ya se ha apunta­
do, quizá estos elementos fueron los que describió Madoz como “en las afueras una
especie de muralla hacia el Norte”330.
6.2. CARACTERÍSTICAS GENERALES
Ya se han ido apuntando las características más significativas de cada uno de
los edificios. También se han
señalado los diversos lazos con­
cretos que los relacionan.
Veamos en resumen cuáles son
las cualidades utilitarias, estilísti­
cas y simbólicas más significati­
vas de estas casas­palacio. 
Los ejemplos mejor
conservados muestran un con­
cepto articulador perfectamente
fijado. No estamos hablando de
ensayos que van definiendo un
tipo constructivo, sino de un
modelo ya tipificado, de induda­
ble éxito, que cumple a la per­
fección las expectativas de un
nuevo grupo de patronos enri­
quecidos por las actividades
comerciales. Varios talleres de
artesanos, en un momento muy
concreto de la historia de la villa
Fig. 112. Casa de calle Mayor. Portada. Fig. 113. Casa de calle Mayor.
Ventana.
Fig. 114. Plaza de El Ferial en los años 80 (Archivo Patrimonio
Histórico de Navarra/Fondo Catálogo Monumental de Navarra).
Fig. 115. Casa plaza de
El Ferial nº 4. Portada.
y sus valles perimetrales se especializaron en su construcción aplicando de forma sis­
temática unos esquemas constructivos que sólo admitían cierta innovación en los moti­
vos decorativos y heráldicos que ocupaban las enjutas de los arcos o la dovela central
de la portada. 
Portadas y ventanas son los elementos concretos más significativos. En las pri­
meras dominan los perfiles interiores ligeramente apuntados, mientras sus roscas son
ya de medio punto. Éstas vienen definidas por unas dovelas desmesuradas, que van
desde el metro hasta los casi dos metros. Las ventanas son siempre geminadas, con
una elaborada molduración y piezas monolíticas. La decoración se reduce a bajorrelie­
ves que aluden bien a la heráldica familiar o de la villa, bien a símbolos religiosos pro­
tectores, con el monograma de Cristo como elemento más repetido. Las ventanas se
componían al interior siempre como miradores. Para ello se armaba el interior del muro
con un arco rebajado, que se cerraba al exterior con el enmarque del vano y una pla­
queta inferior. Por dentro, a ambos lados de la plaqueta se colocaban los correspon­
dientes bancos, heredero todo ello de las ventanas y miradores característicos de la
arquitectura civil gótica. La unión de ventana y portada es sin duda, desde el punto de
vista técnico, una de las principales aportaciones del grupo. 
Los edificios se resolvían en dos plantas, la baja para usos comerciales, arte­
sanales o agrarios, la superior como vivienda. La superficie construida no debía ser
demasiado grande. Los nuevos edificios se integraban perfectamente dentro de las
cotas del entorno urbano construido, a la vez que se abrían a amplias parcelas interio­
res, en las que quizá se añadieran miradores y soportales de madera. Si se edificaba
entre medianiles se aprovechaba la longitudinalidad de la fachada, sin tener demasia­
Fig. 118. Dibujo de la
casa palacio torreada, al
oeste de la plaza de El
Ferial. Años 70 (Julio
Caro Baroja/La Casa en
Navarra, vol. III, p. 76).
Fig. 117. Casa palacio torreada, al oeste de la
plaza de El Ferial. Años 80 (Ayuntamiento de
Urroz).Fig. 116. Casa torre al oeste de la plaza de El Ferial.
do en cuenta la simetría. Hay que tener presente que la portada principal forma una uni­
dad estructural con la ventana superior, por lo que la simetría sólo se respetaba para
segundas plantas con vanos impares. Si las ventanas eran dos o cuatro, la portada
abandonaba el centro de la composición; si eran tres centraba el eje general.
De hecho, la seriación de su composición general, de la portada principal y de
las ventanas viene a definir un tipo constructivo sumamente depurado, demostrando
que bien en la propia localidad, bien en las comarcas cercanas, la tradición constructi­
va medieval había conseguido fijar una sintaxis que de forma repetida sirve para afir­
mar el éxito económico de ciertas familias. Aunque este proceso se considera caracte­
rístico de las buenas villas navarras a partir del siglo XVI331, en ninguna que sepamos,
ha conservado una proporción semejante de restos arquitectónicos significativos. En
este sentido, Urroz es un magnífico escaparate para valorar las características arqui­
tectónicas y urbanas de esta nueva generación de edificios que responden, en su con­
tenida nobleza y monumentalidad, a principios teóricos y simbólicos muy distintos a los
propuestos en la Edad Media. Estamos en una nueva época. Las torres y los elemen­
tos defensivos tienden a desaparecer en beneficio de edificios que se erigen frecuen­
temente entre medianiles, perfectamente integrados en las líneas de fachadas del
caserío preexistente, respetando los trazados y las cotas de altura típicamente medie­
vales332.
Porque, no lo olvidemos, tras los recios muros de estas casas­palacios vivie­
ron personas durante generaciones. Las características de sus fachadas nos van a des­
velar algunos rasgos característicos de las sociedades tardomedievales. Las propias
características de sus interiores describirán una forma de vida que no se diferenciaba
sustancialmente de sus vecinos. Porque más allá de la expresión del éxito social que
en los siglos XV y XVI suponía la construcción de la vivienda familiar “a cal y canto”, los
interiores servían a las necesidades de unidades familiares que provenían en su inmen­
sa mayoría del comercio y el artesanado. Como veremos más adelante, sólo los
Torreblanca y su palacio, distinguido documentalmente desde los primeros años del
XVI, adquirirá el rango de cabo de armería. Como señalan los censos de los siglos XIV,
XV y XVI, pocos hidalgos entre los villanos. Eso sí, numerosos oficios, comerciantes y
artesanos: bureillero, bastero, campaner, çapatero, escudero, pintor333, rodero, guante­
ro, mercero, ferrero, maestro, carnycero, ...334. Ellos serán los que, con el correr de los
años y gracias al impulso económico del desarrollo comercial de la villa, inviertan parte
de sus excedentes en la construcción de una vivienda que mostrara exteriormente a
todo el vecindario su éxito y ascenso económico. Al interior, las necesidades y costum­
bres eran las mismas de los demás vecinos. No necesitaban una vivienda habitación
mucho más compleja que las del resto. Sólo algo más espaciosa y cómoda. Podían per­
mitírselo.
6.3. ¿PODEMOS CONCRETAR ALGUNA PAUTA ESTILÍSTICA?
Lógicamente el modelo constructivo que se plasma en Urroz en torno a 1500 ­
entendiendo esta fecha no como una data concreta, sino como una referencia amplia y
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general­, hay que buscarlo en el ámbito de la arquitectura tardogótica. Lo que acaba­
mos de ver supone una versión simplificada y utilitaria de un concepto constructivo de
notable recorrido.
Si observamos, por ejemplo, edificios como la Casa Xanxo de Perpiñán vemos
que en el centro de la planta baja se sitúa una puerta monumental de medio punto con
enormes dovelas (hasta un total de 9). Y que los vanos de la segunda planta se abren
de forma simétrica, con uno sobre la dovela central de la puerta335. Este palacio, edifi­
cado en 1504, muestra, salvando las distancias, alguna de las técnicas constructivas
que definen nuestros edificios. De hecho, responde a un modo de construir caracterís­
tico de la arquitectura civil gótica catalana y mediterránea, con el gran portal de dove­
las desmesuradas, ventana sobre ellas, miradores en la planta noble y tendencia hacia
los perfiles de medio punto.
En Navarra este tipo de edificio sólo se ha conservado en ámbitos rurales. Los
ejemplos son siempre muy simplificados, la mayor parte de las veces sin carga estilís­
tica alguna. De hecho, los de Urroz son los más elaborados. Tradicionalmente han sido
analizados como edificios hidalgos, con escudos en las claves de las portadas “ a la
manera gótica” y erigidos entre los últimos años del siglo XV y los primeros del XVI336.
En consecuencia, estamos hablando de palacios tardogóticos que en Urroz­
Villa van a resolver los problemas de vivienda de una nueva clase enriquecida, carac­
terística ya de la Edad Moderna. Ciertamente la concepción de este tipo de edificios,
responde muy bien a la imagen de grupos enriquecidos al albur de la vida ciudadana.
Ya no se conserva ningún elemento característico de las torres banderizas, de las torres
medievales. Su valor simbólico no viene de su preeminencia y protagonismo, sino de la
nobleza, sobriedad y elegancia de sus volúmenes y materiales. Desde este punto de
vista estos edificios son mas “modernos” que medievales. Pertenecen ya al
Renacimiento.
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7. EL EMBELLECIMIENTO DE LA PARROQUIA DURANTE
LOS SIGLOS XVI Y XVII: ENTRE IMAGINEROS, BORDADORES,
PLATEROS Y DEUDAS
El propio diseño del nuevo presbiterio de la parroquia, terminado como sabe­
mos dentro del siglo XVI, anunciaba ya la construcción de un gran retablo que colma­
tara la visión del eje de su nave. De hecho, sobre el paramento central del semioctógo­
no no se colocó óculo de iluminación, contando, seguramente, con que sería tapado por
las nuevas tallas decorativas. Efectivamente, unos años después, ya en la segunda
mitad del siglo, el regimiento y la fábrica de la parroquia decidieron engalanar el altar
de la iglesia con un retablo encargado a uno de los talleres más prestigiosos de la
época: el del imaginero Miguel de Espinal, vecino de Pamplona337. De este taller se con­
servan los retablos de Ochagavía, Badostáin, Burutáin, Galdúroz y Artica. El de Urroz
fue tallado en torno a 1570. De la policromía se encargó el pintor Pedro de Landa en
1632, en lo que ya se caracterizará como el final de este amplio periodo de prosperi­
dad y holganza económica. Su nombre aparece pintado en la peana de la Virgen titu­









Fig. 121. Parroquia. Interior.
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Fig. 122. Parroquia. Interior. Retablo.
La arquitectura de
nuestro monumental reta­
blo está formada por un
breve banco, tres cuerpos y
ático, que a su vez, se divi­
den verticalmente en tres
calles y dos entrecalles.
Las columnas son estria­
das en sus dos tercios, con
capiteles jónicos en el pri­
mer cuerpo y corintios en
los demás. Como no podía
ser de otra forma, está
dedicado a la Virgen, repre­
sentando en relieve distin­
tos capítulos de su vida sin
un orden claro. Así, en el
primer cuerpo vemos la
Adoración de los pastores y
la Epifanía; en el segundo
la Anunciación y la
Visitación; y en el tercero la Presentación en el templo y la Circuncisión. Se consideran
“relieves de gran belleza, muy expresivos y movidos, poco adelantados todavía hacia
el Romanismo. El plegado es menudo, poco ampuloso, las figuras son bellas y expre­
sivas”338. Las esculturas de bulto redondo de las entrecalles representan respectiva­
mente a San Pedro y San Pablo; a Santa Catalina, Virgen con el Niño y Santa Apolonia;
y en el tercer cuerpo dos profetas. En el ático se sitúa el tradicional Calvario flanquea­
do por otros dos Profetas, con Dios Padre en el frontón. También conserva el sagrario
original, dividido entre el retablo y la sacristía. 
Junto al retablo monumental también debemos reparar, aunque sea rápida­
mente, en dos elementos escultóricos tan bellos como populares. En el brazo norte del
crucero se sitúa la primitiva pila bautismal, con una gran taza semiesférica. Se decora
con gallones en su mitad inferior y una faja superior de estrellas y soles besantes. Su
fisonomía es popular y recuerda a algunos de los bajorrelieves de los dinteles de las
ventanas palacianas. Junto a la pila, en el muro septentrional, se embutió un elabora­
do sagrario pétreo procedente de la parroquia de Galdúroz. Se ha fechado en los pri­
meros años del siglo XVI339.
En la sacristía también se conservan un buen número de esculturas de diferen­
tes orígenes, estilos y cronologías340, que no obstante, poco más van a aportar al sen­
tido de nuestro estudio. Su presencia allí no responde a otro afán que al de custodiar
un patrimonio común de indudable valor devocional y artístico. De entre las románicas
destacan las imágenes marianas de Leyún, restaurada y en buen estado, una María
entronizada que ha perdido el Niño, y finalmente, la antigua titular del templo, restaura­
da también hace unos años y fechada a fines del siglo XII341. Esta última tiene quizá
relación con el primer templo románico erigido en la villa. Del periodo gótico se conser­
Fig. 123. Parroquia. Interior. Retablo.
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Fig. 124. Parroquia. Interior. Retablo.
Adoración de los pastores.
Fig. 125. Parroquia. Interior. Retablo.
Epifanía.
Fig. 126. Parroquia. Interior. Retablo.
Anunciación.
Fig. 127. Parroquia. Interior. Retablo.
Visitación.
Fig. 128. Parroquia. Interior. Retablo.
Presentación en el templo.
Fig. 129. Parroquia. Interior. Retablo.
Circuncisión.
Fig. 130. Parroquia. Interior. Retablo. Calvario.
Fig. 131. Parroquia. Interior. Retablo. Dios Padre.
Fig. 133. Parroquia. Interior. Retablo. Detalle del
banco.
Fig. 132. Parroquia. Pila bautismal. Detalle.
Fig. 134. Parroquia. Interior. Antiguo sagrario de
Galdúroz.
Fig. 135. Parroquia. Interior. Antiguo
sagrario de Galdúroz.
Fig. 136. Parroquia. Sacristía. Virgen romá­
nica.
Fig. 137. Parroquia. Sacristía. Virgen
románica.
Fig. 138. Parroquia. Sacristía. Santa
Ana Triple.
Fig. 139. Parroquia. Sacristía. Santiago.
Fig. 140. Parroquia. Sacristía. San
Pedro.
Fig. 141. Parroquia. Sacristía. Cáliz.
Fig. 142. Parroquia. Cruz procesional.
Fig. 143. Parroquia. Sacristía. Cáliz. Detalle del escudo de
Urroz.
va un San Pedro, titular de la ermita, y un interesante grupo de Santa Ana triple, más
tardío. Ya son renacentistas dos Crucificados (el segundo en la capilla del lado sur),
varios paneles con Santos y Virtudes, y otro sagrario, también procedente de la ermita.
En las piezas de orfebrería conservadas se refleja, de nuevo, la imagen del
desarrollo económico que vivió la villa desde fines del siglo XV hasta entrado el XVII.
Es especialmente interesante un cáliz de plata dorada que muestra todavía una base
polilobulada de tradición gótica. Alternados, vemos lóbulos lisos, símbolos de la Pasión,
temas vegetales y en uno de ellos otra vez el escudo de la villa. Se fecha dentro del pri­
mer tercio del siglo XVI342. Unos años antes se montaría una caja eucarística con una J
y una H entrelazadas que se han atribuido a un “maestro Juan” de Pamplona343.
También destaca el relicario del Lignum Crucis, de plata y fechado dentro del segundo
tercio. El relicario está formado por una cruz de brazos lisos, que contrasta con la base
lobulada y decorada “a candelieri” de estética plateresca. Como no podía ser de otra
forma, las piezas posteriores, especialmente del siglo XVIII muestran un menor empe­
ño. No obstante, todavía durante el siglo XVIII se invierten importantes cantidades en
objetos de orfebrería que lamentablemente no hemos conservado. Conservamos la
descripción de una cruz contratada en 1742 en la que el platero Antonio Ripaldo “alude
a los doce apóstoles, distribuidos ocho en los brazos y cuatro de la manzana, sin olvi­
dar el Crucificado y la Asunción, la titular. El programa se completaba con dos cornuco­
pias como soporte de la Virgen y San Juan”. Otra cruz de plata se documenta realiza­
da en 1620344. 
La documentación del Archivo Diocesano es rica en procesos entablados por
diversos artesanos que reclamaban pagos por diferentes prestaciones. El asunto no es
lógicamente exclusivo de Urroz, sino general de una época en la que eran frecuentes
los problemas de liquidez. Además nos permiten hacernos una idea de los gastos que
suponían el embellecimiento y dignificación de los ritos parroquiales. En Urroz este tipo
de documentos comienza a aparecer a fines del siglo XVI. Observemos la siguiente
secuencia. En torno a 1597 se encargan a Juan de Arana, escritor de libros de
Sangüesa, los libros de canto de parroquia; para su elaboración se dedican al menos
los rendimientos de tres años de primicia parroquial345. Un tiempo después, en 1605,
Martín de Ardanaz, mercader de Pamplona, reclama a Pedro de Ochoa, beneficiado de
la parroquia, 1417 reales por los materiales entregados al bordador Martín de Urroz,
para la confección de dos ternos para la iglesia346. En 1608, Juan de Casas reclama a
los primicieros el pago de los plazos por la fundición de dos campanas. Entonces la pri­
micia todavía estaba endeudada con Juan de Arana, por los libros que había hecho347.
En 1618 se encargan otros dos ternos, si bien se oponen Alcalde y regimiento348. Dos
años después se demanda el pago de una de las cruces de plata de las que hablába­
mos antes349. 
La situación de crisis de las cuentas del libro de fábrica era ya para esas fechas
un hecho. Así, en 1628 Pedro de Alberro, mercader de Pamplona, cesionario del bor­
dador Juan de Santos, reclama a Martín Margain, beneficiado y primiciero de la parro­
quia un primer pago de 167 ducados a cuenta de la deuda contraída por los trabajos de
bordados que se habían hecho para la parroquia. Al no poder pagar, el beneficiado
alega toda clase de excusas, “entre ellas la necesidad de cerrar el cementerio, pues los
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Fig. 144. Parroquia. 
Cruz procesional.
puercos, hocicando desenterraban a los muertos, y el día de la Virgen de Septiembre,
un buey atacó a la clerecía en procesión”350. Cuatro años después las deudas serán
reclamadas por el bordador Juan de Landíbar y por Pedro de Landa que, como sabe­
mos, pintaba entonces el retablo mayor351; y en 1635 por el ensamblador Joan de
Huarte por unas andas y una custodia352. La deuda con Pedro de Landa todavía colea­
rá mediado el siglo353.
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8. A MODO DE EPÍLOGO
¿Podemos suponer de todos estos datos documentales que para mediados del
siglo XVII la situación económica de la villa era parecida a la de otras de su contexto
poblacional y geográfico? Desde el punto de vista patrimonial al menos, eso es lo que
observamos. Después del siglo XVI la arquitectura que se hace en la villa va a ser iner­
cial. No se observan nuevos elementos arquitectónicos o artísticos que muestren
medios económicos fuera de lo común. El efecto creativo que tuvo la actividad comer­
cial entre los últimos años del siglo XV y los primeros del XVII ya ha cesado. La plaza
está urbanizada, las casas­palacio del XVI definidas, la iglesia ampliada y embellecida.
Lógicamente la villa sigue viva, pero ya dimensionada a su ámbito rural.
No obstante, la calidad del caserío de Urroz­Villa es notable. Ya hemos anali­
zado las casas­palacio que articulan lo que se puede denominar en la historia del arte
navarro como “tipo Urroz”. Ese punto creativo y dinámico no se va a repetir. Sin embar­





y amplios portalones, en
los casos más ambicio­
sos, de enmarque arqui­
trabado. Los vemos en la
plaza de El Ferial, en la
calle San Pedro, en el
curso de la calle Mayor…
Se conservan también
dos edificios con arquerí­
as superiores de ladrillo,
característicos de la arqui­
tectura palacial barroca de
Navarra y el valle del
Ebro. Del de la plaza de El
Ferial, con portada tardo­
gótica, ya hemos hablado.
El otro, muy próximo, des­
arrolla su fachada en
forma de “L”, y cierra un
callejón que da a la plaza.
Por el sur, el edificio conti­
núa con un caserón que
acoge en la actualidad a
un bello hotel rural. Otros
dos edificios de la plaza
conservan escudos nobi­
Fig. 145. La plaza de El Ferial en
los años 60 y 70. Casa palacio
del lado norte (J. E. Uranga/La
Casa en Navarra, vol III, p. 91).
Fig. 146. Dibujo de la casa pala­
cio del lado norte de la plaza de
El Ferial. Años 70 (Julio Caro
Baroja/La Casa en Navarra, vol.
III, p. 78).
Fig. 147. Casa palacio al norte
de la plaza de El Ferial.
Fig. 148. Casa palacio al norte
de la plaza de El Ferial. Detalle.
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liarios de reducido aparato. Igualmente, el actual ayuntamiento conserva sobre su
fachada un bello escudo con el emblema de Urroz­Villa entre mascarones, cornucopias,
angelotes, frutas y serpientes. Aunque de labra un tanto rutinaria, sigue perfectamente
el efectismo y teatralidad de las piedras armeras barrocas. 
Además las numerosas rehabilitaciones que se han realizado en los últimos
años han puesto en valor muchos de estos edificios, que llegaron a los años setenta
del pasado siglo en muy mal estado354. Se han recuperado las fachadas, rehecho los
interiores, restaurado la iglesia parroquial... También la propia plaza de El Ferial recibió
recientemente una afortunada rehabilitación que la ha hecho más accesible y habitable,
en lo que hoy sigue siendo el centro vital de la población. Una intervención modélica,
tímida y amable, fiel al espacio y a su relación con la actividad de los vecinos355.
Fig. 151. Plaza de El Ferial. Lado
oriental. Escudo.
Fig. 150. Plaza de El Ferial. Lado
septentrional. Escudo.
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